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Escuché la radio cuando solo emitía en onda corta y en AM. Luego fui feliz con la 
FM y más tarde fui testigo de la llegada de internet al dial. Tu vida y mi vida han 
cambiado. La radio también lo ha hecho y debe seguir haciéndolo. 

 
La radio no muere; lo que muere son sus formas envejecidas. En esa lenta 

transformación descubrimos una verdad serena: no morimos cuando 
cambiamos; morimos cuando nos negamos a cambiar. El futuro es un territorio 

en construcción y necesita de una radio que sepa despedirse de lo que fue para 
atreverse, con valentía y esperanza, a ser lo que aún no imagina. 

 
Conviene advertir que, si la radio persiste en su actual trayectoria de declive, la 

pérdida no se limitaría a la desaparición gradual de un medio de comunicación. 
Lo que verdaderamente estaría en juego es la disolución de un hecho cultural 

profundamente arraigado en la vida pública y, con ello, el debilitamiento de 
uno de los soportes simbólicos de la democracia. La radio ha sido, durante 

décadas, un espacio de encuentro, deliberación y construcción de ciudadanía; su 
languidecimiento implicaría también la erosión de esas voces plurales que, 

desde el dial, han alimentado la conversación social y la vitalidad del debate 
democrático. 

 
Nuestra tesis es clara: la radio vive un declive. Este libro pretende demostrarlo, 
comprender sus causas y abrir caminos para acercarla a puertos más seguros. 

Por favor, no se lo impidas. No permitas que tus miedos abracen a nuestro 
querido medio de comunicación.
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PRÓLOGO 
 

 
 
 
 
ESTE LIBRO ES UNA PROVOCACIÓN. Confieso que comencé a leerlo con prejuicios. 
Me dijeron que Tito está hipnotizado con la IA, que solo vive en las redes, que ya 
no le interesa la radio tradicional sino las modernas tecnologías. Me dijeron que… 
 
Nada de eso. Este libro es un canto de amor al medio de comunicación que 
conocemos y queremos desde hace más de un siglo. A la radio comunitaria que, 
en nuestra Patria Grande, cumple ya 80 años. 
 
Siempre que aparece un nuevo aparato, no faltan los agoreros que pronostican la 
desaparición de la radio. Tito no es uno de ellos. Al contrario, este libro es una 
invitación para que radialistas, ellas y ellos, se pongan las pilas y reinventen una 
comunicación más seductora, subversiva, especialmente para la gente joven. 
 
Por suerte, la radio siempre fue enamoradiza. Desde su nacimiento, entabló 
buenas amistades y apasionados romances con los otros medios. Coqueteó con 
el teatro y, en sus inicios, instaló sus micrófonos en los escenarios. Con la música 
tuvo más intimidad. En los estudios de las emisoras se instalaban pianos de cola 
y orquestas completas. Con el teléfono fue un amor a primer oído. Y así, los 
receptores de la radio se convirtieron en emisores. 
 
La prensa escrita siempre fue celosa con la radio porque la inmediatez de ésta le 
robaba las primicias. Pero luego hizo las paces cuando descubrió en el periodismo 
de opinión y de investigación su mejor nicho. 
 
Hasta que apareció la televisión. La radio se acomplejó frente al nuevo medio. 
Pero el invento del transistor vino en su ayuda. La radio cortó el cordón umbilical 
de los cables. Un equipo portátil cabía en un bolsillo y estaba disponible en todo 
lugar, hasta en la ducha o en la cama. 
 
Si los transistores rompieron la barrera espacial, el internet rompió la temporal. 
La web no solo da cobertura planetaria a las emisiones, sino que nos permite 
escucharlas cuando se nos antoje. Cada oyente se vuelve jefe de su programación. 
Es radio a la carta. 
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¿Y ahora con las redes? ¿Y con la IA? Nuevamente los agoreros anuncian el funeral 
de la radio. A este pronóstico quiere responder el libro de Tito. Y lo hace con 20 
argumentos que muestran, sin anestesia, el declive de la radio tradicional. De la 
radio mal hecha, la que perdió su magia y su incidencia. Y lo hace con otras tantas 
sugerencias para evitar esa muerte anunciada. Para que la buena radio resucite. 
 
Sí, sabemos que las redes y la IA tienen la cancha muy inclinada. Que lo terrible 
de estas plataformas y de esta inteligencia es que su propiedad está concentrada 
en poquísimas manos. En manos de trillonarios desalmados que establecen la 
dictadura y la adicción de los algoritmos. ¿Y entonces? ¿Abandonamos la cancha? 
Hay que seguir disputando estos espacios ajenos. Y peleando por propios. 
 
Tito utiliza un lenguaje tremendista, casi apocalíptico. Y es bueno que así sea. 
Porque cuando la modorra es muy profunda, no basta un despertador. Hace falta 
una bomba. Este libro es ese bombazo. 
 
No es solo un libro. Son textos, videos, una serie radial, canciones… es un proyecto 
multimedial. Y es así como debe ser la radio moderna, una radio extendida que 
no compite solo en el dial, sino que habita en el podcast, en el streaming, en la 
app comunitaria, en su portal web, en la historia contada desde el barrio, en el 
grupo musical de la generación Zeta, en la narrativa transmedia. Todo es radio si 
irradia la palabra comunitaria. 
 
Dije que este libro es un canto de amor a la radio. Sí, pero también es un grito de 
alerta. Un grito esperanzado para que la radio, paralítica como aquel paisano 
sentado a orillas de la piscina de Betesda, escuche la voz profética que le dice: 
¡Levántate y anda! 
 
José Ignacio López Vigil 
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RECONOCER PARA VOLVER A SOÑAR  
 
 
 
En algunos países de América Latina, la Radio ya cumplió más de 100 años de vida.  
A lo largo de este periodo las estaciones experimentaron cambios para 
expandirse, y quizá, durante las últimas décadas, se reconfiguraron para 
contraerse. El devenir de los años ha traído consigo una desaceleración en el 
medio de comunicación y es precisamente eso lo que se expone aquí con la 
intención de instigar reflexiones presentes y futuras entre los lectores. 

Este texto reviste un carácter personal. El camino como formador en el 
ámbito radiofónico y las manifestaciones actuales en torno a la enseñanza de 
esta disciplina incitan a detenerse y reflexionar sobre el medio sonoro. Ninguna 
de las 20 razones expuestas carece de conexión con la realidad mediática que 
tanto usted como yo conocemos o hemos tenido ocasión de leer. 

La penumbra de lo que ocurre hoy en el dial permite pensar en un suave 
susurro. La Radio, como hoy la conocemos, ya se disipa. Prueba de ello es el cierre 
de incontables emisoras de A.M. en toda la región, fenómeno que queda 
documentado en el libro “Mapa de Radios de América Latina y el Caribe” el cual 
retrata el comportamiento de la amplitud modulada desde el año 2012. El 
resultado: menos estaciones encendidas, más dificultades para su sostenimiento, 
más cercanía al ocaso que al reverdecer sonoro. (BALLESTEROS, GARCÍA 2020).   

En “La Radio de A.M. en el ecosistema mediático de América Latina y el 
Caribe” se evidencian más penurias que alegrías para el dial. (PRATA, DEL BIANCO, 
BALLESTEROS, 2023). 

Las páginas de estas dos obras albergan en su seno relatos donde se teje 
una reflexión cuidadosa que abarca desde el espectro radiofónico en su totalidad 
hasta detenerse con especial atención en las frecuencias de Amplitud Modulada. 
La anemia de lo sonoro se hace palpable en estos textos, mostrándose aguda y 
reflejando un eco melancólico. 

“Enseñar y Aprender la Radio en América Latina y el Caribe” refleja 
necesidades encarnadas.  En esa obra participan poco menos de 100 profesores 
de 19 países de la región quienes responden a un intenso cuestionario sobre los 
días del dial. Y, una vez más, una obra más, atestigua como las emisoras se 
desaceleran. (BALLESTEROS, BOSETTI, MARTÍNEZ 2022).  En “Mutaciones culturales 
de lo sonoro” (BALLESTEROS, MARTÍNEZ 2022), 10 reconocidos profesores 
analizaron 90 cambios experimentados por el medio de comunicación en las 
últimas décadas y hay que volver a decir: en algunos aspectos, la radio se ve 
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enferma, escuálida, pierde peso y entusiasmo por parte de sus hacedores y de sus 
escuchas.   

La obra, “Radios Católicas de América Latina y el Caribe”, registra cómo las 
estaciones de fe parecen esfumarse del dial y es claro que ninguna iglesia anhela 
tener más emisoras. Posiblemente, mientras estas líneas se leen, un par de esas 
iniciativas estén apagando sus transmisores.  

En la misma senda de la fe, el texto: “Radios católicas de Colombia” registra 
la penosa vida del dial. Sus páginas insinúan que, sin voluntades encendidas, las 
frecuencias que aún esparcen la Palabra Sagrada podrían apagarse en la 
penumbra del tiempo. 

Cuadernos de Radio, libros, cartillas, audios, clases y talleres pretenden 
expresar lo que siento, en tal sentido, escribo esta potencial herejía alejada de 
un discurso meloso. Mi pensamiento es mi provocación hacia el estudio de los 
acontecimientos que tristemente acompañan a las poco más de 35.000 emisoras 
en A.M. y F.M. irrigadas en América Latina y el Caribe.  

Ciertamente, cansado de encontrar zonas comunes, pienso en los días 
sonoros de manera crítica. Siento que no podemos prestarnos para decir, por 
ejemplo, que la radio es magia o que está más viva que nunca. Mentir nunca fue 
tan fácil. Afinar la mirada crítica nos ayudaría a sumar propuestas de cara al 
futuro en vez de envolvernos con autocomplacencia para afirmar que todo 
transcurre de manera idílica. 

La radio, en un tiempo, fue un hechizo tejido con la imaginación, un arte que 
encantaba con su capacidad única para tallar experiencias sensoriales y 
emocionales. En esos días de antaño, se hablaba del “teatro de la mente”, donde 
las ondas sonoras dibujaban paisajes mentales, pero hoy, el telón parece haber 
caído sin ceremonias. Ya no se nos invita al teatro, y la mente yace en silencio, 
desprovista de la ilusión que alguna vez cultivó.  

Las producciones actuales, lejos de llevar al oyente a escenarios imaginarios, 
parecen empeñadas en anclarlo en la monotonía de lo tangible. La magia que tejía 
conexiones emocionales, la variedad exquisita, el contenido rico en matices y la 
creatividad auditiva que hacía palpar lo inaudito, todo ello ha ido disipándose.  Y, 
decir que el dial contemporáneo es un ejercicio de imaginación es, en verdad, 
conferirle a la fantasía un papel de protagonista en una obra que ha perdido el 
guion. La esencia del dial, una vez capaz de estimular la imaginación, construir 
puentes emocionales y regalar experiencias auditivas únicas, se desliza por los 
corredores del olvido. En este presente las emisoras son testigos silentes de la 
pérdida de aquella magia que, en su tiempo, convertía cada sintonía en un viaje 
encantado.  

Es un equívoco afirmar que la radio está más viva que nunca. ¿Cómo 
aventurarse a proclamar tales enunciados sin someterlos a un escrutinio 
exhaustivo? ¿De qué recoveco de la desdicha emana la desafortunada idea de 
teñir con mentiras reiteradas estas afirmaciones? Son necesarias pruebas 
concretas, evidencias tangibles que respalden el afirmar que estaciones resurgen 
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con más vitalidad que nunca, pero, por supuesto, tales argumentos brillan por su 
ausencia.  

Ni es magia, ni está más viva que nunca y flaco favor hacemos cuando 
repetimos esas expresiones. Urge desterrar del lenguaje frases que ya no son 
propias para resaltar otras afinidades que en realidad se ajusten al hoy del medio 
sonoro. 
 
La radio en declive: cuando un medio desaparece, la sociedad pierde una forma 
de pensarse a sí misma 
 
Si la radio entra en un proceso de declive sostenido, lo que está en juego no es 
solo un soporte comunicativo. Lo que podría desvanecerse es un actor social 
fundamental del mundo moderno, un dispositivo cultural. 

Los medios no son únicamente instrumentos técnicos; son instituciones 
que estructuran la vida social. El sociólogo canadiense Marshall McLuhan afirmaba 
que “el medio es el mensaje”, una frase que resume la idea de que cada tecnología 
comunicativa reorganiza la percepción humana y la forma en que las sociedades 
se comprenden a sí mismas. 

La radio, en particular, inauguró una nueva experiencia del tiempo y del 
espacio: permitió que millones de personas escucharan simultáneamente la 
misma narración del mundo. A ese fenómeno lo conocimos como “comunidades 
imaginadas” 

El filósofo alemán Jürgen Habermas explicó que las democracias modernas 
dependen de la existencia de una esfera pública, es decir, un espacio donde los 
ciudadanos deliberan sobre los asuntos comunes mediante argumentos y debate 
racional. Los medios se convierten en mediadores fundamentales de esa 
conversación social. Si el dial se marcha, la esfera pública se empobrece y sin 
duda, significaría, en cierto sentido, un empobrecimiento de la memoria sonora 
del mundo. 

El pensador francés Pierre Bourdieu recordaba que los medios participan 
en la construcción de lo que él llamó campos simbólicos, es decir, espacios donde 
se disputan significados, legitimidades y visiones del mundo.  

El sociólogo estadounidense Neil Postman advertía que cada tecnología 
redefine la manera en que las sociedades conversan consigo mismas. Cuando una 
tecnología desaparece, también se transforma la naturaleza de esa conversación. 

Por ello, reflexionar sobre el futuro de la radio implica también pensar en 
el futuro de la conversación pública.  

Defender la vitalidad del medio no significa resistirse al cambio tecnológico. 
Significa reconocer que la radio, más que un soporte, es una forma de sociabilidad 
moderna. Y cuando una forma de sociabilidad desaparece, lo que se extingue no 
es solo un medio de comunicación, sino una manera de habitar el mundo y de 
comprenderlo colectivamente. 
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Pensemos a la radio más allá del modelo de negocio y de su producción, 
de no ser así disiparemos al actor social fundamental contemporáneo.  
 
Libro, serie radial, Cuaderno y videos 
 
En relación con la metodología seguida por este libro, tras la escritura de cada 
uno de los 20 capítulos, se pidió a un experto temático valorar cada razonamiento 
para ofrecer su mirada sobre el martirio sonoro actual y es así como cada invitada 
e invitado ampliaron los horizontes de esta obra.  

Con los textos principales de este libro, sumados a las palabras de los 
invitados a la mesa del infortunio, se hizo un batido temático ablandado con 
lágrimas que dio paso a una serie radial de 20 capítulos que están contenidos 
dentro de los códigos QR que acompañan esta obra.  

Pero el proyecto no se agota en esas páginas: los textos han dado lugar 
también al Cuaderno de radio #28, concebido como una correspondencia 
fervorosa con ese dial que envejece, titubea, se fatiga. A ello se suma una serie de 
veinte videos que interpelan a la radio como se interpela a un antiguo amor: con 
la nostalgia de lo vivido, la rabia de lo que se pierde, la ternura de lo que aún late 
y, sobre todo, con la obstinada esperanza de quien se resiste, con dignidad y 
futuro, a dejarla morir.  

Libro, serie radial, Cuaderno y videos, eso es lo que presentamos hoy.  
Invitamos a quien piense diferente a que conversemos sin el dulce del amor 

que ambos sentimos por este tema que tanto amamos para confrontar ideas y 
aportar a la discusión sobre el dial.  

Nuestra tesis es clara: la radio vive un declive y pretendemos demostrarlo y 
defender tal afirmación.  

Discutamos … 
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Escuche el audio de la serie:  
Capítulo 0 
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La radio respira, sí, pero su aliento se ha vuelto pesado y su pulso vacila; no está 

muriendo, está cediendo terreno. Si no se ejercita con urgencia, si no sacude la 
inercia que la adormece, no perderá la vida…  

perderá la fuerza para hacerse oír en el mundo que avanza.
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CAPÍTULO 1 
LA IRRISORIA INCIDENCIA 

 
 

“Si eres neutral en situaciones de injusticia has elegido el lado del opresor”. 
 Desmond Tutu1 

 
 
 
 
 
Según la Real Academia Española (RAE), incidir es un verbo intransitivo que 
significa “caer o incurrir en una falta, error, extremo, etc. Influir, repercutir; ser 
influyente sobre algo, causar un efecto en algo. Insistir”. Para el contexto de este 
libro, incidir significará: “Influir, repercutir; ser influyente sobre algo, causar un 
efecto en algo. Insistir”. 

A la definición anterior, este capítulo pretende sumarle renglones para 
arribar a un puerto poco feliz y demostrar que el rompimiento de la radio con la 
incidencia conducirá al medio a un olvido ocasionado por su desinterés hacia las 
urgencias sociales.  

Históricamente la radio se consolidó como una institución de mediación 
social. Su fuerza no residía únicamente en la transmisión de sonidos, sino en su 
capacidad para articular sentidos comunes, visibilizar conflictos y convertir la 
experiencia privada en conversación pública. La radio fue —y puede seguir 
siendo— un espacio de aparición: un lugar donde los asuntos colectivos se vuelven 
audibles y, por tanto, discutibles. Cuando esa función se abandona, el medio no 
envejece: se vacía. 

Los medios de comunicación fungen como actores destacados que forjan la 
opinión en el escenario de lo público. La libertad que ostentan las miles de 
emisoras extendidas en la región les permite informar y moldear distintas 
corrientes de pensamiento colectivo, marcando así sus propias rutas para 
convertirse en bastiones de poder real, encauzando un sinfín de derechos 
individuales y colectivos.  

 
1 Desmond Mpilo Tutu fue el primer sudafricano negro en ser elegido y ordenado como arzobispo 
anglicano de Ciudad del Cabo, Sudáfrica. Se destacó como clérigo y pacifista sudafricano, 
alcanzando renombre internacional durante la década de 1980 debido a su lucha contra el 
apartheid. Tutu será recordado por su defensa de las personas oprimidas e invisibles para la 
sociedad. En 1984, fue galardonado con el Premio Nobel de la Paz. 
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Las emisoras poseen un poder que, en ocasiones, revela realidades que otros 
prefieren silenciar, eclipsando así su influencia y su capacidad de incidir en la 
sociedad.   

La socióloga Tatiana Acurio, recorre en pocos renglones el camino de la 
comunicación regional en una mirada considerada necesaria para ubicar al lector 
frente a la actualidad.   

 
“Inicialmente la comunicación se centró en buscar el cambio de comportamiento de 
las personas, posteriormente la comunicación enfatizó el uso de medios masivos 
como la Radio para difundir las virtudes de la transferencia tecnológica y los procesos 
de modernización desarrollados en nuestros países. Más adelante, y como una 
respuesta crítica a esos modelos de comunicación verticales, América Latina propuso 
la comunicación alternativa como otra manera de comprender y ejercer la 
comunicación. De plantearse una comunicación de protesta, pasó a ser una 
comunicación con propuesta, donde la fortaleza y vocería de los movimientos sociales 
fue central”. (Acurio, 2017). 

 
En “Participación e incidencia política de las Organizaciones de la Sociedad Civil 
en América Latina. Definiciones, recomendaciones y retos”, su autora, Laura 
Becerra Pozos2, expone el tema desde la orilla de lo político:  
 

“La incidencia política es un proceso deliberado y sistemático que contempla la 
realización de un conjunto de acciones políticas de la ciudadanía organizada, dirigidas 
a influir en aquellos que toman decisiones sobre políticas, mediante la elaboración y 
presentación de propuestas que brinden soluciones efectivas a los problemas de la 
ciudadanía, con la finalidad de lograr cambios específicos en el ámbito público que 
beneficien a amplios sectores de la población o a sectores más específicos 
involucrados en el proceso”. 

 
Incidir en la política desde la sociedad civil implica transformar relaciones de 
poder desiguales que afectan las decisiones gubernamentales y la influencia en 
la sociedad. Esta acción fortalece el tejido social e involucra a la ciudadanía, 
contribuyendo así al avance de los derechos y la democracia.  

Para Adela Cortina3 “la ciudadanía es primariamente una relación política 
entre un individuo y una comunidad política, en virtud de la cual el individuo es 
miembro de pleno derecho de esa comunidad y le debe lealtad permanente”. 
(Cortina, 2001).  

 
 
Entre el micrófono guía y la consola oscurecedora 

 
2 Es Maestra en planeación y desarrollo por el programa Multinacional de Apoyo a América Latina 
de la OEA y la Universidad de Morelos. Estudió Antropología Social por la Escuela Nacional de 
Antropología e Historia (ENAH) del INAH (SEP). Cuenta con una larga experiencia y trayectoria en el 
campo de las Organizaciones de la Sociedad Civil de México y América Latina. 
3 Es profesora española Emérita de Ética y Filosofía Política de la Universidad de Valencia. Dirige la 
Fundación Étnor, Ética de los Negocios y las Organizaciones.  
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Para el caso de las emisoras, en cualquiera de sus categorías: comerciales, de 
interés público, comunitarias, universitarias, etc. el enfoque periodístico puede ser 
tanto un micrófono que guía como una consola que oscurece la vida cotidiana y 
muy a menudo, sus destellos inciden sobre sus propios criterios desafiando su 
independencia e imparcialidad.  

Según el libro The agenda-setting function of mass media, publicado en 
Public Opinion Quarterly (1972) de los autores Maxwell McCombs y Donald Shaw, 
en su teoría sobre la agenda-setting4 sugieren que los medios influyen en los 
temas públicos al determinar qué informaciones son consideradas importantes y 
dignas de atención por parte del público. Así mismo sugiere que los medios 
pueden influir en actitudes, valores y comportamientos a través de la exposición 
a mensajes mediáticos. (Jay G. Blumler y Michael Gurevitch 2022). 

Cuando la radio abdica de la responsabilidad incidente, otros actores —
algoritmos, plataformas, intereses políticos— ocupan ese vacío. El resultado es una 
esfera pública fragmentada, saturada de ruido, pero pobre en deliberación. La 
incidencia no consiste únicamente en denunciar, sino en sostener narrativas que 
conecten los problemas estructurales con la vida cotidiana, que traduzcan la 
injusticia abstracta en experiencia concreta. 

Es claro que muchas emisoras en la región no tienen una acción sostenida 
basada en objetivos de auténtica transformación social y perspectiva de derechos 
que busquen influir y generar discusiones públicas sobre un determinado tema.  

Las radios regionales, al no incidir, provocan un suicidio asistido en la 
medida en que no dan visibilidad a un tema, generan poca sensibilidad sobre las 
angustias sociales, escasamente influyen en las agendas comunes y menos aún, 
participan en la definición de políticas públicas, de tal forma que, en la lánguida 
visión sobre el declive sonoro, emerge la inquietante sombra de la escasa 
incidencia en la sociedad, una carencia que arroja a las emisoras a las sombras 
de la irrelevancia y es evidente que, el sonido, en su anhelo por ser una voz 
significativa, encuentra sus esfuerzos sofocados por la falta de impacto en la 
sociedad, una disonancia que erosiona su importancia y su necesidad para el 
público.  

Todo lo anterior arrastra preguntas que resuenan como un eco en el vacío: 
¿Por qué la radio ha perdido su capacidad de ser incidente en la sociedad 
contemporánea?, ¿podrá el dial redescubrir ese poder, o se desvanecerá en el 
rincón olvidado de los medios que una vez fueron cruciales? 
 
 
Poco compromiso en el periodismo actual 
 

 
4 La “agenda setting” se entiende como el establecimiento de una agenda temática. La teoría de la 
fijación de la agenda, sugiere que los medios de comunicación de masas ejercen una influencia 
destacada sobre el público al determinar qué asuntos poseen interés informativo y cuánto espacio 
e importancia se les da. 
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Uno de los principales factores que ha contribuido al declive del compromiso y la 
incidencia en el periodismo actual es la creciente comercialización de los medios 
de comunicación. En un entorno donde el valor del mercado y la rentabilidad 
económica son prioritarios, las frecuencias pueden verse presionadas para 
priorizar el entretenimiento sobre la información, el sensacionalismo sobre la 
objetividad y los intereses corporativos sobre el interés público. Esta orientación 
hacia el lucro puede llevar a una cobertura superficial de los problemas y a una 
falta de compromiso con investigaciones a fondo que aborden cuestiones sociales 
y políticas de importancia. 

Además, la concentración de propiedad en manos de unos pocos 
conglomerados mediáticos ha contribuido a la homogeneización de la 
información y la reducción de la diversidad de perspectivas en el periodismo. Esta 
concentración de poder puede limitar la capacidad para ejercer su función de 
contrapoder y servir como un control sobre el abuso de poder por parte de 
instituciones gubernamentales y corporativas. 

Otro factor clave en la disminución del compromiso y la incidencia en el 
periodismo actual es la influencia de las redes sociales y las plataformas digitales 
en la producción y distribución de noticias. Si bien estas plataformas han 
democratizado el acceso a la información y han permitido una mayor participación 
del público en el proceso informativo, también han creado un entorno donde la 
desinformación y las noticias falsas pueden propagarse rápidamente. Esta 
saturación de información puede dificultar la capacidad del periodismo para 
destacarse y mantener su relevancia en un mar de contenido digital. 

Además, el aumento de la polarización política y social ha infiltrado muchas 
redacciones, lo que puede influir en la selección y presentación de historias. Los 
sesgos ideológicos pueden distorsionar la cobertura de informaciones y erosionar 
la confianza del público en los medios de comunicación como guardianes de la 
verdad. 

Flaco favor se hace la Radio al olvidar que más allá de hacer programas, su 
función es incidir en una forma de pensar, lo cual es claro para grandes grupos 
económicos que son propietarios de medios de comunicación e inciden en la 
sociedad. Como afirma CASTELLS (2008) “Los actores políticos ejercen una 
considerable influencia sobre los medios (2). De hecho, el actual ciclo de noticias 
de 24 horas acrecienta la importancia de los políticos para los medios de 
comunicación, ya que estos tienen que nutrirse incesantemente de contenidos”. 

 José Ignacio López Vigil, en su libro “Ciudadana Radio. El poder del 
periodismo de intermediación”, retrata bien el significado de la palabreja que abre 
este capítulo de desdicha.  
 

“Antes dijimos que la misión de un medio de comunicación, y concretamente de una 
radio, es construir ciudadanía. Ahora decimos que para lograr esa arquitectura de la 
conciencia y de las relaciones sociales necesitamos tener incidencia. O dicho al revés, 
si una emisora no tiene enemigos, si no ha sido acosada y acusada, si no ha sido 
amenazada y denunciada, si no desespera a los ricos y corruptos, si no la quieren 
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sacar del dial… tal vez es que no tiene incidencia. Chocar, cortar, desgarrar. La 
incidencia implica todo eso. Una radio sin incidencia es como un anciano sin muelas. 
Sin mordedura. Incidir todo el tiempo, en duras y maduras. Hacer que la radio no sea 
una mera espectadora, sino convertirla en actora social. ¿Quieres marcar la 
diferencia? No lo conseguirás cambiando el perfil musical ni la voz de tus locutores. 
¿Quieres tener incidencia? Opina. Promueve políticas públicas. Moviliza y movilízate”. 

 
Una narrativa social comprometida en los medios de comunicación 
 
¿Por qué se extravió la incidencia? Ocurrió, entre otras variables, porque a muchas 
estaciones en la región no les interesa ser incidentes, ya que están ocupadas en 
sus propios relatos. Las frecuencias, en general, apagan el uso del idioma cuando 
de hablar con instituciones gubernamentales se trata, cuando de hacer denuncias 
se trata, cuando de apuntar lo criticable se trata, pues, por mal que huela en algún 
lugar, el medio obediente perfumará su cabina para poder seguir anunciado lo 
ya anunciado y claro, lo hará en tono sumiso, dócil, disciplinado, manso, 
subordinado, conforme, complaciente, adiestrado, respetuoso y servil. 

Abundan las frecuencias que abusan del espíritu dócil. Mimetizarse para no 
hacer ni hacerse daño no es servir ni a la comunicación sonora ni al pueblo. Tomar 
el camino largo es la mejor vía para una emisora, el camino largo es el esfuerzo 
sin pausa para transformar el mundo y la señal sonora si no transforma sirve de 
poco. 

El reto para las frecuencias es ser más incidentes y eso se hace desde 
esfuerzos comprometidos con la narrativa social, escuchando a las audiencias y 
permitiendo la participación misma.   

José Ignacio López Vigil5, entrevistado para este libro, profundiza en el tema 
de la incidencia y sus palabras iluminan este primer argumento. 
 

“Dime una cosa ¿tu radio es bonita, atractiva? Qué bien, pero hay mil radios bonitas y 
atractivas. ¿Tu radio es musical?, qué bien, pero, hay mil radios musicales. ¿Tu radio 
es informativa?, ajá, pero hay miles de radios informativas también. ¿Tu radio tiene 
incidencia en el barrio, en la comunidad, en la sociedad? ¡Esa así es la pregunta!  
 
Incidencia quiere decir que denuncia las cosas que están mal y que lucha para 
cambiarlas. Incidencia quiere decir que denuncia las violaciones a los derechos 
humanos, a los derechos de la naturaleza, a los derechos de las mujeres y las niñas, 
los derechos de la comunidad diversa, los derechos culturales de las diferentes 
identidades que denuncian esas violaciones y tramita su solución. 
 

 
5 José Ignacio López Vigil es un reconocido radialista y escritor de origen cubano. Tiene una 
destacada trayectoria en el ámbito de la comunicación alternativa y comunitaria en América Latina 
y el Caribe. Ha trabajado en diversos países de la región en la promoción de la comunicación 
popular como herramienta para el cambio social. Su trabajo ha sido fundamental en la promoción 
de una visión plural y democrática de los medios de comunicación regionales.  
 

 



21.  

 

La radio no soluciona no, pero sí, tramita la solución interpelando a las autoridades 
responsables de solucionar esas violaciones. Eso es tener incidencia, esa es la mayor 
utilidad de una emisora, ¡un periodismo que no solo informa, sino que ayuda a 
transformar! 
 
Pienso que sin incidencia la Radio tiene los días contados. La Radio tiene una muerte 
anunciada ¿por qué? Porque hoy día hay demasiados equipos, demasiadas 
plataformas, demasiados celulares donde la gente puede encontrar la música que 
quiere, las noticias de última hora, la intercomunicación en cualquier momento. Sin 
incidencia pienso que las emisoras no tienen futuro”. (Comunicación virtual, López V, 
José I. febrero de 2024). 

 
El poder transformador del dial  
 
En la vasta región, numerosas emisoras se muestran desnutridas en comparación 
con su potencial transformador. En lugar de irradiar vitalidad y energía, parecen 
sumidas en la melancolía por su falta de influencia en la esfera social. En un 
mundo donde las injusticias son moneda corriente, el silencio de estas emisoras 
resulta inaceptable.  

En Medellín, Colombia, la frecuencia de, La Esquina radio, pone en práctica 
su incidencia y según Dione Patiño, así han desarrollado un medio de 
comunicación potente y reconocido en el contexto colombiano:   

 
“Para poder incidir se hace urgente romper con el estereotipo de que la radio es solo 
para informar. Se hace necesario que apropiemos la radio para comunicar, porque 
para ello se requiere el encuentro, se requiere agudizar el oído para conocer las 
necesidades y sentires de nuestras comunidades y acompañar sus luchas desde la 
cercanía y desde una producción radial con nombres propios e historias que dicen de 
lo colectivo, de lo común. (Comunicación virtual, Patiño, D. abril de 2024). 

 
Cada frecuencia, sin importar su alcance o tamaño, está llamada a una 
movilización sin precedentes. Aquellas que no respondan a este llamado están 
condenadas a sumergirse en las profundidades más oscuras del olvido.  

La Radio, como portadora de la voz de la comunidad, tiene el deber 
ineludible de alzar su voz contra la injusticia y trabajar incansablemente por un 
cambio significativo en la sociedad moderna pues, de no ser así, perecerá.  

El preludio de esta obra busca enfatizar que cada dial tiene el potencial de 
ser una fuerza relevante desde su propio rincón, y subraya que, si no lo logra, no 
solo carece de sentido para el medio en sí, sino que su destino se inclina hacia la 
evaporación.  

La falta de incidencia es la primera razón que aquí permite sostener que el 
actual medio sonoro vive un descenso con aroma de naufragio.  

Querida radio, revisa tus pasos, tu incidencia. Regresa: te necesitamos.  
 

 
 



22. RADIO ¡Levántate y anda! 20 razones sobre el declive del dial 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Escuche el audio de la serie: cartas a la radio 
Carta número 1.  
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CAPÍTULO 2 
EL COLAPSO DEL MODELO DE NEGOCIO 

 
 
 
 
 
Siempre es sano partir de principios previos antes de abordar los temas de fondo. 
Este capítulo, “El colapso del modelo de negocio”, se refiere a la estructura 
mediante la cual una empresa crea, entrega y captura valor. En términos generales 
describe cómo una organización genera ingresos y mantiene sus operaciones en 
marcha dentro de un sistema de actividades interdependientes que trasciende el 
foco de la empresa y traspasa sus fronteras. 

Un modelo de negocio efectivo abarca varios aspectos clave, como la 
propuesta de valor (qué ofrece la empresa y por qué es valioso para los clientes), 
los canales de distribución (cómo llegan los productos o servicios al mercado), las 
relaciones con los clientes (cómo se interactúa y se mantiene la fidelidad con 
ellos), los recursos clave (activos necesarios para operar), las actividades 
importantes (acciones fundamentales para ejecutar el modelo), los socios 
fundamentales (colaboradores importantes para el éxito) y, crucialmente, la 
estructura de ingresos (cómo se obtienen los ingresos y cuál es la rentabilidad 
esperada).  

Sobre la cadena de valor, dentro del modelo de negocio, el profesor 
Francisco Pérez García6 señala características que le son propias y en el siguiente 
texto lo expone:   

 
“En su forma más básica, el modelo de negocio de un medio de comunicación es una 
plataforma de dos lados (o mercado de doble cara) (Rochet y Tirole 2003): el medio 
genera valor actuando como intermediario entre dos tipos de clientes, consumidores 
y anunciantes, y monetiza ese valor con una estructura de ingresos y gastos que le 
permite generar beneficios. El valor para los consumidores o usuarios se crea a través 
de los contenidos y de la publicidad, y para los anunciantes tanto mediante el 
aumento del tamaño de la audiencia potencial como por medio de las características 
de los servicios y el aprovechamiento de las posibilidades de segmentación”. (Pérez, 
2023). 

 

 
6 Francisco Pérez García es Doctor en economía y profesor de análisis económico. Sus campos de 
especialización son el crecimiento económico, la competitividad, la economía regional, la 
economía de la educación y las finanzas públicas.  
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Analizar y comprender el modelo de negocio es fundamental para evaluar la 
viabilidad y la sostenibilidad de una empresa, así como para identificar 
oportunidades de mejora y crecimiento.  
 
De la publicidad tradicional a la innovación necesaria 
 
La economía de la radiodifusión comercial se ha mantenido atada a la 
comercialización de espacios publicitarios, delineando históricamente una senda 
posible para su prosperidad. 

La pauta publicitaria, en múltiples emisoras, ha pasado de ser una 
interrupción entre segmentos de programación a una forma de arte en sí misma. 
Con el paso del tiempo, las estaciones adoptaron jingles pegajosos y narrativas 
creativas que cautivaron la atención del público de manera única. Estos anuncios 
no solo sirvieron para informar sobre productos o servicios, sino que también se 
convirtieron en una herramienta poderosa para crear identidad de marca y 
conectar emocionalmente con los radioescuchas.  

A través de la música, el humor y la narración convincente, los anuncios 
radiales lograron no solo vender un producto, sino también dejar una impresión 
duradera en la mente de los escuchas. 

En el texto, “La interactividad y el reinado de la imagen” el Centro Virtual 
Cervantes precisa sobre la evolución de los anuncios comerciales. 
 

“Es así habitual que la publicidad ya no trate de emitir simples mensajes, sino invitar 
a los consumidores a compartir experiencias con la marca. O hacer que esos mensajes 
sean compartidos por los consumidores a través de Internet y los medios interactivos 
en lo que se viene denominando “publicidad viral”, una actualización tecnológica de 
los mensajes boca-oreja de toda la vida. Incluso que sean los propios consumidores 
los que realicen, voten y decidan los mensajes que debe emitir una marca, asumiendo 
el papel de creativos publicitarios. 
 
También es evidente que los anuncios clásicos están viendo reducida 
progresivamente su eficacia, pues en los nuevos medios interactivos ya no es válido 
el formato clásico de interrumpir el programa para que veas o escuches el mensaje 
comercial, algo cada vez menos aceptado por los consumidores. Anunciantes y 
agencias experimentan con nuevos formatos e ideas, con la característica común de 
que los anuncios dejan de ser simples mensajes publicitarios para poder ser vistos 
como contenidos atractivos por sí mismos, por ser divertidos, originales, sugerentes, 
etc.”. 

 
El modelo de la venta de pauta permitió que la radio creciera y prosperara durante 
décadas ofreciendo una amplia variedad de programas para satisfacer los gustos 
y necesidades de una audiencia diversa.  

Para 2026 la publicidad luce desgastada y se aleja del dial para comprometer 
su supervivencia y toda estrategia que pretenda aportar ingresos a estación 
alguna.  
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Hoy la caída de capitales se cierne como un vendaval implacable, infligiendo 
heridas mortales a la esencia misma del medio sonoro. En su agonía silenciosa, 
las emisoras luchan por encontrar oídos dispuestos a prestar atención a la pauta, 
pero, a medida que las audiencias se desvanecen, el interés de los anunciantes 
se marcha con ellas. 

Las emisoras, atrapadas en las redes enmarañadas de un raquítico 
mecanismo empresarial presencian cómo sus economías se deslizan hacia la 
decadencia. Las cajas registradoras, antes vibrantes, ahora resuenan con la sutil 
melodía de pérdidas inminentes.  

El medio, acosado por la asfixia financiera, busca desesperadamente una 
bocanada de aire fresco en la inclemente tormenta económica que amenaza con 
sepultarlo.  

Según el informe anual de inversión publicitaria de Zenith Media7, el modelo 
de negocio vive una caída significativa en los ingresos en comparación con otras 
plataformas.  

La tentativa de expandir el crecimiento financiero a través de la web ha sido 
explorada, sin incrementar los ingresos radiofónicos. 

Los actores dominantes del mercado han asumido (Bonet, 2017) una postura 
de resistencia para pasar a internet, porque la existencia de nuevos medios podría 
poner en peligro su posición dominante en el mercado y en ese sentido los 
modelos de negocio no han girado del todo al escenario virtual.  

La industria radiofónica, tanto en su modalidad tradicional en antena como 
en su versión en línea, se enfrenta a una competencia interna que fragmenta sus 
ingresos, dejando ambas modalidades en una situación económica precaria.  
 
Desafíos y oportunidades de una antena en crisis  
 
Mover la caja registradora de una frecuencia es un asunto complejo. El mundo 
actual le da la espalda a una financiación sostenida y el medio sufre. Óscar Pérez8 
presenta su análisis sobre un modelo que se apoya en el comercio y otro que 
actúa como actor social en favor de quien nada tiene, pero todo necesita.   

 
“Sobre la encrucijada de la supervivencia planteada hay dos noticias: una buena y una 
mala. Veamos la mala primero.  
 
Si la radio quiere seguir resonando y solo se ve o reconoce como un negocio 
floreciente o que solo busca el ruido de la caja registradora es posible que este tipo 
de iniciativa desaparezca del dial, por ejemplo, muchas radios se han convertido y se 

 
7 Zenith- The ROI Agency es la agencia de comunicación especializada en la planificación de 
medios. Combinan datos, tecnología y especialistas para explorar nuevas oportunidades y resolver 
desafíos. Es una de las 5 agencias que forman parte de la divisón Publicis Media dentro del Grupo 
Publicis. 
8 Es un periodista y comunicador social salvadoreño, Presidente-director de la Fundación 
Comunicándonos y Coordinador Regional de la Asociación Mundial de Radios Comunitarias 
(AMARC) en América Latina y el Caribe.  
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están convirtiendo en musiqueras, pero hay que decirlo muy clarito: esta opción que 
busca disminuir egresos no lleva a nada, pues la audiencia ahora puede tener acceso 
a música por otras variadas plataformas y ahora se ofrecen con el apoyo del Internet 
y entonces ya no buscará la radio aunque sea por escuchar música.  
 
Este tipo de radio que trabaja y vive para que la caja registradora suene y resuene, no 
tengo dudas que se irá desgastando y muriendo poco a poco. Pero, veamos la buena 
noticia: hay que reconocer que de entre los tres sectores que hacemos comunicación, 
no todos nacen para que la caja registradora suene y resuene, pues existen las 
estaciones del tercer sector de las comunicaciones, las conocidas como las 
comunitarias o las sin fines de lucro, que tampoco quiere decir que son medios de 
comunicación con fines de pérdida. Sabemos que esta radio busca y centra su 
ganancia, en la rentabilidad social y en el servicio que ofrecen a sus comunidades o 
públicos por los que trabajan. Nacieron precisamente para servir eficientemente a las 
comunidades, por eso son comunitarias.  
 
Yo estoy seguro de que este tipo de radio, la comunitaria, es la que nos puede ayudar 
a enfrentar este vendaval implacable que nos viene amenazando desde hace varias 
décadas sobre todo de cara al modelo de negocio que está directamente ligado a la 
publicidad y al ruido de la caja registradora.  
 
Eso sí, la radio tiene que seguirse innovando, reinventando y transformándose, para 
buscar ser siempre el medio de mayor cercanía a su audiencia. Pero dentro de este 
ejercicio, mencionamos algunas opciones que tiene para enfrentar este modelo de 
negocio, que dicen muchos, se desmorona y que desde ya le quieren dar los santos 
óleos.  
 
Buscando opciones, por ejemplo, se puede proponer que la radio busque la forma 
innovadora de diversificar sus fuentes de ingresos mucho más allá de la pauta de la 
publicidad tradicional. Esto podría incluir la creación de contenidos Premium para 
suscriptores, sobre todo el que pueda bajar de su sitio web o intensificar la 
organización de eventos en vivo en alianza con otras estaciones o empresas 
comerciales y también estrechar puentes comerciales con las comunidades de 
migrantes de sus países donde funcionan.  
 
Para el caso de las radios comunitarias, quizás lo más aconsejable es que sigan y 
puedan aprovechar su enfoque de derechos humanos de promoción de la 
participación ciudadana y el fortalecimiento de las relaciones con la comunidad para 
seguir desarrollando estrategias de financiación alternativas como eventos de 
recaudación de fondos, patrocinios locales, el fomento de club de amigos y amigas, 
el fortalecimiento con las comunidades de migrantes y también con la gestión de 
proyectos de la cooperación internacional solidaria, otro camino nada explorado y 
que puede servir no solo a la supervivencia del medio, sino que también está ligado 
a la democracia misma y a la necesidad de que exista un sistema más diverso y plural.  
 
Se trata pues que nuestros estados o gobiernos de turno puedan emprender la tan 
exigida democratización de la pauta publicitaria estatal, pero, surgen preguntas, como, 
por ejemplo: ¿qué significa esto? Primero hay que recordar que la pauta publicitaria 
estatal es la parte más grande de la torta publicitaria en nuestros países, entonces el 
llamado es precisamente a que los estados o gobiernos legislen directamente desde 
el Poder Ejecutivo o por medio del poder legislativo sobre cómo se debe repartir o 
asignar la pauta publicitaria estatal, claro, esto pasa por una clara voluntad política 



27.  

 

para legislarlo y esa muchas veces no existe, pues hay intereses de los oligopolios 
mediáticos que lo impiden.   
 
Finalmente, aunque la radio enfrenta desafíos muy serios, no creo que esta historia 
termine con su desaparición, creo más bien que tiene todavía mucho más que darnos 
y hay mucho camino por recorrer. Esa es la esperanza que nos mantiene haciendo 
radio de la buena”. (Comunicación virtual, Pérez O. febrero de 2024). 

 
Hay distintas formas de entender el modelo de negocio radiofónico, pero 
cualquiera de ellas, sin duda, requiere de un oxígeno financiero que, en realidad, 
hoy escasea.  

En el horizonte del porvenir, se vislumbra una sombra de incertidumbre que 
tiñe el panorama con tonos pesimistas. Las corrientes económicas y sociales 
apuntan hacia desafíos cada vez más complejos y desalentadores. Las 
proyecciones y análisis prospectivos, lejos de pintar un cuadro alentador, sugieren 
un futuro marcado por dificultades y obstáculos de envergadura. Estas pueden ser 
algunas sombras del dial frente a su realidad financiera:  

 
1. Limitaciones en la contratación de personal calificado, lo que afecta la calidad 

y variedad de los programas al aire.  
2. Escasez de equipos modernos y mantenimiento deficiente de la 

infraestructura, lo que puede resultar en una baja calidad de transmisión. 
3. Dificultades para realizar investigaciones y reportajes de calidad debido a la 

falta de fondos para cubrir gastos de investigación y desplazamiento. 
4. Restricciones en la adquisición de derechos de autor para la reproducción de 

música, programas o contenidos, lo que limita la diversidad y calidad de la 
programación. 

5. Imposibilidad de llevar a cabo campañas de promoción y marketing para atraer 
y retener audiencia, lo que puede resultar en una disminución en la 
participación de oyentes. 

6. Limitaciones en la expansión a nuevas áreas geográficas o en la 
implementación de tecnologías digitales para llegar a audiencias en línea, lo 
que reduce el alcance y relevancia del medio. 

7. Dificultades para cubrir gastos operativos básicos, como el pago de servicios 
públicos, alquiler de instalaciones y otros costos fijos, lo que puede llevar al 
cierre de la emisora. 

8. Dependencia excesiva de publicidad como única fuente de ingresos, lo que 
puede llevar a una saturación de anuncios y afectar la calidad de la experiencia 
auditiva. 

9. Ausencia de recursos para invertir en capacitación y desarrollo profesional del 
personal, lo que puede limitar la capacidad de innovación y adaptación del 
medio. 
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Muchos más son los coletazos de un dial bajo de peso, raquítico o desnutrido en 
su economía.  
  
Un modelo de negocio que ya no es “modelo” y que se adelgaza como negocio  
 
En la encrucijada de la supervivencia, el mundo sonoro enfrenta un dilema 
existencial que vive en cada frecuencia: ¿Cómo puede seguir resonando si no se 
reconoce como un negocio floreciente? A menos que se encuentre una solución 
viable y sostenible la desaparición de las frecuencias como las conocemos 
parece ser una conclusión inevitable. 

El informe: “Global Entertainment & Media Outlook” de PwC, sobre 
estadísticas y análisis en las tendencias de ingresos y modelos de negocio en la 
industria de medios y entretenimiento a nivel mundial, señala:  
 

“Ha quedado claro que no hay una solución fácil para mantener un modelo duradero 
de crecimiento rentable en los próximos años. Las barreras de entrada de la industria 
son demasiado bajas. Y, de cara al futuro, todos los participantes que busquen 
prosperar en 2026 necesitarán una estrategia que vaya más allá de su núcleo: 
excelente contenido y múltiples fuentes de ingresos y vínculos con jugadas 
comerciales más amplias y experiencias inmersivas convincentes”. 

 
Atreverse a proclamar la prosperidad del modelo de negocio radiofónico sería, en 
efecto, desviar la mirada de una realidad que se cierne con la solemnidad de un 
sepulcro recién cavado. 

Este colapso puede leerse como la caída de un modelo instrumental de la 
comunicación. La Radio fue tratada durante años como un canal para vender 
atención, no como un espacio para producir valor social. Cuando la caja 
registradora se convierte en el único horizonte, el medio se vacía de proyecto y se 
vuelve intercambiable, prescindible. Los sistemas que subordinan lo social a lo 
económico terminan erosionando las bases que los sostienen. En el caso de la 
radio, esa erosión se manifiesta en audiencias fragmentadas, contenidos 
empobrecidos y una dependencia casi patológica de una publicidad que ya no 
alcanza. 

Paradójicamente, la crisis abre una posibilidad ética y política. Las radios 
comunitarias y sin fines de lucro recuerdan que no toda rentabilidad es financiera. 
Existe una rentabilidad social —difícil de medir, pero vital— que se expresa en 
cohesión comunitaria, participación ciudadana y fortalecimiento democrático. No 
se trata de romantizar la precariedad, sino de comprender que la sostenibilidad 
del medio exige diversificar ingresos sin sacrificar su razón de ser. 

El dilema final no es si la Radio puede seguir siendo un negocio, sino si 
puede seguir siendo necesaria. En un ecosistema saturado de sonidos, solo 
sobrevivirán aquellos medios capaces de ofrecer algo más que ruido: sentido, 
vínculo y experiencia compartida. El modelo de negocio que colapsa es el que 
redujo la radio a mercancía; el que aún puede emerger es aquel que la reconozca 
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como bien público, incluso cuando deba operar dentro del mercado. Quizá la 
pregunta no sea cómo salvar la Radio como empresa, sino cómo reinventarla 
como institución social sostenible. En esa respuesta, aún inacabada, se juega su 
porvenir. 

El modelo de negocio radial no es prospero como lo fue ayer y la 
sostenibilidad verdadera será aquella que equilibre ingresos, independencia 
editorial y responsabilidad social. Reconocer la debilidad del modelo de negocio 
sería la oportunidad ideal para reconstruir el medio como institución social capaz 
de sostenerse en el tiempo, servir a las comunidades y adaptarse a las 
transformaciones tecnológicas de este siglo. En esa respuesta —todavía en 
construcción— el dial se juega su porvenir. 

Radio: reconstruye tu valor público, escucha de nuevo a quienes te rodean, 
y atrévete a imaginar formas nuevas de existir. Porque tu futuro depende de tu 
capacidad de volver a ser imprescindible para la sociedad que un día te dio voz. 
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Escuche el audio de la serie: cartas a la radio 
Carta número 2.  
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CAPÍTULO 3 
EL ARTE Y LA CIENCIA DE LA PROGRAMACIÓN RADIAL 

 
En la siniestra sinfonía del cuadrante regional, 

las estaciones danzan al ritmo de la decadencia final. 
 

Negligencia y desdén por la innovación, 
condenan a la programación a la desolación. 

 
Géneros y formatos se repiten 
y no se ve ningún otro ítem.  

 
Los programas se hacen por hacer  

y no provoca escuchar sino deshacer. 
 

Horas y horas, hablar y hablar  
no parece nada cambiar.   

 
¿Qué huella dejará en la historia, 

este medio que se niega a cambiar de memoria? 
 

Que las voces se alcen con fuerza y claridad,  
que la programación sea un faro en la oscuridad. 

 
Es hora de despojar a la Radio de su sudario de mediocridad, 

y darle un traje nuevo para un futuro de eternidad. 
 

En un mundo donde todo evoluciona sin demorar,  
el sonido tradicional quizás pueda ya descansar. 

 
De seguir como vamos la Radio se desvanecerá  

lo vemos venir y sin cambios, ese medio perecerá. 
 

Permanecer en el hoy, será fatal 
estamos advertidos, cambiar es crucial.   
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La evolución de la programación radial: de sus orígenes a la era moderna 
 
Desde la primera transmisión de voz realizada por la radio hasta la explosión de 
podcasts y emisoras digitales en la actualidad, la programación radial ha sido un 
reflejo de la evolución de la sociedad y la tecnología. 

En sus primeros días, el dial era principalmente informativo y educativo. Las 
transmisiones consistían en noticias, discursos políticos, programas de debate y 
lecciones educativas. Un ejemplo destacado de esta época es “La guerra de los 
mundos9” de Orson Welles10, una dramatización que causó pánico entre los 
radioyentes debido a su realismo y estilo de narración. 

Con el paso del tiempo, las emisoras se convirtieron en medios de 
entretenimiento dominantes. Los programas de comedia, dramas, variedades y 
música en vivo inundaron el aire. Espacios como las radionovelas se convirtieron 
en pilares de la programación en América Latina y el Caribe capturando la 
imaginación de millones de oyentes semana tras semana. 

Un aspecto común de muchos de estos programas exitosos era su capacidad 
para crear una experiencia inmersiva para el escucha. A través del uso del sonido, 
la música, los efectos especiales y, sobre todo, una narrativa cautivadora, estos 
espacios transportaban a los oyentes a mundos imaginarios y los mantenían 
enganchados durante toda la emisión. La habilidad de contar historias era 
fundamental en la oferta sonora, y aquellos audios que dominaban esta habilidad 
eran los más exitosos. 

Sin embargo, con la llegada de la televisión, la radio tuvo que adaptarse para 
sobrevivir. La programación se diversificó aún más, con la introducción de 
formatos como noticias las 24 horas del día, las producciones de conversación y 
de música especializada.  

En la actualidad, el cuadrante ha experimentado una nueva revolución. La 
programación ahora es más diversa y accesible que nunca, con una amplia gama 
de opciones disponibles para todo tipo de intereses, audiencias y dispositivos. Sin 
embargo, el concepto “programación” sigue siendo básicamente el mismo solo 
que en el presente se tiñe de apatía.  
 
Tocando el dial: el arte de la dejadez   
 

 
9 “La guerra de los mundos” fue una producción llevada a cabo por Orson Welles y su equipo teatral 
el 30 de octubre de 1938. Esta adaptación radiofónica de la novela homónima de H.G. Wells se 
presentó como un programa de noticias común, interrumpido por reportes de una invasión 
extraterrestre. Empleando técnicas radiales realistas, como informes en vivo y efectos sonoros, 
Welles consiguió crear una atmósfera de pánico y confusión entre los oyentes que sintonizaban el 
programa sin comprender que era una dramatización. 
10 Orson Welles fue un multifacético artista estadounidense, cuya trayectoria como director, actor, 
guionista y productor le ha consagrado como una de las personalidades más influyentes en la 
historia del cine y la radio. Nació el 6 de mayo de 1915 en Kenosha, Wisconsin. 
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Una posible definición de programación radiofónica sugiere que esta se refiere al 
conjunto de contenidos y segmentos organizados y planificados para ser 
transmitidos por una emisora, lo cual es crucial para mantener una audiencia 
comprometida y sintonizada, ya que proporciona una variedad de espacios 
diseñados para satisfacer diferentes intereses y gustos. De otro lado, también 
sugiere ser “una estrategia discursiva de la emisora o de la cadena, mediante la 
cual organiza, de manera coherente, una serie de programas en el interior de un 
cuadro de referencia denominado parrilla de programación” (Martí, 2004), 
alcanzando con ello (Faus, 1981) la eficacia de los mensajes y variedad de 
contenidos. Contenidos que merecen una selección, dosificación y ordenación. 
(Cebrián, 1995). 

Históricamente, la programación es un arte que ha moldeado la experiencia 
auditiva de generaciones y que hoy se enfrenta a un desafío sin precedentes en 
la era digital y es ahí donde este texto se tiñe de luto para decir que una oferta 
sin vida, le quita vida a cualquier estación.  

Decir que las iniciativas sonoras que hoy habitan los cuadrantes son de lo 
mejor es mentir y tal falsedad no se puede sostener y menos, de cara al futuro.  

La Radio, anclada en un modelo que ha resistido las embestidas del tiempo, 
se encuentra en la intersección no de la transición, sino de la transformación. 
¿Ha hallado un camino nuevo para tejer sus programas, o persiste en la 
monotonía que amenaza con empujarla al abandono?  

La evolución es crucial en un mundo donde los consumidores tienen acceso 
a una amplia gama de opciones de entretenimiento que sustituye la lógica de la 
“imposición” por la de la edición: ya no hay que someterse a un menú informativo 
rígido, dictado por los medios (López García, 2015). Sin embargo, para muchas 
estaciones, pareciera que ningún cambio existiera en la dieta de medios y las 
ofertas al aire continúan inmóviles a tal punto que, de seguir así, las parestesias11 
llegarían al dial.  

La radiante incertidumbre sobre cómo deben ser las ofertas al aire revela un 
dilema fundamental: la ausencia de una brújula que guíe la esencia y la estructura 
de la programación. La falta de dirección en la oferta sonora puede tener un 
impacto negativo en la fidelidad de la audiencia y en la percepción de la calidad 
del contenido.  

Es claro que las estaciones que ofrecen una programación variada y bien 
curada tienden a retener a sus oyentes por más tiempo y atraer a nuevas 
audiencias y sano es recordar, ajustado a los tiempos modernos, que una buena 
oferta al aire y su presencia en la web pueden mantener vivo al dial durante 
mucho tiempo. (Keith, 2001). 
 
Claves para rediseñar la programación radiofónica 
 

 
11 Sensación de hormigueo o pinchazos, generalmente temporal, que suele producirse en brazos, 
manos, piernas o pies. 
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En un mundo saturado de opciones, la necesidad de una iniciativa cautivadora se 
vuelve más urgente que nunca. El medio, al no dudar sobre el cómo programar, 
podría abonar su propia desdicha y ello se puede intensificar aún más hoy, cuando 
la radio en internet deja de ser solo sonido. (Martínez-Costa, 2001). 

De camino al abismo, este texto se cruzó con Ernesto Lamas12, quien tras leer 
lo aquí presentado analizó el tema de la oferta mediática, puntualizó sobre la 
pérdida de audiencias, discutió el argumento número tres de este libro y estas 
son sus reflexiones:  

 
“No existen recetas infalibles, si existen ideas que pueden ser pistas, en este caso, 
pistas para diseñar una programación radiofónica.  
 
La radio tradicional ha perdido audiencia al mismo tiempo que el podcast que es un 
formato que se parece a la radio y por lo tanto para mí es radio. Ese formato crece 
sin parar. Mi primera sugerencia, entonces, es analizar por qué crece el podcast y ver 
si podemos relacionarlo con las programaciones de la radio tradicional.  
 
Veamos: los podcasts cuentan historias, no pretenden ser objetivos. Hablan desde un 
lugar territorial e ideológico, profundizan los temas, habilitan nuevas voces, se toman 
su tiempo al contrario de los contenidos que se publican en redes sociales que duran 
segundos o a lo sumo un par de minutos. Los podcasts se toman su tiempo, esa es la 
primera pista, tener en cuenta todo para imaginar programas de radio.  
 
Segunda pista: mirar alrededor y construir otras noticias, hay cientos de sucesos cada 
día que pueden ser noticia todo el tiempo, sucede en historias que pueden ser 
contadas. Quienes toman decisiones editoriales en los medios hegemónicos 
seleccionan un puñado de esos sucesos y los construyen y como noticias, son las 
mismas, las que aparecen a diario en buena parte de las emisoras, la gran mayoría 
de acontecimientos y protagonistas quedan fuera de ese radar y de la agenda, 
entonces, propongo que miremos alrededor, buscar y encontrar. 
 
Tercera pista: la música. Intentar una programación que sea equilibrada entre la 
música que está de moda y suena en todos lados con la música que aún no se conoce, 
dar la oportunidad a esas bandas y músicos que sin apoyo de las discográficas 
producen música de excelente calidad puede convocar nuevas audiencias por 
originalidad y novedad y así, también, romper la rutina de los hits. 
 
Cuarta pista: volver a tener en cuenta los cuatro elementos del lenguaje radiofónico. 
Hoy la mayor parte de las radios priorizan solo dos. Las voces y la música. Incluyamos 
en los programas a los silencios y los efectos. Los silencios ayudan a pensar y a 
dialogar. Los efectos a generar climas y paisajes sonoros que permiten contar mejor 
las historias.  
 
Quinta pista: Flexibilidad. Ser flexible con nuevos formatos que pueden crearse 
rompiendo los antiguos, no tener miedo a las tecnologías que de a poco irrumpen en 

 
12 Ernesto Lamas es comunicador y docente argentino. Fue uno de los fundadores de FM La Tribu, 
estación comunitaria destacada de su país. En la Asociación Mundial de Radios Comunitarias 
región América Latina y Caribe (AMARC ALC) fue Presidente (1997-2000) y Coordinador Regional 
(2003-2011). 
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la radio como por ejemplo las cámaras, no hacer radio condicionada por las cámaras 
en vivo, pero sí, diseñar programas que las incluyan de manera virtuosa. Una 
programación de radio puede incluir nuevas audiencias que busquen producciones 
transmedia. 
 
En síntesis, para diseñar programaciones novedosas y atractivas podemos inspirarnos 
en los formatos populares como el podcast, no copiar las agendas hegemónicas, mirar 
alrededor para descubrir otras historias y noticias, priorizar la diversidad de temas, 
fuentes y protagonistas, incluir nuevas voces en el aire, buscar equilibrio entre hits 
musicales y música no comercial, volver a tener en cuenta los cuatro elementos del 
lenguaje radiofónico, trabajar en la experimentación y flexibilidad con nuevos 
formatos y el uso integral de las tecnologías”. (Comunicación virtual, Lamas, E. febrero 
de 2024). 

 
Es evidente la negligencia en la revisión y actualización constante de propuestas 
de programación. La falta de adaptación a los gustos y necesidades cambiantes 
de la audiencia ha llevado a una desconexión entre lo que ofrecen los medios y 
lo que el público demanda. Al no priorizar la innovación y la variedad en sus 
contenidos, las frecuencias están desaprovechando la oportunidad de 
mantenerse relevantes en un mercado saturado y altamente competitivo.  
 
El réquiem de la Radio: la oferta caduca liquidará emisoras regionales   
 
En la siniestra sinfonía actual, resuenan las lamentaciones de un medio 
desgastado. Sintonizar muchas de las iniciativas regionales es adentrarse en un 
paisaje desolador, donde las carencias, angustias e improvisaciones se entrelazan 
en un sudario funerario. 

Las voces, cansadas y monótonas, recitan unidades temáticas que yacen en 
la pena del interés público. Gran parte de la programación del presente evoca la 
imagen de un futuro oscuro, donde la preocupación es escasa y la ocupación 
pareciera inexistente. 

El reloj, tirano implacable, marca el ritmo de un medio atrapado en la 
improvisación y la indiferencia en donde voces intentan generar recordación en 
una audiencia desencantada. 

¿Qué impronta dejarán las ideas que se aferran al pasado, incapaces de 
renovarse? La Radio, sumida en la complacencia, se hunde lentamente en las 
profundidades del olvido y ella misma se empuja a tal depresión.  

Es hora de un último llamado, un canto fúnebre que resuene en los pasillos 
de las estaciones. Es momento de despojar al medio de comunicación de su 
“seguridad” y dotarlo de un traje nuevo, hecho a medida para un futuro incierto. 

Al final de esta reflexión, surge la pregunta: ¿Por qué seguir aferrados a la 
retórica de siempre, con sus promesas vacías de tener una oferta increíblemente 
buena al aire? 
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Quienes aman al medio como a su propia vida, podrían abandonar de una 
vez por todas ese discurso engañoso de “los oyentes nos prefieren tal como 
somos”.  

El tiempo apremia y la Radio agoniza en la oscuridad. Es hora de encender 
una llama de esperanza, de mirar con decisión hacia el futuro y de abrazar el 
cambio con determinación. Porque solo así, en este momento sombrío y 
desolado, podremos forjar un nuevo amanecer para la radio, una alborada que 
brille con la luz de la innovación en donde, a modo de Martí, el sonido se amplíe 
a los datos y las imágenes. (Martí, 2001).  

Solo el tiempo, ese eterno cronista, desvelará la respuesta a este fascinante 
enigma. Sin embargo, en el presente, podemos vislumbrar ciertos indicios que 
sugieren un rumbo preocupante.  

En el contexto citado, apostamos por afirmar que, tal como vamos, vamos 
mal. Esta afirmación no busca sembrar pesimismo ni resignación, sino más bien 
despertar una conciencia crítica y proactiva. Reconocer los problemas es el primer 
paso para encontrar soluciones, y es imperativo actuar con determinación y 
responsabilidad para abordar los desafíos contemporáneos.  

La programación es el alma del dial. Sin alma, el cuerpo radiofónico frío 
yace inmóvil, desprovisto de vida y emoción, un eco vacío en la vastedad del 
éter. En este desierto sonoro, la Radio se convierte en un cascarón vano, un 
cuerpo que ha perdido su conexión con el vibrante pulso de la humanidad.  

El primer gesto de lucidez consiste en aceptar lo evidente: hay momentos 
en la historia de los medios en los que el entusiasmo ya no basta para ocultar el 
desgaste del tiempo. Ninguna institución logra renacer si antes no contempla, con 
serenidad y valentía, las grietas que atraviesan su propia estructura. 
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Escuche el audio de la serie: cartas a la radio 
Carta número 3.  
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CAPÍTULO 4 
LA IMPORTANCIA VITAL DE LA FORMACIÓN Y CAPACITACIÓN 

 
 
 

“Los analfabetos del siglo XXI no serán aquellos que no sepan leer y escribir,  
sino aquellos que no sepan aprender, desaprender y volver a aprender”.  

Alvin Toffler13. 
 
 
 
 
 
En el mundo contemporáneo, la radio aprende, pero pareciera no hacerlo de 
manera suficiente. En términos de los aprendizajes, el personal de las emisoras 
se ha quedado allí: atrás, anclado, desgastado, deteriorado, estropeado, deslucido, 
desmejorado, fatigado, agotado, deslustrado, menguado y eso hace pensar que las 
frecuencias marcharán hacia hornos crematorios al no ser competitivas, al no 
estar preparadas para los desafíos futuros.  

Cotidianamente se escucha decir “amo la radio” “es mi vida” “ha sido todo 
para mí” ¡Qué conmovedor! Pero, en realidad y mientras la verborrea se desliza, 
la pobre emisora, con su antena oxidada y su panel de control polvoriento, 
desearía dejar de aferrarse a un mundo que ya pasó. 

¿Actualización de conocimientos? ¡Qué tontería! ¿Quién necesita aprender 
sobre nuevas tecnologías, tendencias o audiencias cuando se puede simplemente 
regodearse en los viejos tiempos? 

Los encuentros académicos sobre el futuro del dial abundan, así como 
sobreabundan las narraciones que al soñar con el futuro clavan sus ideas una vez 
más en el pasado, entonces, un encuentro pactado para visualizar el mundo por 
venir se convierte en el lugar perfecto para recordar años pasados y se vuelve a 
caer en el discurso complaciente que abandona la carga crítica y abona la 
nostalgia.  

Los días pasan y las estaciones se vuelven cada vez más anacrónicas. Sin una 
adecuada capacitación, pronto se convertirán en poco más que un recuerdo, 
relegadas al rincón polvoriento de la historia de los medios de comunicación.  

 
13 El escritor y futurista estadounidense, Alvin Toffler, escribió esa frase en 1970 la cual aparece en 
su libro “El shock del futuro”. 
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La radio, una tecnología antigua, ha resistido el paso del tiempo y los avances 
modernos. Sin embargo, en un mundo cada vez más digitalizado y competitivo, su 
supervivencia como medio relevante depende en gran medida de la formación y 
capacitación de su personal; esa es una asignatura pendiente para muchas 
estaciones que poco se actualizan.  

Si la radio fuera el único medio de comunicación existente, sin duda, con o 
sin formación de su personal, sobreviviría, pero esa no es la realidad que rodea 
al mundo contemporáneo.  
  
La capacitación incapacitada  
 
Sobre la capacitación en la región, estudios publicados por Lys Academy México14, 
dan fe de cómo la Organización Internacional del Trabajo (OIT) confirma la tesis 
de ausencias en materia de nuevos aprendizajes.  
 

“Para 2020, solo el 11% de los trabajadores en Latinoamérica tienen algún tipo de 
formación profesional o técnica, a comparación con un promedio del 50% de 
trabajadores capacitados en países pertenecientes a la OCDE y apunta como el nivel 
de formación es bajo en comparación con otras regiones del mundo. La misma OIT 
revela que el 36% de las empresas en la región tiene problemas para cubrir sus 
vacantes por la falta de capacitación laboral y de habilidades tecnológicas en los 
candidatos”.  

  
El sitio web de tecnología, SHIFT eLearning15, presenta un informe sobre 
habilidades humanas que serán obsoletas dentro de poco tiempo y quedarán en 
el pasado en la medida en que dichas acciones podrán ser cumplidas, por 
ejemplo, por robots. Allí se cita cómo el 86% de las empresas consideran la 
formación y el desarrollo de los empleados como una prioridad crítica para su 
éxito. 

Knud Illeris, en su libro “Aprendizaje y Educación: Perspectivas 
Contemporáneas” describe cómo el conocimiento es esencial para comprender y 
abordar los desafíos complejos que enfrenta la sociedad, desde el cambio 
climático hasta la desigualdad económica. 

Es evidente que no se puede seguir enseñando la radio con los 
conocimientos vitales del año 2000 o, incluso, décadas atrás. 

La pregunta fundamental que resuena en el éter es: ¿Están verdaderamente 
preparados los profesionales del cuadrante para afrontar los desafíos de un 

 
14 Es un equipo multidisciplinario de expertos en desarrollo humano, formación, producción 
multimedia e innovación tecnológica. Sus trabajos están publicados en: 
https://www.lys.academy/es/nosotros/ 
15 Desde 1996, Aura Interactiva ha sido pionera en e-learning, destacándose por crear las 
tecnologías SHIFT: herramientas para la gestión de todas sus necesidades de formación digital, 
desde la creación de cursos hasta analítica avanzada. Su propuesta está disponible en la web: 
https://www.shiftelearning.com/es/home  

https://www.shiftelearning.com/es/home
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medio en constante evolución? La verdad es que hay gran cantidad de sombras y 
pocas luces para iluminar este oscurantismo.  

Muchas estaciones carecen de planes de capacitación estructurados y 
sistemáticos para su personal, lo que significa una brecha significativa en las 
habilidades y competencias necesarias para adaptarse a las demandas 
cambiantes del medio.  

¿Por qué persiste esta carencia de formación? Una posible explicación 
radica en la falta de recursos y enfoque en el desarrollo profesional dentro de 
la industria radiofónica. Muchas estaciones, especialmente las más pequeñas y 
locales, enfrentan restricciones presupuestarias y de tiempo que dificultan la 
implementación de programas de capacitación efectivos para su personal. 

Las universidades y otras instituciones académicas, como guardianas del 
conocimiento, enfrentan el desafío de moldear a las mentes creativas y técnicas 
que impulsarán el futuro de la radio. ¿Cómo forman estas instituciones a sus 
futuros profesionales? Muchas universidades han ampliado sus programas de 
comunicación para incluir cursos especializados en radio, podcasting y producción 
de audio, pero aún existe una brecha entre la teoría y la práctica en la capacitación 
radiofónica. 

La realidad es dolorosa pero sana. Los planteles de formación, en muchos 
casos, son los primeros en la fila de una capacitación ajustada al siglo pasado. 
Profesoras y profesores aprecian la profundidad, el guion, el discurso sólido y 
argumentado, pero se olvidan de las formas, entonces, se pretende suplir, con 
la profundidad, que tampoco se consigue, una solución para la radio actual.  

En salones de formación resuena el argumento que el fondo está por encima 
de la forma cuando en múltiples casos, también, en el radial, las formas son tan 
importantes o más que los fondos. Tanta profundidad aburre, tanto discurso 
argumentado es inútil sin una práctica concreta puesta en la actualidad. El 
profesor que se ancla no le hace ningún favor a ningún estudiante. Dejemos de 
mentir: un docente fuera del hoy queda fuera de la historia y con su escasa 
formación aleja a sus estudiantes de la esperanza necesaria para alterar los 
caminos del dial. 

A través de una formación sólida y continua, el medio puede cultivar la 
próxima generación de narradores de historias y visionarios que revitalicen su 
esencia y aseguren su supervivencia.  

Las instituciones académicas, las estaciones y la industria en su conjunto 
están llamadas a reconocer la importancia crítica de la formación y capacitación 
en la preparación de los profesionales del futuro y dedicar los recursos necesarios 
para garantizar su éxito y relevancia continua. 

Es claro que en el momento actual la falta de capacitación adecuada emerge 
como un agujero negro que absorbe la esencia misma de las estaciones, 
dejándolas vulnerables. 
 
La contribución de la capacitación en la radio 
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Según el Informe de Desarrollo Humano de las Naciones Unidas 2020, existe una 
fuerte correlación entre los niveles de educación de una población y su índice de 
desarrollo humano, que incluye indicadores como la salud, la esperanza de vida y 
el ingreso per cápita. Así mismo, como se ha anotado, la capacitación sirve a la 
radio y aquí se citan algunos de sus usos: 
 
• Aporta a los profesionales habilidades técnicas necesarias para operar 

equipos de producción y transmisión, así como destrezas creativas para 
desarrollar contenidos innovadores y atractivos.  

• La capacitación constante mejora la calidad de los contenidos, lo que a su vez 
puede incrementar la audiencia y fomentar la lealtad del oyente. Un equipo 
bien preparado puede adaptar mejor los contenidos a los intereses y 
necesidades de su público objetivo. 

• La formación promueve la inclusión y la diversidad del dial, capacitando a 
profesionales de diferentes orígenes y perspectivas para que participen en la 
producción de contenidos.  

• La actualización posibilita crear propuestas que reflejen y preserven las 
tradiciones, lenguas y costumbres de sus comunidades, fortaleciendo la 
identidad cultural y fomentando el sentido de pertenencia. 

• La capacitación también contribuye al bienestar de los profesionales del 
medio. Un equipo bien formado se siente más competente y seguro en su 
trabajo, lo que reduce el estrés y mejora la satisfacción laboral. Además, el 
desarrollo profesional continuo es una herramienta poderosa para la 
motivación y la retención de talento. 

• Con formación adecuada, los profesionales aprenden a comunicarse de 
manera efectiva con sus colegas, entrevistados y audiencias, mejorando la 
interacción y la empatía, lo que resulta en contenidos más atractivos y 
humanizados. 

• Ya sea en una emergencia técnica, una crisis de relaciones públicas o un 
acontecimiento noticioso de última hora, los profesionales capacitados están 
mejor equipados para responder con rapidez y precisión, minimizando 
impactos negativos. 

• El personal capacitado realiza un periodismo riguroso y ético que permite 
informar con precisión al público.  

• La formación contribuye a la gestión eficiente de recursos, la planificación 
estratégica y el liderazgo de equipos.  

• Una emisora bien gestionada y producida tiene un impacto significativo en la 
sociedad. Informar, educar y entretener con calidad no solo beneficia a los 
oyentes, sino que también puede influir en la opinión pública, fomentar el 
debate constructivo y contribuir a una sociedad más informada y democrática. 
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• La capacitación facilita el establecimiento de redes de colaboración entre 
profesionales del medio, permitiendo el intercambio de conocimientos, 
experiencias y mejores prácticas.  

• La formación reduce el número de “nuevos analfabetas” con dificultades para 
navegar por Internet, discernir entre información veraz y falsa, utilizar software 
básico, o incluso para comprender y analizar textos digitales.  

 
Aquellas personas que tienen acceso a más oportunidades de aprendizaje y 
desarrollo son más propensas a estar motivadas y comprometidas con su 
trabajo. Pero, como decía Séneca16, “ningún viento es favorable para el que no 
sabe dónde va”.  
 
Reforzando los cimientos de la Radio 
 
El creativo español, Chusé Fernández17, ganador de premio Ondas18 a la creatividad 
radiofónica y formador, apuntó sobre el tema de este capítulo; sus reflexiones 
aportan preguntas, al mismo tiempo que ofrecen salidas al embrollo del estudio 
del dial.    
 

“2024. El año en el que la radio cumple en España su primer centenario de existencia.  Ha 
pasado mucho tiempo y han pasado muchas cosas. Y la radio ha estado ahí siempre, para 
contarlo, para explicarlo, para imaginarlo. 
 
Los profesionales de la comunicación, durante décadas, vieron en la radio el espacio 
perfecto para desarrollarse y así lo comprendían las universidades, donde se formaban los 
periodistas y las escuelas técnicas de capacitación en las que los responsables técnicos 
aprendían esa magia de la transmisión de sonidos a través de las ondas. Paralela a esta 
formación reglada, una gran cantidad de personas cuyo afán era la de “contar historias” 
subían a esas ondas que surcaban el éter aprendiendo de la práctica de otros 
profesionales o sencillamente de su autodidáctico espíritu para completar la ecuación 
“emisor-oyente”. Y así fue durante décadas. 
 
Pero llegaron las “nuevas tecnologías”. Internet. La radio online. Las redes sociales. Los 
podcasts. Y, paradójicamente, las universidades y las escuelas de periodismo y 

 
16 Lucio Anneo Séneca (Corduba, 4 a. C. -Roma, 65 d. C.), llamado Séneca el Joven para distinguirlo 
de su padre, fue un filósofo, político, orador y escritor romano conocido por sus obras de carácter 
moral. 
17 Chusé Fernández es el coordinador de la emisora online Tea FM y director del área de Radio y 
difusión sonora. Imparte cursos de paisajismo sonoro y narrativas radiofónicas transmedia y otros 
talleres basados en la creatividad. Ha recibido galardones como el Premio Ondas 2012 a la 
Innovación Radiofónica, los BBC Audiodrama Awards, el Prix Europa o los Premios MEDEA de la 
Comisión Europea. Fernández también dirige el equipo de Radioteatro de la Escuela TEA FM y ha 
realizado más de cien trabajos de ficción sonora y teatro radiofónico.  
18 Los Premios Ondas son unos galardones entregados a los profesionales de radio, televisión, 
publicidad y música, concedidos anualmente desde 1954. Fueron los primeros galardones de radio 
y televisión instituidos en España, por lo que gozan de gran prestigio. 
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capacitación técnica, en lugar de aprovechar el impulso de esas “nuevas tecnologías” y el 
creciente interés por la comunicación, han relegado la formación a un segundo, si no tercer 
plano de importancia en su curriculum. Aparecen, eso sí, nuevos másteres sobre 
“transmedia” o “comunicación digital” dando por sentado que el medio radiofónico (o 
actualmente sonoro) ya se conoce. Pero no es así.  
 
La edad media de las audiencias supera los 55 años y el consumo radiofónico cae año tras 
año. Sin embargo, cada día hay más oídos atentos a escuchar nuevas historias. El podcast 
crece, y eso es algo que las grandes empresas de comunicación lo ven como una forma de 
recuperar las pérdidas económicas de sus proyectos radiofónicos. ¿Será posible que se 
invierta esta tendencia de falta de formación en las universidades alrededor de “lo 
sonoro”? ¿Encontraremos unas nuevas líneas de formación en diseño sonoro, guion 
transmedia, creación de escenarios, interpretación vocal para audio, técnicas inmersivas 
de producción, que permita a la radio presente y sobre todo futura recuperar espacios y 
oyentes? 
 
Creo que solo será posible si los responsables de la actualización de currículos docentes 
y las empresas que sustentan a los medios se detienen a reflexionar en su propio futuro”. 
(Comunicación virtual, Fernández, C. febrero de 2024). 

 
La situación no es para tomársela a la ligera. Nos encontramos al borde de una 
catástrofe inminente y la Radio continúa repitiendo las mismas enseñanzas del 
pasado. No hay que caer en la trampa de creer que el cuadrante es invulnerable. 
Transmitir falsedades solo empeora la situación. Es hora de enfrentar la realidad 
y actuar en consecuencia. 

Cuando una frecuencia se repite, mientras el mundo cambia, ella está 
inaugurando su propio mausoleo. Es deseable remarcar una idea: no se puede 
seguir enseñando con los conocimientos vitales del año 2000 o, incluso, décadas 
atrás.  

 
“Las teorías del aprendizaje, las metodologías, la didáctica, la comunicación, etc., 
deben resituarse ante un espacio, el de la virtualidad, que se nos presenta abierto a 
todo tipo de posibilidad de creación. Un camino nuevo a explorar y que debemos 
tener presente para afrontar los retos formativos que se nos plantean en el nuevo 
milenio” (Sangrá, 2001, p. 128). 

 
¡Qué triste final para un medio que una vez fue el centro de la atención! La falta 
de preparación y capacitación del personal es una debilidad que amenaza a las 
estaciones con despojarlas de su vitalidad inherente y llevarlas a la insignificancia. 
Aún hay tiempo, nunca es tarde para reaccionar. Radio: ¡levántate y anda!  
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CAPÍTULO 5 
LA PÉRDIDA DEL MONOPOLIO MUSICAL 

 
 
 

“Hasta cierto punto, la música ya no es mía, es tuya” 
Phil Collins19. 

 
 
 
 
 
En el turbulento escenario del dial contemporáneo, resuena una frase que 
encapsula la esencia misma de la transformación: “Hasta cierto punto, la música 
ya no es mía, es tuya”. En este alegato, el término “tuya” no solo refleja el 
reconocimiento por parte de la radio hacia aquellos que sintonizan un abanico 
diverso de melodías, sino que también señala un cambio fundamental en la 
dinámica de la relación entre emisor y receptor. Ya no se trata simplemente de 
ser oyente o seguidor de una emisora; ahora, la música se convierte en un 
territorio compartido, donde las fronteras entre lo personal y lo colectivo se 
desdibujan. 

Con esta premisa, se evidencia que el cuadrante ha perdido uno de sus 
monopolios más preciados: el control sobre el paisaje musical.  

Hoy, ante la fuga de melodías, el dial enfrenta un futuro problemático; por 
tanto, vale la pena explorar las profundidades de este viaje musical desde los 
albores de la radio hasta su próximo paso.  

 
La sinfonía de la radio: El viaje de la música a través de las ondas 
 
Fue a principios del siglo XX cuando la música comenzó a encontrar su hogar en 
las ondas radiofónicas. Aunque las primeras transmisiones se remontan a finales 
del siglo XIX, no fue hasta la década de 1920 que las armonías comenzaron a ser 
parte integral de la programación sonora. Los años 20 vieron el nacimiento de 
emisoras comerciales en Estados Unidos, que ofrecían una mezcla variada de 
música en vivo, grabaciones y programas hablados.  

 
19 Phil Collins es una figura icónica en el mundo de la música, conocido tanto por su trabajo como 
baterista y vocalista de la banda Genesis, como por su exitosa carrera en solitario. A lo largo de 
varias décadas, Collins ha dejado una huella imborrable en la industria musical con su distintiva 
voz y su habilidad para fusionar diversos géneros. 
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Según el libro “Radio's America: The Great Depression and the Rise of Modern 
Mass Culture” de Bruce Lenthall (2007), durante la década de 1920, las emisoras en 
Estados Unidos experimentaron un auge en la difusión de música en vivo, con 
programas que presentaban actuaciones de artistas populares de la época. Esta 
era conocida como la “Edad de Oro de la Radio” sentó las bases para el papel 
predominante que la música tendría en este medio. 

En el espectro también coexisten otras formas, como los musicales 
especializados o los magazines musicales, tal y como señala Elsa Moreno en su 
texto “La radio de formato musical: concepto y elementos fundamentales”, 
publicado en la Revista Comunicación y Sociedad.  

 
“La radio no se entiende sin música. La radio inició una relación con la música que a 
lo largo del siglo XX se ha tornado cada vez más estrecha. En un primer momento, las 
empresas radiodifusoras adaptaron musicalmente sus estudios para grandes 
orquestas, grupos de cámara, coros, conjuntos e intérpretes, etc., con el consumo 
masivo del disco la radio se decidió por la música grabada para enfrentar la crisis de 
la audiencia y anunciantes provocada tras la llegada de la televisión. A partir de 1950 
la radio emprendió un nuevo camino que le condujo hacia la especialización. El top 
40, cuyo principio de programación se resume en la emisión constante y repetida de 
la actualidad discográfica fue el origen de la especialización radiofónica y la primera 
expresión de la radio del formato musical.  
 
El nacimiento de la radio del formato musical, manifestación original de la nueva 
forma de hacer, desarrollada en el ámbito radiofónico a mediados de los años 50, 
provocó el paso de la radio tradicional a la moderna. Tal y como lo afirma Faus Belau, 
este proceso conllevó la ruptura del concepto unitario de radio. Este hecho y el 
desarrollo de la especialización radiofónica originaron la distensión básica entre 
radio generalista y especializada para diferenciar ambos planteamientos 
radiofónicos”. 

 
La llegada de la F.M., a mediados del siglo XX, supuso un cambio significativo en el 
cuadrante. Las canciones que inicialmente se transmitían en la banda de A.M., con 
sus características de sonido más cálido, pero limitado en calidad, fueron 
migrando a la frecuencia modulada.  

Con el atributo de sonido superior, la F.M. pronto se convirtió en el hogar 
preferido para la música, desafiando el dominio tradicional de la A.M. Este cambio 
impulsó una competencia entre las emisoras, lo que llevó a la diversificación de 
formatos y la creación de programas especializados de jazz, blues, sonidos clásicos 
y rock, entre otros géneros. 

Los concursos usaron melodías para iluminar el dial, las canciones se 
convirtieron en un elemento popular, atrayendo a audiencias ávidas de ganar 
premios y descubrir nueva música. Los formatos evolucionaron, desde los 
programas musicales temáticos hasta las listas de éxitos semanales.  

La música se presentaba en una variedad de soportes, desde los cartuchos 
y discos de vinilo hasta los CDs y, más recientemente, las memorias digitales. 
Sumado a todo lo anterior, las expresiones musicales también impulsaron el 
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modelo de negocio sonoro. Las discográficas constataron que cuando un tema se 
convertía en un éxito se incrementaban las ventas del single, en ese sentido las 
frecuencias apalancaron a la industria del entretenimiento musical.   

Mario Kaplún en su libro “Producción de Programas de Radio”, define el tema 
en cuestión de esta manera: “La música y los sonidos serán nuestros dos preciosos 
auxiliares. Los sonidos nos ayudarán a que el oyente vea con su imaginación lo 
que deseamos describir; la música, a que sienta las emociones que tratamos de 
comunicarle” (Kaplún, 1999, p. 196). 

Lidia Camacho, por su parte, describe el potencial artístico y estético que 
otorga la música al dial. En su texto “La imagen radiofónica” expresa: “La música, 
al igual que los otros elementos del sonido, nos sirve para crear imágenes sonoras, 
unas veces como expresión sentimental, otras como descripción de las cosas, 
hechos, situaciones o ambientes”. (Camacho, 1999, p. 39). 

Pero, aquel uso de las melodías ha deshabitado el dial. En el libro “Así suena 
la F.M. Historia de la radio en América Latina y el Caribe”, sus autores describen 
cómo lentamente ella deja de ser tan popular dentro del cuadrante.   

 
“El camino de la radio continuó, y a medida que avanzaban los días, llegó la década 
de 1990; en ese momento las estaciones en FM alcanzaron su etapa de madurez, 
surgieron legislaciones que contribuyeron a la expansión del mercado y se 
modificaron otras estaciones comunitarias, de interés público y universitarias, las 
cuales ya despuntaban en algunos países mientras que en otros se popularizaron. La 
oferta de la F.M. cambió para siempre y la oralidad se apoderó aún más del dial, 
desplazando, lentamente, a la propuesta exclusivamente musical”. (Ballesteros & 
Martell, 2024). 

 
En el pasado, nunca se pensó que las iniciativas de F.M. dejarían de ser 
únicamente musicales para empezar a emitir contenidos como noticieros, 
espacios deportivos, actos de culto, momentos educativos, culturales, políticos, 
fiestas, bazares, graduaciones, asambleas, discursos, premiaciones, espacios 
musicales y hasta catástrofes. Sin embargo, esto sucedió y la F.M. pasó de ser 
predominantemente musical a tener una mezcla de ofertas orales y musicales.  

No hay una fecha exacta para determinar cuándo la F.M. dejó de ser 
principalmente musical, ya que cada país asumió ese cambio de acuerdo con sus 
contextos. Lo que sí es cierto es que la migración masiva de la oralidad a la F.M. 
se motivó principalmente por una cuestión económica, y así, paulatinamente 
disminuir las inversiones que se hacían en la A.M. 

La necesidad de escuchar a las audiencias, conversar con ellas y entender 
problemáticas sociales más complejas llevó a los medios a una resignificación. La 
aparición de tipologías sonoras como comunitarias, universitarias, públicas, 
indígenas, feministas, religiosas, educativas, culturales, etc. aportaron más 
contenidos orales y, por lo tanto, la F.M. también dejó de ser principalmente 
musical.  

 
Los diversos usos de la música en la radio: más allá del entretenimiento 
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La música, en su versatilidad, ha trascendido su papel meramente ornamental en 
la programación, convirtiéndose en una herramienta fundamental que no solo 
enriquece la experiencia auditiva del oyente, sino que también potencia diversas 
manifestaciones creativas en el ámbito de la producción sonora.  

A lo largo de las décadas, las sintonías, rúbricas20 o cabezotes, esos breves 
destellos sonoros que identifican un espacio, se han fusionado con temas 
musicales, otorgándoles identidad y carácter. Del mismo modo, las cortinas, 
ráfagas o golpes, fragmentos efímeros, pero poderosos, han contribuido a dar vida 
a los pequeños formatos, enriqueciendo la experiencia sensorial del oyente y 
consolidando las armonías como un elemento imprescindible en el arte 
radiofónico. 

Muchas otras funciones ha cumplido la música en el dial, algunas de ellas 
pueden ser: 

 
• Función gramatical: cuando se usa la música para dividir los bloques de un 

espacio radial.   
• Función expresiva: cuando melodías contribuyen a generar un clima 

emocional. 
• Función descriptiva: cuando armonías describen un paisaje o el decorado de 

un lugar. 
• Función reflexiva: cuando se permite al oyente reflexionar sobre un contenido 

en emisión. 
• Función ambiental: cuando contribuye a la elaboración de una atmosfera 

emocional. 
 
Más allá de las notas que hoy danzan en el cuadrante, el pasado da fe de un idilio 
que no solo impulsó el ascenso de las emisoras, sino que también recibió el 
fervoroso respaldo de esta misma industria al dial, en un juego de mutua 
influencia que parecía destinado a perdurar por la eternidad. 

En aquellos días, los oyentes se veían atrapados en las redes de este 
contubernio, cautivos de las dulces promesas de las emisoras predilectas. 
Inmóviles frente al dial, aguardaban con ansias el instante mágico en que la 
canción del momento resonaría en el éter, otorgando a la estación un halo de 
exclusividad y poder. 

Entre susurros de expectativas y palpitar de nervios, las grabadoras 
aguardaban ansiosas para capturar un fragmento de la genialidad que artista 
alguno había parido. Pero en medio de la sinfonía irrumpía la identificación de 

 
20 En el ámbito de la radio en México, la rúbrica se refiere a un elemento sonoro breve que identifica 
un programa, sección o segmento. Puede ser un tema musical, un jingle, una melodía corta o 
incluso un efecto sonoro distintivo. Su función principal es marcar la entrada o salida de un 
espacio específico, ayudando a los oyentes a identificar rápidamente de qué programa o sección 
se trata. Ese mismo significado aplica para la palabra “Cabezote” que es usada en países como 
Colombia.  
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la emisora, un recordatorio de su papel en aquel concierto efímero. Un 
“nosotros” que en el transcurrir del tiempo ha perdido su relevancia. 

Eran tiempos donde la voluntad de las emisoras reinaba supremamente. 
Durante buena parte del siglo XX, la radio ejerció una soberanía simbólica 

sobre el paisaje musical. Como advertiría Michel Foucault, todo monopolio cultural 
es también un dispositivo de poder: decidir qué suena, cuándo y cuántas veces no 
era un acto inocente, sino una forma de ordenar el gusto, jerarquizar lo audible y 
silenciar lo marginal. La radio no solo difundía música; la legitimaba. En ese 
sentido, el dial funcionó como un canon sonoro cotidiano, un oráculo moderno 
que, desde la intimidad del hogar, decía qué debía emocionarnos. 

Las cifras confirman esa centralidad histórica: en la década de 1950, más del 
80 % de los hogares urbanos en América Latina contaban con al menos un 
receptor de radio (UNESCO, 1980)21, y la música ocupaba cerca del 70 % de la 
programación en FM en sus primeros años (Moreno, 2005). Era, como sugiere 
Walter Benjamin22, un arte reproducido técnicamente, pero ritualizado por la 
espera: la canción llegaba cuando la radio lo decidía, no cuando el oyente lo 
deseaba. 

En el eco de los tiempos, la radio entona una melodía distinta, un cántico 
que se desvanece en la brisa de la memoria. Las notas que una vez resonaron 
con ímpetu y pasión ahora susurran tímidas, como suspiros de un pasado que se 
disipa en el viento. La radio ya no entona con la misma fuerza, su voz se viste de 
nostalgia, recordando los días dorados en los que reinaba soberana sobre el 
aire. 

Aleida Calleja23, quien en 2024 fuera directora del Instituto Mexicano de la 
Radio24 se refiere a la pérdida del monopolio musical en el dial.  

 
“Voy a hablar un poco sobre la pérdida del monopolio de la radio en el ámbito 
musical, si bien antes la radio era el principal medio por donde se consumía y se 

 
21 El título "UNESCO. (1980). La radio y la cultura popular en América Latina" se refiere a una 
publicación o estudio de la UNESCO que en 1980 analizó la interrelación entre la radio y la cultura 
popular en Latinoamérica, destacando su papel social, educativo y de difusión cultural, 
probablemente en un contexto de cambio tecnológico y crisis socioeconómico, buscando fortalecer 
la comunicación y la identidad regional. 
22 Walter Benjamin (1892–1940) fue un filósofo, crítico literario y ensayista judío-alemán, una de las 
figuras más singulares e influyentes del pensamiento europeo del siglo XX. Vinculado de manera 
crítica y no institucional a la Escuela de Frankfurt, desarrolló una obra fundamental en los campos 
de la estética, la teoría del arte, la filosofía de la historia y la crítica cultural, marcada por una 
mirada lúcida sobre la modernidad, la técnica y los medios de reproducción. Su vida se vio 
truncada de forma trágica en 1940, cuando, huyendo de la persecución nazi, se suicidó en Portbou, 
España, tras quedar atrapado en la frontera franco-española, episodio que simboliza 
dramáticamente el colapso moral y político de Europa en vísperas de la Segunda Guerra Mundial. 
23 Aleida Calleja Gutiérrez es periodista e investigadora. De 2019 a 2024 fue directora del Instituto 
Mexicano de la Radio. Su trayectoria se ha enfocado en la radiodifusión pública, las radios 
comunitarias y los derechos humanos. 
24 El Instituto Mexicano de la Radio es un grupo radiofónico de México. Su eslogan es: “Somos radio 
pública”. Es una de las cadenas de radio pública nacional de dicho país.  
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conocía la música, ese monopolio generó prácticas no siempre muy buenas que en 
algunos casos se le conoció como: “payola”, lo que significó que disqueras ejercieran 
una presión económica muy importante para que determinados artistas tuvieran un 
mayor espacio dentro de las emisoras lo cual generaba condiciones de desigualdad 
en el acceso a los artistas para dar a conocer sus obras musicales. Me parece que 
este fue el esquema que privó sobre todo en la radio comercial y ahora con el tiempo 
con las nuevas plataformas para escuchar música, ese monopolio se ha diluido y 
aunque en un principio pensamos en que iba a ser mucho más democrático porque 
en esas plataformas donde ahora se puede escuchar la música como a la carta iba a 
ser la posibilidad de que muchos artistas pudieran subir sus propios contenidos y 
otros pudiéramos conocerlos, pues al final de cuentas se generó, se está generando, 
un mismo fenómeno de concentración en unas cuantas plataformas como antaño 
eran las disqueras comerciales. Ahora son las plataformas de música comerciales las 
que hacen que el algoritmo desplace a esta música, a estas obras musicales 
alternativas y priven esencialmente los contenidos que impulsan estas plataformas 
en función de la monetización que hacen de esos contenidos.  
 
Así que en realidad nos estamos encontrando nuevamente en un fenómeno de que 
los grandotes se comen a los chicos y de que solamente algunos creadores, algunos 
músicos, algún tipo de música tiene presencia preponderante sobre otras. Me parece 
que el tema no es tanto la aparición de las nuevas plataformas desplazando el 
monopolio musical de la radio sino en aquellas políticas públicas, en aquellas 
regulaciones que impidan precisamente que existan estas empresas o plataformas 
preponderantes que desplacen la innovación, lo alternativo, la pluralidad, la 
diversidad y me parece que ahí es donde tendríamos que poner el ojo porque después 
van a venir a lo mejor otro tipo de tecnologías, otro tipo de plataformas, pero si el 
mercado sigue siendo igual, depredador de los diferentes mercados, pues vamos a 
seguir sufriendo el mismo fenómeno y después nos quejamos de que esas 
plataformas ya no tienen el monopolio, sino la tienen otras.  
 
Me parece que no es un asunto tan estático, es dinámico. En el caso de la radio ella 
también se ha ido adecuando de alguna manera a las mejores formas de seguir 
atendiendo a sus audiencias. Ahora se hacen Playlist, es decir, las audiencias también 
ya pasan a las plataformas digitales y a otro tipo de manifestaciones con lo cual se 
hace un poco más complejo el sistema mediático, pero insisto no me parece que sea 
tan definitivo, sino que las diferentes plataformas sea la radio tradicional, o sea, en 
otras, simplemente van teniendo dinámicas de consumo, dinámicas de 
comportamiento distintas como dinámicas distintas va teniendo la sociedad. Sin 
embargo, creo que el punto central es cómo se generan desde los Estados, desde los 
acuerdos globales, condiciones para que haya espacios menos monopólicos y sí más 
competitivos y más inclusivos”. (Comunicación virtual, Calleja, A.  junio de 2024). 

 
La revolución digital ha transformado radicalmente la manera en que se consume 
la música, relegando a la radio de su posición privilegiada como el principal 
estrado para el descubrimiento de la misma. El acceso sin precedentes a 
bibliotecas musicales virtuales ha “democratizado” el proceso de descubrimiento 
musical, ya que esta aparente democratización encierra una paradoja ética: el 
monopolio no desaparece, se transfigura. Donde antes había programadores y 
disqueras, ahora hay algoritmos; donde hubo payola, hoy hay monetización opaca. 
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Como advierte Aleida Calleja, los “grandotes” siguen devorando a los pequeños, 
solo que con una arquitectura tecnológica más sofisticada. 

Desde una perspectiva filosófica, el problema no es la pérdida del 
monopolio, sino la pérdida del sentido. La crisis puede ser reveladora: obliga a 
pensar de nuevo. La Radio, al dejar de ser dueña de la música, tiene la oportunidad 
de reconciliarse con su vocación más profunda: la mediación humana, la curaduría 
con criterio, la escucha compartida. Allí donde el algoritmo personaliza hasta el 
aislamiento, la radio puede volver a ser espacio de encuentro, de diversidad 
deliberada, de pedagogía sonora.  

Es claro: este cambio en el comportamiento del consumidor ha dejado a las 
emisoras luchando por mantenerse relevantes en un paisaje mediático cada vez 
más fragmentado.  

Las emisoras convencionales, con su programación predeterminada y 
limitada, ya no pueden competir con la personalización y la diversidad que 
ofrecen las plataformas de streaming y las estaciones en línea. 

El declive del dial como el principal canal de difusión musical no solo es 
una realidad innegable, sino también un reflejo de la evolución constante del 
panorama mediático en la era digital.  

Persistamos, si se quiere, en la ilusión de que la radio aún atraviesa días 
musicales y digamos que este declive cuatro no existe. Sin embargo, debes saber 
que cuando las negaciones se calmen el renacimiento quizá no sea posible. Acepta 
el argumento, movilízate. Repite. RADIO. ¡Levántate y anda! 

La música ya no solo es de la radio porque hasta cierto punto, ya no es mía, 
es tuya… 
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Escuche el audio de la serie: cartas a la radio 
Carta número 5.  
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CAPÍTULO 6 
EL ABRAZO DE LA GLOBALIZACIÓN 

 
 
 

En el telar del tiempo, la globalización tejía 
y aquella trama poco a poco se extendía. 

 
Desde el siglo pasado, su influencia se alzaba, 

provocando debates, donde la voz se escuchaba. 
 

Economía, sociología y política en su danza, 
analizaban la globalización, con ojos en esperanza. 

 
Poder del mercado, contra la identidad cultural, 
una dualidad que mostraba su carácter desigual. 

 
Zygmunt Bauman, en su obra, alertaba, 

sobre la homogeneización, que la diversidad amenazaba. 
 

Cultura consumista, dominante en su andar, 
erosionando tradiciones, haciendo identidades temblar. 

 
En el ámbito radiofónico, la globalización influye, 

uniformando contenidos, mientras la diversidad diluye. 
 

Enfrentando la tormenta global, la radio debe resistir, 
batallando por la atención, en un océano sin fin. 

 
Mantener su identidad, en un mundo uniforme, 

es el reto que enfrenta la radio, en su lucha enorme. 
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La globalización es un término omnipresente en el discurso contemporáneo. 
Desde su proliferación en las últimas décadas del siglo XX, ha provocado debates 
acalorados y ha sido objeto de análisis interdisciplinarios en campos que van 
desde la economía hasta la sociología y la política.  

Algunos autores dividen la globalización como un ser de cuatro cabezas, a 
saber: económica, política, cultural y tecnológica. 

La globalización económica es un fenómeno que implica la creciente 
interconexión de las economías a nivel mundial, facilitando el flujo de bienes, 
servicios, capitales, tecnología e información entre países. Este proceso se ha 
intensificado desde mediados del siglo XX, y se manifiesta entre otros aspectos en 
el comercio internacional, la migración de trabajadores en busca de 
oportunidades en otros países y el intercambio de información a través de medios 
de comunicación.  

Sin embargo, la globalización también ha generado desafíos significativos, 
incluida la desigualdad económica tanto dentro de los países como entre ellos. En 
el libro “Global Inequality: A New Approach for the Age of Globalization” de Branko 
Milanovic, el autor examina cómo el tema de este capítulo ha exacerbado las 
disparidades de ingresos. Esta desigualdad no solo socava la cohesión social, sino 
que también puede generar tensiones políticas y sociales, planteando 
preocupaciones sobre la pérdida de identidad cultural y su homogeneización.  

En el libro “Cultura y globalización”, Zygmunt Bauman argumenta que la 
globalización tiende a promover una cultura consumista dominante, en 
detrimento de las tradiciones y expresiones culturales locales.  

La globalización política se refiere al proceso de interconexión e 
interdependencia de los sistemas políticos a nivel internacional, y se enfoca en la 
forma en que las instituciones y los gobiernos interactúan y se relacionan a escala 
global lo cual incluye a Organizaciones Internacionales como las Naciones Unidas 
(ONU), la Organización Mundial del Comercio (OMC), el Fondo Monetario 
Internacional (FMI) y el Banco Mundial, entre otras, que buscan abordar problemas 
y desafíos que trascienden las fronteras nacionales, como el cambio climático, los 
conflictos armados y la pobreza.  

La globalización cultural es el proceso mediante el cual las ideas, valores, 
tradiciones, prácticas y expresiones se difunden y se integran a nivel mundial, 
superando las fronteras nacionales y generando una mayor interconexión entre 
las sociedades y ello implica la expansión de los medios de comunicación, la 
creación de una cultura popular global, caracterizada por la circulación de 
productos estandarizados que son consumidos y apreciados en todo el mundo.  

Si bien la globalización cultural puede enriquecer la diversidad y promover el 
entendimiento, también plantea desafíos a la identidad, ya que algunas 
comunidades pueden sentir que sus tradiciones y valores están siendo 
erosionados por influencias externas.  

La globalización tecnológica se refiere al proceso de interconexión y difusión 
de tecnologías a nivel mundial, que transforma la manera en que las sociedades 
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interactúan, producen, consumen y se organizan. Este fenómeno ha sido 
impulsado principalmente por avances en las tecnologías de la información y 
comunicación (TIC), así como por la rápida innovación en campos como la 
inteligencia artificial, la biotecnología, la nanotecnología y la robótica. Es tal la 
importancia de estos cambios tecnológicos que algunos autores consideran que 
han provocado el surgimiento de una especie de “nuevo continente sin tierra”, en 
el cual las fronteras convencionales prácticamente desaparecen, dando lugar a la 
aparición de una nueva economía.  

Thomas L. Friedman en el libro “The Lexus and the Olive Tree”, proporciona 
una perspectiva amplia sobre la globalización, argumentando que se manifiesta 
en dos fuerzas principales: la “Lexus”, que representa el poder y la dinámica del 
mercado globalizado, y la “oliva”, que simboliza la identidad cultural y la 
resistencia a la homogeneización. Esta dualidad subraya los beneficios y desafíos 
inherentes al tema que nos ocupa. 

Según el SELA25, la globalización se presenta como una ideología que  
 

“Enaltece el fundamentalismo del mercado, exalta la libertad de comercio, impulsa el 
flujo libre de los factores de la producción (excepción hecha de la mano de obra, que 
continúa sometida a numerosas restricciones de diverso tipo), propugna el 
desmantelamiento del Estado, asume la monarquía del capital, promueve el uso de 
las nuevas tecnologías, favorece la homologación de las costumbres y la imitación de 
las pautas de consumo y fortalece la sociedad consumista” (SELA, 2000b). 

 
Efectos de la globalización en el dial 
 
La radio, desde su surgimiento como un medio de comunicación arraigado en lo 
local y lo comunitario, ha sido un bastión fundamental para la preservación de 
historias particulares y la promoción de la diversidad cultural. Durante décadas, 
ha sido el puente que conecta a las comunidades con sus raíces, transmitiendo 
relatos, músicas y tradiciones propias de cada región; pero esa realidad cada vez 
es menos visible en el medio.  

Hoy, la globalización impacta al dial remodelando tanto su forma como su 
sustancia. Los métodos de antaño para acceder a la información se desdibujan 
frente a la vorágine actual. La globalización no solo se adentra en el ámbito 
sonoro, sino que sacude los cimientos del dial, transformando irreversiblemente 
la esencia misma de los medios; pero, también, es necesario decirlo, ha puesto a 
las frecuencias, sobre bandeja de oro, innumerables recursos para que el ejercicio 
periodístico y mediático se desarrolle con más herramientas. 

A manera de resumen, se presentan luces y sombras relacionadas con la 
globalización a partir de lo que se constata en estaciones de la región.  
 

 
25 El Sistema Económico Latinoamericano y del Caribe es un organismo intergubernamental 
regional, creado el 17 de octubre de 1975 mediante el Convenio Constitutivo de Panamá e integrado 
por 25 Estados de América Latina y el Caribe. Su sede está en Caracas. 
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Luces de la globalización en el dial 
 
 
 
Acceso informativo  

Las noticias y contenidos de todo el mundo están disponibles para 
los medios y audiencias globales a través de internet, redes sociales 
y canales de noticias internacionales. Atrás quedó la lucha por 
acceder a cifras o datos para informar a las audiencias de manera 
exclusiva.  
 

 
Expansión de la 
audiencia y diversidad 
de contenidos 

La globalización ha permitido que las emisoras alcancen a 
audiencias más amplias en todo el mundo. Esto ha llevado a una 
mayor diversificación de los contenidos, ya que las estaciones 
pueden adaptar su programación para satisfacer las necesidades e 
intereses de oyentes internacionales y culturalmente diversos. 
 

 
 
Internacionalización  

Gracias a la globalización, las emisoras tienen la oportunidad de 
compartir información y programación con estaciones de otros 
países o regiones de manera más rápida y eficiente, lo cual 
promueve la circulación de ideas y conocimientos a nivel mundial. 
 

 
Mejora de la tecnología  

La globalización ha impulsado avances tecnológicos en la industria, 
lo que ha llevado a mejoras en la calidad de la transmisión y 
producción de programas. Esto incluye el desarrollo de equipos de 
transmisión más eficientes, así como de software y herramientas de 
producción más avanzadas. 
 

 
Colaboración entre 
profesionales  

La globalización ha promovido la colaboración entre profesionales 
y medios de comunicación de diferentes partes del mundo. Esto 
puede incluir la asistencia en producción de programas, intercambio 
de talentos, y la organización de eventos y conferencias 
internacionales relacionadas con la industria radiofónica. 
 

 
Aumento de la difusión 
cultural 

La globalización ha contribuido a la difusión de diferentes culturas 
y lenguas a través de la radio. Las emisoras pueden transmitir 
música, programas y noticias de diversas culturas y en diferentes 
idiomas, lo que promueve la diversidad cultural y lingüística a nivel 
global sin eliminar las tensiones entre lo local y lo global. 
 

 
 
 
Interactividad  

Las redes sociales han democratizado el acceso a la esfera pública, 
otorgando a cada individuo una plataforma desde la cual hacerse 
escuchar. Hoy las personas tienen la oportunidad de influir en la 
conversación pública y dar forma a la narrativa en torno a temas de 
interés común. Ya no se trata simplemente de consumir contenido 
de forma pasiva, sino de participar en un diálogo continuo con los 
creadores de contenido, brindando retroalimentación instantánea y 
contribuyendo al proceso de cocreación. 
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Sombras de la globalización en el dial 

 
 
 
 
 
Monopolios   

Si bien esta era digital ha traído consigo un acceso más amplio a la 
información y a las herramientas de comunicación, también ha propiciado 
una preocupante concentración de propiedad mediática. En la actualidad, 
se observa el dominio indiscutible de empresas multinacionales que 
ejercen un control férreo sobre múltiples plataformas y canales de 
comunicación en distintos rincones del planeta. En un panorama donde 
unos pocos conglomerados dictan las reglas del juego mediático, las voces 
marginales y las narrativas alternativas luchan por hacerse oír entre el 
estruendo de las grandes corporaciones. Esta hegemonía mediática no solo 
limita la pluralidad informativa, sino que también obstaculiza el ejercicio 
pleno del derecho a la información y la libertad de expresión, pilares 
fundamentales de cualquier sociedad democrática.  
 

 
 
 
 
Estandarización  

El proceso de estandarización de la programación radiofónica, impulsado 
por las grandes corporaciones en su búsqueda de audiencias masivas, tiene 
consecuencias perjudiciales tanto para la radio como para las comunidades 
locales a las que sirve. Este fenómeno conlleva una serie de impactos 
negativos que socavan la esencia misma del cuadrante como medio de 
comunicación arraigado en lo local y lo comunitario, lo cual se refleja en 
pérdida de identidad cultural y en la desconexión con la audiencia. Mientras 
el mundo se vuelve más interconectado, también se torna más homogéneo 
en ciertos aspectos. Como resultado, se observa una tendencia hacia la 
estandarización de ciertos aspectos de la cultura, donde las diferencias 
locales y regionales se diluyen en la vorágine de la cultura globalizada.  
 

 
 
Menos voces 

En un contexto donde predominan los intereses comerciales y la 
maximización de la audiencia, las voces y talentos locales corren el riesgo 
de ser marginados en favor de producciones estandarizadas y de mayor 
presupuesto. Esto limita las oportunidades para artistas locales, periodistas 
independientes y productores de contenido comunitario de acceder al 
espacio radiofónico y contribuir a la diversidad de voces en el medio. 
 

 
 
Cohesión social  

La radio, tradicionalmente considerada como un medio que promueve la 
cohesión social y el sentido de comunidad, puede perder su capacidad de 
unir a las personas en torno a temas y preocupaciones compartidas. La falta 
de contenido localizado y relevante puede fragmentar la audiencia y 
debilitar los lazos sociales dentro de una comunidad, socavando así el 
potencial del dial como agente de cambio social y cultural.  
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Fernando López Forero26, aportó su consideración sobre este capítulo: 
 
 “No es solo la radio la que atraviesa tiempos distintos. También lo hacen la técnica, 
la tecnología y, sobre todo, la mediación que sostiene una relación profundamente 
humana. 
 
En ese vaivén de relaciones entre la especie humana, otras especies y la naturaleza, 
hemos hecho del mundo, lo que es hoy. Ha sido en medio de ese continuum de 
conciencia e inconciencia, que hemos construido y destruido, que hemos globalizado 
muchas de las formas de vida, pretendiendo hacerlas únicas en el pensamiento, en 
el sentimiento y en el hacer cotidiano de la existencia.  
 
Hemos globalizado una forma de entender la economía haciendo universal, amo y 
señor al gran mercado. Hemos diluido la diversidad cultural y la heterogeneidad de 
las formas variadas de existir y relacionarnos con nuestros territorios ancestrales. 
Todo esto para imponer creencias, religiones, formas de estado, costumbres, formas 
de amar, de querer, de cantar, de ser, pensar y sentir, pretendiendo justificarlas e 
imponerlas a partir de un pensamiento y una manera de ser única, de hacer la vida 
única, vinculada a la muerte, al genocidio y a la destrucción de la vida.  
 
¿Qué ha hecho la globalización con la radio? El filósofo y teólogo surcoreano Byung-
Chul Han, radicado en Alemania, ofrece una reflexión que interpela con fuerza nuestro 
tiempo: 
 
“La comunicación digital acentúa el aislamiento personal. Se da la paradoja de que 
los medios sociales socavan lo social. En definitiva, acaban erosionando la cohesión 
social. Estamos estupendamente interconectados, pero nada nos vincula a unos con 
otros. El contacto sustituye a la relación. No tenemos trato. Vivimos en una sociedad 
en la que no nos tratamos. A diferencia del trato, el contacto no crea proximidad. La 
relación con el otro se echa a perder por completo cuando el otro, que para nosotros 
era un tú, se ha degradado a un ello, a un objeto que ya solo satisface mis necesidades 
o mi ego. Una vez que el otro ha quedado reducido a mero reflejo mío, pierde su 
diferencia y su alteridad. La sociedad se vuelve entonces cada vez más narcisista, se 
pierden las relaciones y el trato, y la angustia se hace más intensa.” 
 
Es tiempo de volver al encuentro, al abrazo, al relacionamiento soñador y propositivo 
de la vida cotidiana como fuente de producción radiofónica. De volver a juntar todas 
las voces, todas, con las tecnologías antiguas y las nuevas, con los aprendizajes de los 
escenarios de ayer y las particularidades de los de hoy. Con toda la fuerza y el buen 
espíritu, la radio debe ponerse del lado de la vida y enfrentar la lógica genocida, 
asesina, irrespetuosa e injusta que amenaza nuestra existencia colectiva. Para la vida, 
todo. Para la guerra, nada.”. (Comunicación virtual, López, F. enero de 2026). 

 
El declive de la diversidad cultural y las raíces comunitarias 
 

 
26 Comunicador social con énfasis en comunicación para el desarrollo, gestor social y comunitario. 
Al momento de este testimonio, Coordinador General de la Asociación Latinoamericana de 
Educación Radiofónica ALER. 
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La globalización diluye la riqueza cultural que una vez caracterizó a la 
radiodifusión local. Las historias íntimamente ligadas a un lugar específico, las 
melodías que evocaban paisajes concretos y las voces que reflejaban la 
autenticidad de una comunidad, ahora se desvanecen en la uniformidad del 
contenido estandarizado.  

Con la globalización, el dial se enfrenta a la paradoja de perder su esencia 
local para intentar subsistir en un panorama más amplio.  

La globalización amenaza con borrar las huellas culturales y las tradiciones 
locales que una vez caracterizaron a la radio, dejando a las emisoras en un viaje 
solitario en busca de su identidad perdida en el vasto paisaje mediático global. 

Esta mayor atención a los asuntos globales refleja la necesidad de 
comprender y abordar los desafíos que trascienden fronteras nacionales. A 
medida que el mundo se enfrenta a problemas cada vez más complejos y 
entrelazados, la cobertura mediática global juega un papel crucial al informar, 
educar y sensibilizar a la audiencia sobre cuestiones de relevancia mundial.  

Los medios de comunicación se convierten en un puente vital que conecta 
a las personas de diferentes culturas y países, fomentando un sentido de 
solidaridad y conciencia global en la era de la globalización y la radio local, por 
momentos, ha empeñado esa prenda específica y ha abandonado el recibo con 
el cual cancelar tal obligación.  

Filosóficamente, aquí emerge una pregunta crucial: ¿puede la radio resistir 
sin traicionarse a sí misma? La respuesta no parece residir en una negación 
nostálgica del cambio, sino en una reapropiación crítica de la globalización.  
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CAPÍTULO 7 
NAVEGANDO EL ÉXODO DE LOS OYENTES 

 
La Radio podría ser el sistema de comunicación pública más maravilloso  

que se pueda imaginar… si fuera capaz, no solo de transmitir, sino también de 
recibir, permitiendo así que el oyente, además de escuchar, hable.  

(Bertolt Brecht27). 
 
 
 
 
 
Entre la unidireccionalidad y la evolución interactiva 
 
La comunicación es un aspecto fundamental de la interacción humana, facilitando 
la transmisión de ideas, emociones y conocimientos entre individuos y grupos. Sin 
embargo, la forma en que esta se lleva a cabo puede variar significativamente. Dos 
de los enfoques principales del tema en cuestión son la comunicación 
unidireccional y la bidireccional, cada una con sus propias características, ventajas 
y desafíos.  

La comunicación unidireccional se refiere a un proceso en el que la 
información fluye en una sola dirección, desde el emisor hacia el receptor, sin 
interacción significativa entre las partes. Este modelo ha sido tradicionalmente 
dominante en medios masivos, como la televisión, las frecuencias sonoras y la 
prensa escrita. 

Una de las principales características de la comunicación unidireccional es 
su naturaleza asimétrica. En este modelo, el emisor tiene un control casi total 
sobre el mensaje que se transmite, mientras que el receptor tiene un papel pasivo, 
limitado a recibir y evaluar la información proporcionada. Esto puede conducir a 
una falta de retroalimentación y participación por parte del receptor, lo que limita 
la posibilidad de un diálogo significativo. 

El profesor español, Francisco Pérez, reflexiona sobre el canal, el emisor y el 
receptor.   

 
27 Bertolt Brecht, cuyo nombre completo es Eugen Berthold Friedrich Brecht, fue un dramaturgo, 
poeta y director de teatro alemán. Nacido el 10 de febrero de 1898 en Augsburgo. Brecht es 
conocido principalmente por su desarrollo del “teatro épico”, una forma teatral que busca provocar 
la reflexión crítica del espectador más que su mera identificación emocional con los personajes y 
la trama. 
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“Si la comunicación consiste en transmitir un determinado mensaje a través de un 
canal entre un emisor y un receptor, la comunicación de masas añade a esta 
definición, además, que dicho proceso llega a un gran número de receptores a la vez 
(audiencia de masas), merced a un canal de difusión tecnológicamente capacitado 
para lograr dicho efecto. Así, se ha diferenciado clásicamente entre los medios de 
comunicación de masas y los medios de comunicación interpersonal, como el 
teléfono o la conversación cara a cara (McQuail 1999)”. (Pérez 2023). 

  
Otra característica importante de la comunicación unidireccional es su propensión 
a la manipulación y la propaganda. Dado que el emisor tiene un control completo 
sobre el mensaje, puede utilizar esta posición para influir en las percepciones y 
opiniones del receptor de manera unilateral, sin la posibilidad de que quien 
escucha cuestione o desafíe la información presentada. 

En contraste, la comunicación bidireccional implica un intercambio activo de 
información entre el emisor y el receptor, permitiendo una conversación y 
retroalimentación mutuas. Este enfoque promueve un diálogo abierto y 
participativo, donde ambas partes tienen la oportunidad de expresar sus 
opiniones, hacer preguntas y responder a los mensajes recibidos. 

Una de las principales ventajas de la comunicación bidireccional es su 
capacidad para fomentar la comprensión y la colaboración. Al permitir que tanto 
el emisor como el receptor contribuyan al intercambio de información, este 
modelo facilita una mayor claridad y profundidad en la comunicación, lo que 
puede conducir a una mejor resolución de problemas y toma de decisiones. 

En Understanding media, Marshall McLuhan28 (1964) propuso una visión de 
los medios de comunicación como «extensiones del ser humano», rompiendo las 
teorías tradicionales.  
 
Del naufragio inminente a la evolución imprescindible 
 
Al momento de su invención, la radiodifusión era vista como una herramienta para 
la transmisión de sonidos a una audiencia amplia y dispersa. Esta transmisión se 
basaba en la emisión de señales electromagnéticas que podían ser captadas por 
receptores en diferentes lugares, permitiendo así que un único mensaje pudiera 
ser recibido por numerosas personas simultáneamente, independientemente de 
su ubicación geográfica. 

Si bien con el tiempo las frecuencias han evolucionado y ha incorporado 
elementos de interacción con la audiencia, como los programas de llamadas en 
vivo, concursos, encuestas, entre otros, su esencia como medio de comunicación 

 
28 Marshall McLuhan, nacido el 21 de julio de 1911 en Edmonton, Alberta, Canadá, y fallecido el 31 
de diciembre de 1980 en Ontario, fue un filósofo, académico y crítico literario cuyas teorías sobre 
los medios de comunicación y la tecnología revolucionaron el campo de los estudios mediáticos. 
Conocido por su famoso aforismo “el medio es el mensaje”, McLuhan exploró cómo los medios 
influyen en la percepción humana y cómo la tecnología moldea la sociedad. 
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sigue siendo la de transmitir mensajes de manera predominantemente 
unidireccional. Aunque se han desarrollado formas más interactivas, como 
estaciones por internet y los podcasts, que permiten una mayor participación del 
público, la radio tradicional conserva en gran medida su estructura original como 
un medio de difusión de contenidos previamente producido. 

La discusión de este argumento número siete llama a las frecuencias para 
advertirles sobre su fracaso cercano en la medida en que abrazan a los oyentes 
y desean retenerlos, mientras que en otras opciones nadie se quiere marchar, 
más todo lo contrario, desea habitar.  

Es evidente que los medios convencionales por su naturaleza misma 
cocinaron su propia crisis desde el modelo que les es propio: Emisor – receptor.  

Con el advenimiento de las nuevas tecnologías, especialmente a partir del 
nuevo milenio, la noción tradicional de “oyente” ha sido cuestionada dentro de la 
cadena comunicativa. La pasividad ha dado paso a la acción, transformando a los 
oidores en participantes activos que generan nuevas narrativas. Esta evolución 
ha desafiado el monopolio del discurso por parte de los medios, que se han visto 
obligados a ceder parte de su protagonismo y adoptar un papel más receptivo.  

Aunque la dinámica entre el hablante y el oyente no ha cambiado por 
completo, se han producido transformaciones significativas en la forma en que se 
utiliza el oído y la voz en el proceso comunicativo. 

En este éxodo de oyentes hacia una participación más activa, los medios de 
comunicación convencionales se enfrentan al desafío de replantear su enfoque. 
Persistir en la creencia de que el centro de la radio es un oído obediente y pasivo 
sería un grave error que podría sumir a toda frecuencia en un letargo 
irreversible.  

La disminución de los oyentes está asociada al concepto mismo de la 
escucha. Las estaciones sonoras son dispositivos creados para irradiar mensajes 
que son consumidos y no han sido pensados como dispositivos ideales para 
escuchar. Es decir, los oyentes caen en la medida en que la cadena de 
comunicación cambia y esa cadena paso a paso busca un ejercicio cercano al 
llamado, en algún momento, prosumidor29.   

La transformación de los oyentes en participantes activos implica un cambio 
fundamental en la dinámica comunicativa, que exige una mayor apertura al 
diálogo y una disposición a escuchar. Solo abrazando esta evolución y 
adaptándose a las demandas de una audiencia cada vez más participativa, los 
medios podrán mantenerse relevantes en un mundo en constante cambio de ahí 
la importancia de conocer (Portilla y Herrera 2004), el perfil y comportamiento de 
la audiencia para desarrollar propuestas adecuadas. 

 
29 El término “prosumidor” es una combinación de las palabras “productor” y “consumidor”, 
acuñado por el futurista Alvin Toffler en su libro “La tercera ola” (1980). Toffler utilizó este término 
para describir un cambio en la dinámica económica y social en el que los individuos no solo 
consumen productos y servicios, sino que también los producen, difuminando así las líneas 
tradicionales entre productores y consumidores. 
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Uno de los desafíos que enfrenta la radiodifusión en la era digital es la 
fragmentación de audiencias (Ibikunle Ajisafe, Doyinsola Dada, 2023). Si algo se ha 
democratizado hoy con el uso de las nuevas tecnologías es el derecho universal a 
hablar. Y mientras el cuadrante caiga en la trampa de conformarse con solo 
personas que lo escuchan, entonces, algún día quedará eternamente dormido.  

La Radio no puede vivir solo de oyentes porque ellos caen en las 
estadísticas como flores secas. Es claro: la melodía de la desaparición del 
escucha se intensifica.  

El éter, que alguna vez resonó con la vibrante conexión entre frecuencias y 
sus oyentes, ahora parece vibrar con la ausencia de aquellos que antes 
sintonizaban con avidez. El texto sonoro de ser familiar y colectivo en su 
escucha, pasó a ser íntimo, privado y de ser altamente valorado se convirtió en 
un dispositivo más y camina hacia ser uno menos.  

La incógnita se cierne como una niebla densa: ¿por qué los oyentes, 
especialmente las audiencias juveniles e infantiles, se alejan cada vez más del 
dial? La respuesta, en parte, se encuentra entre los pliegues de las tecnologías 
que, como sirenas modernas, seducen a las audiencias hacia otras plataformas, 
pero, también, por la escasa oferta atractiva que el medio ofrece, por su 
ralentización, por la poca capacidad de sorprender, porque ya no es el único 
medio con acceso inmediato, porque perdió muchos atractivos que le eran 
propios y casi únicos y, en últimas, porque no seduce.  

El fenómeno de la migración de audiencias, como un éxodo silencioso, 
plantea preguntas cruciales. ¿Cómo puede el cuadrante recuperar la atención de 
grupos juveniles e infantiles? ¿Cómo puede reinventarse para ser relevante en un 
paisaje mediático en constante cambio? 

Las emisoras, en su lucha por mantenerse pertinentes, se enfrentan a la 
provocación de adaptarse a experiencias que vayan más allá del dial convencional.  

La necesidad de reconquistar corazones y oídos exige un replanteamiento 
de la narrativa. ¿Podrá la radio, en su búsqueda por recuperar las audiencias 
perdidas, reinventarse y reclamar su lugar en el centro de la escena auditiva? Ese 
desafío es monumental.  
 
La pérdida de oyentes jóvenes 
 
En este octavo capítulo, Luis Miguel Pedrero30 reflexiona sobre el éxodo de oyentes 
y de manera particular centra su discurso en el tema de las personas con menor 
edad vinculadas a narrativas radiales.  

 

 
30 Catedrático en la Facultad de Comunicación y Artes de la Universidad Nebrija (Madrid). Licenciado 
en Ciencias de la comunicación de la Información por la Universidad Pontificia de Salamanca y 
Doctor en Comunicación Audiovisual por la Universidad Autónoma de Barcelona. Jurado en los 
Premios Ondas (2019). 
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“Desde su nacimiento hace un siglo y, a pesar de la competencia que representaron 
sucesivamente el cine, la televisión o el vídeo, la radio fue siempre una referencia 
básica para los jóvenes. Los concursos, los seriales, los contenidos infantiles y, desde 
mediados de los años 50, la radio musical se convirtieron en grandes reclamos para 
generar interés, atención y un hábito de escucha que se mantendría conforme esos 
oyentes sumaban años, es decir, la relación entre la radio y su público se gestaba 
desde una edad temprana y se mantenía con el tiempo porque daba lugar a un vínculo 
cultural y al mismo tiempo emocional, sin embargo, con el comienzo del nuevo 
milenio, las lógicas comerciales de la radio y su esfuerzo por mantener y aumentar a 
su audiencia adulta dejaron de considerar el beneficio que suponía atender a los más 
jóvenes para generar en ellos, ese hábito de escucha.  
 
Desaparecieron los contenidos para niños o adolescentes porque los sistemas de 
medición de la audiencia no los registraban y por tanto esas producciones no se 
podían rentabilizar y claro, si la radio no apuesta por los jóvenes los jóvenes no la 
buscan, menos aún, en un escenario como el digital, cargado de estímulos casi 
infinitos para distraerse y entretenerse.  
 
La música, que hasta la llegada de Internet había sido el elemento de conexión más 
básico con los adolescentes, empezó a estar accesible en otros canales a hacerse 
inmediata y personalizable, a no ser, en definitiva, una excusa para encender la radio 
y solo el deporte parece hoy un ingrediente atractivo para ese público, aunque sea a 
través de nuevos sistemas de distribución, qué ocurre ahora, que el esfuerzo por la 
radio para hacerse presente en la dieta mediática de los jóvenes, pasa por integrarse 
en esas nuevas ventanas, en las plataformas de audio y vídeo en streaming, en las 
redes sociales, en eventos en vivo, con lenguajes que ya no terminan en lo sonoro, 
sino que implican también, la imagen, las animaciones, los chats, las aplicaciones, las 
alertas push.  
 
El entorno de distribución y consumo ha cambiado por completo, lo hace 
constantemente y la radio como el resto de medios ha de estar atenta a cada uno de 
esos movimientos para no dejar de ser importante para el público, empezando por el 
público más joven”. (Comunicación virtual, Pedrero, L. febrero de 2024). 

 
Según un informe de Pew Research Center31, el número de adultos que obtienen 
noticias a través de las redes sociales ha aumentado significativamente en la 
última década, mientras que la audiencia de los medios tradicionales, como la 
televisión y los periódicos impresos, ha disminuido. (Pew Research Center 2021). 

 
El renacimiento del periodismo en la era de la participación ciudadana 
 
Para el caso de la radio, participación ciudadana es sinónimo de transparencia y 
rendición de cuentas de un medio de comunicación, es fortalecer la legitimidad 
del mismo, mejorar su calidad y fomentar la cohesión social. 

 
31 El Centro de Investigaciones Pew (del inglés: Pew Research Center) es un think tank con sede en 
Washington D. C. que brinda información sobre problemáticas, actitudes y tendencias que 
caracterizan a los Estados Unidos y el mundo. 
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La nueva escena mediática obliga a olvidar, resulta absurdo seguir de 
espaldas al nuevo sol. Urge una comunicación “subversiva” para que los 
ciudadanos puedan “hablar” con libertad, dejen de ser espectadores y sean sus 
propios actores. Por eso habrá que aclarar que no es una lucha entre espectadores 
y periodistas o que el uno remplazará al otro. No, es más bien, una mezcla, una 
ayuda: menos megáfono, más comunicación.  

Los periodistas pueden dejar de pensar en ellos como oráculos, porque no 
lo son; deben pensar en guiar y orientar al público hacia la información, aunque 
la haya elaborado la competencia.  

El autor del nuevo periodismo Dan Gillmor32, propone,  
 

“Escuchar, pero, no necesariamente a las fuentes, sino a la gente. Entender que los 
lectores saben más que nosotros. Migrar a distintos medios. Pasar de ser un oráculo 
a ser un guía, enlazar, incluso con la competencia. Hay que ir más allá, como por 
ejemplo pidiendo a tus lectores que te ayuden. Con el bajo costo de estas 
posibilidades es el mejor momento de la historia para convertirte en un periodista 
emprendedor. Colaborar con otros”.  

 
Abandonar la idea de oyente tal y como se evidenciaba desde que nació la radio 
hasta finales de 1990 será un gran favor para el dial.   

Con nosotros o sin nosotros el mundo está cambiando. Menos oyentes y 
más participantes, ese podría ser el énfasis a transitar. Hablar menos, escuchar 
más. Si negamos este declive actual no vamos a poder movilizar el dial porque 
estaremos ocupados, una vez más, escuchando nuestras propias razones.  
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 
32 Dan Gillmor es catalogado por muchos como el padre del periodismo ciudadano. En 2005 
abandonó su puesto en el periódico Mercury News, donde había ejercido como columnista desde 
1994 y donde puso en práctica el que se considera el primer blog de un periodista en un medio 
tradicional, convirtiéndose así en abanderado del llamado periodismo ciudadano o participativo: 
una nueva forma de hacer periodismo más personal, basada en la interacción, menos autoritaria 
y más participativa. 
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CAPÍTULO 8 
LA HUIDA DE LA COMUNICACIÓN POPULAR 

 
En la Radio, lo popular es esencia viva, 
voz de la comunidad nunca esquiva. 

 
Historias y sueños en ondas se entrelazan, 

enriqueciendo el aire las voces amasan.  
 

Desde lo local hasta lo más lejano, 
lo popular, un lazo humano. 

 
Es el latido de la gente, su palpitar, 

una ventana abierta al mundo, sin cesar. 
 

La comunicación popular, voz del pueblo, 
desde su enfoque comunitario habla el pueblo. 

 
Desafía estructuras de poder, sin cesar, 
amplifica voces marginadas, al hablar. 

 
Desde la base, se erige en autenticidad, 

fortaleciendo la cohesión social con su verdad. 
 

En América Latina, historia y lucha, 
la Radio su voz escucha. 

 
En la era digital, nueva dimensión, 

desafíos y oportunidades en su canción. 
 

Resistencia, un eco sonoro, 
la diversidad mediática, su tesoro. 

 
Pese a la esperanza, lo popular del dial cae  

y otra vez, la Radio, en este libro, recae.  
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La comunicación popular es un enfoque del acto comunicativo que se centra en 
las necesidades, intereses y perspectivas de las comunidades locales, así como en 
la participación activa y la construcción colectiva del conocimiento. Se diferencia 
de los medios de comunicación convencionales —generalmente controlados por 
grandes empresas o intereses políticos— en que busca dar voz a los sectores 
marginados, promover la participación ciudadana y fomentar la diversidad de 
opiniones y expresiones culturales. Este tipo de comunicación desafía las 
estructuras de poder dominantes en la esfera mediática.  

Desde un enfoque participativo y horizontal, la comunicación popular puede 
empoderar a las comunidades al permitirles contar sus propias historias y 
representar sus realidades de manera auténtica. Las iniciativas de comunicación 
popular han demostrado ser efectivas en el fortalecimiento de la cohesión social 
y en el empoderamiento de grupos históricamente marginados, como 
comunidades indígenas y minorías étnicas. 

Además de su función empoderadora, la comunicación popular ha sido 
también un espacio de contracultura. En su libro Medios de comunicación 
alternativos: estrategias de resistencia, Chris Atton explora cómo los movimientos 
sociales y las organizaciones de base han utilizado el dial como herramienta para 
desafiar narrativas hegemónicas y promover la justicia social. 

Distintos académicos han señalado la importancia de lo popular. Algunas de 
sus frases resumen este pensamiento, subrayan el concepto presente en este 
capítulo y profundizan en su esencia.  

Antonio Pasquali33 advertía:  
 

“¿Sobrevivirá la democracia —tal como la conocemos— al trend antidemocrático y 
antipluralista de sus principales sistemas de comunicación? ¿No se están convirtiendo 
las grandes democracias actuales en dictaduras plutocráticas soft, basadas en 
manipulaciones científicas del consenso y en controles globales de la comunicación?” 
 

Jesús Martín-Barbero34 afirmaba:  
 
“La comunicación popular es un proceso de construcción colectiva de conocimientos, 
de valores y de representaciones”. 

 
Mata (2020), dialogando con Manuel Chaparro, expone que: 
 

“La comunicación popular es esa voluntad y esa acción de romper el silencio que se 
impone, desde el poder económico, el poder político, a las voces múltiples de una 
sociedad, pero también el silencio que se impone desde espacios de poder”. 

 
33 Antonio Arnaldo Pasquali Greco,  fue un comunicador social venezolano. Introdujo los estudios 
de comunicación social en América Latina e impulsó las teorías de la comunicación moderna 
basadas en la ética. Fue asesor y consultor internacional en materia de comunicación y medios 
audiovisuales.  
34Jesús Martín-Barbero fue un teórico de la comunicación de origen español que vivió en Colombia 
desde 1963 hasta su muerte. Su obra más conocida es “De los medios a las mediaciones”. 
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Manuel Chaparro-Escudero35 recuerda que:  
 

“El movimiento de reivindicación y uso de la radio como expresión y altavoz de la 
voluntad popular surgió en Latinoamérica antes que en Europa. La necesidad de 
organizarse frente a la injusticia y la reivindicación de los derechos de los 
trabajadores dieron lugar en Bolivia a las radios mineras. La necesidad de modificar 
y mejorar las condiciones de vida de los campesinos colombianos, a una extensa red 
de emisoras sociales y educativas a partir del modelo de Radio Sutatenza”.  

 
En la vastedad de las palabras y las reflexiones compartidas, resuena una verdad 
ineludible: la comunicación popular no es un mero vehículo instrumental para el 
cambio, sino la esencia misma del cambio. Es el tejido que enlaza las voces 
silenciadas, el eco de la resistencia que pervive y se multiplica, y la savia que nutre 
la democracia y la equidad en la sociedad.  

 
Evolución de la comunicación popular en América Latina 
 
Durante los períodos de dictaduras militares y represión política en América 
Latina, los medios alternativos emergieron como herramientas de denuncia y 
resistencia, ofreciendo plataformas para voces disidentes y desafiando la censura 
estatal. 

En el marco de los movimientos de liberación y educación popular de las 
décadas de 1950 y 1960, inspirados por figuras como Paulo Freire36, surgieron 
experiencias comunicativas orientadas a la conciencia crítica y la organización 
social. Estas iniciativas buscaban empoderar a las comunidades a través de la 
educación y la comunicación, promoviendo la conciencia crítica y la organización 
social. 

Un ejemplo emblemático de la capacidad de la comunicación popular para 
resistir y contrarrestar los discursos hegemónicos en América Latina es el caso de 
distintas emisoras que en medio de guerras civiles se convirtieron en una voz 
crucial para la resistencia. Transmitiendo desde donde fuera posible, estaciones 
difundían información sobre abusos de gobiernos y las violaciones de los 
derechos humanos, así como mensajes de solidaridad y organización para la 
población afectada por los conflictos. 

En un contexto de represión estatal y control de los medios de comunicación, 
muchos diales ejercieron un periodismo independiente. A través de 
investigaciones profundas y reportajes valientes, desafiaron la narrativa oficial y 

 
35 Doctor en Ciencias de la Información por la UCM. Profesor y vicedecano de la Facultad de Ciencias 
de la Comunicación de la Universidad de Málaga (UMA). Director del Laboratorio de Comunicación 
y Cultura comandalucía. Presidente de la Asociación para la Investigación iMedea. 
36 Paulo Freire (1921-1997) fue uno de los mayores y más significativos pedagogos del siglo XX. Con 
su principio del diálogo, enseñó un nuevo camino para la relación entre profesores y alumnos. 
Influyó en las nuevas ideas liberadoras en América Latina y en la teología de la liberación, en las 
renovaciones pedagógicas europeas y africanas, y su figura es referente constante en la política 
liberadora y en la educación. 
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dieron voz a las víctimas de la represión política, contribuyendo así a la resistencia 
contra dictaduras y sentando las bases para la transición a la democracia en 
distintos territorios.  

En países como Brasil, la comunicación popular ha sido fundamental para la 
defensa de los derechos de las comunidades indígenas y la protección del medio 
ambiente. Organizaciones como la Red de Comunicadores Indígenas y la 
Asociación Brasileña de Medios Comunitarios han utilizado la Radio y otros medios 
para visibilizar las luchas de los pueblos originarios contra la explotación de sus 
territorios y la violencia perpetrada por empresas y autoridades locales. 

Berger (2001) sintetiza este proceso: 
 
“Por otra parte, los investigadores se enfocaron en los proyectos de comunicación 
popular y alternativa. En algunos países de América Latina surgieron experiencias de 
incidencia de los usos de los medios. El casete-foro de Mario Kaplún en Uruguay, las 
radios mineras en Bolivia, la prensa alternativa en Brasil, evidenciaban otro acceso y 
una nueva posibilidad para los medios. La izquierda académica, en crisis política y 
teórica, abrazó con entusiasmo esta “otra” comunicación, protagonizada por las clases 
subalternas, buscando, a través de ella la posibilidad de transformarse en el 
intelectual orgánico descrito por Gramsci que comenzaba a sustituir las referencias a 
Frankfurt, ocurriendo, posteriormente, el mismo fenómeno de vaciamiento de la teoría 
por la apropiación superficial y mecanicista. La investigación-denuncia de los años 70 
fue sustituida por la investigación-acción en los años 80, una perspectiva no solo 
comprometida sino también militante hacia el trabajo académico”. (Berger, 2001, p.10). 

 
En el texto: “¿Por qué y para qué la comunicación popular?, apuntes sobre pueblo, 
subjetivación y política”, Moisés Valenzuela-Saavedra37 reflexiona sobre ese 
proceso comunicacional.  
 

“A partir de ello, hay algunos riesgos prácticos y analíticos que podríamos asumir 
desde ya: que aquello consignado como popular —en este caso, los ejercicios 
comunicacionales atribuidos al pueblo— no ofrezca garantías como contenido libre 
de alienación (Araya, 2019), y que encierre en sí mismo la tendencia a parecerse a lo 
dominante (Kaplún, 1985). Si pasamos a comprender la Comunicación Popular como 
un proceso de subjetivación política, toda vez que esto es una desidentificación del 
orden dominante y su identidad impuesta, habremos encontrado sus garantías: el 
proceso comunicativo popular implicaría, previamente, la afirmación de un nosotros 
y la revelación de un quién, cuestiones fundamentales para el proceso de 
desidentificación y la generación de disenso en el debate sobre lo común. De todas 
formas, admitiendo que la diferenciación total entre lo popular y lo hegemónico es 
imposible, la alternativa frente a ello se reduce al acto de tomar posición, aun 
asumiendo la complejidad esencial que presenta el pueblo”. 

  
Este papel de contracultura de distintas frecuencias ha sido fundamental para 
mantener vivas las luchas por la justicia social y la democracia en la región. Los 

 
37 Magíster en Comunicación Política, Periodista y Licenciado en Comunicación Social con 
experiencia en distintas áreas a nivel organizacional y mediático y especial interés por la 
investigación y el campo académico de la comunicación. 
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ejemplos han sido múltiples, como múltiples son las apatías actuales sobre la 
resistencia desde los mass media.  
 
La resiliencia de la radio popular y comunitaria en el siglo XXI: voces en medio 
del ruido digital 
 
El profesor universitario e investigador, Gabriel Kaplún38 tiene una opinión 
formada sobre el presente capítulo. Una de las principales ideas de Kaplún es que 
la comunicación popular no se reduce simplemente a la distribución de 
información, sino que implica un proceso de construcción de identidades, valores 
y relaciones sociales. Desde esta perspectiva, los medios de comunicación 
comunitarios y populares juegan un papel fundamental en la articulación de la 
vida cotidiana y en la construcción de una ciudadanía activa y crítica. 

 
“En estas dos primeras décadas del siglo 21, muchos dicen, muchos piensan y a veces 
yo también, que la radio popular y comunitaria está muerta o que en todo caso 
sobrevive nada más, porque aquellas voces de la comunidad, aquellas historias de la 
gente ya no están o apenas si están en algún rato que queda cuando sobra algún 
minuto porque el resto del tiempo se dedica a mensajes muy superficiales y sobre 
todo a música que se selecciona con criterios demasiado parecidos a los de cualquier 
emisora comercial o incluso lo selecciona una computadora cargada aleatoriamente, 
pero hay también, por suerte, mucha gente y muchas radios todavía en todo el 
continente, a veces hay que buscarlas con lupa, como agujas en pajar, pero están ahí 
y dan la posibilidad de darle vida y voz a tanta gente que tiene historias para contar.  
 
Saber contar buenas historias, saber aprovechar dialógicamente y a fondo los 
recursos digitales y no solamente dejarse atrapar por ese ruido digital que nos invade, 
le da a la radio nuevas posibilidades.  
 
Desde el podcast al modesto archivo digital que trabajamos en tantas emisoras, yo 
creo que la radio popular y comunitaria puede ser vos de la comunidad, tener a la 
comunidad detrás, pero también tenerla adelante como horizonte a construir y 
reconstruir cada día”. (Comunicación virtual, Kaplún, G. mayo de 2024). 

 
Resistencia: comunicación popular en la Radio 
 
En el siglo XXI, con la expansión de Internet y las redes sociales, la comunicación 
popular en América Latina ha experimentado una nueva dimensión. Las 
plataformas digitales han permitido a las comunidades expresarse y organizarse 
de nuevas maneras, facilitando la circulación de información independiente y la 
movilización social. 

 
38 Gabriel Kaplún (Uruguay) es comunicador, Magíster en Educación (CIEP-IDRC 1993), Doctor en 
Estudios Culturales (UASB 2007). Es docente e investigador de la Universidad de la República desde 
1991, donde actualmente es profesor agregado y director de la Licenciatura en Ciencias de la 
Comunicación. 
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Según un informe de la Fundación Friedrich Ebert39, las redes sociales y los 
medios digitales han democratizado el acceso a la información y han permitido la 
creación de comunidades virtuales en torno a intereses compartidos. Sin 
embargo, en las dos primeras décadas de este siglo, el alma vibrante de la radio, 
arraigada en la participación activa de las comunidades locales, ha menguado 
en una caída silenciosa.  

En la actualidad, la Radio yace envuelta en una lógica comunicativa que la 
distancia de sus oyentes al encapsular mensajes de manera superficial, 
desdibujando las voces que ansían ser escuchadas en el vasto éter. 

Este declive no es una mera percepción, sino una realidad tangible 
respaldada por datos y estudios. Muchas emisoras han enfrentado presiones 
económicas y políticas que han limitado su capacidad para operar de manera 
independiente y participativa. Esto ha llevado a una disminución en la diversidad 
de voces y la representación de los sectores populares en la programación. 

En su libro “La Lucha por el Ciberespacio: Control y Resistencia en la Era 
Digital”, Ronald Deibert examina cómo los regímenes autoritarios y las grandes 
corporaciones ejercen un control cada vez mayor sobre el espacio digital, 
amenazando la libertad de expresión y la diversidad de voces en línea. 

El descenso de la comunicación popular en el cuadrante se manifiesta 
como un retroceso palpable en la riqueza de la diversidad, la participación 
auténtica y la construcción de sentidos que enriquecen la trama social. Revivir y 
fortalecer esta perspectiva es más que imperativo; es un acto de resistencia para 
insuflar nueva vida al dial, para evitar que su lentitud se convierta en un 
inminente naufragio. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
 
 

 
39 La Fundación Friedrich Ebert es la más grande y más antigua de las fundaciones políticas 
alemanas, cercana al Partido Socialdemócrata Alemán y la socialdemocracia alemana. Se dedica a 
nivel internacional a la promoción de la democracia, la justicia social, la paz y el sindicalismo 
democrático. 
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CAPÍTULO 9 
EL CANAL DE DISTRIBICIÓN RADIOFÓNICO 

 
 

El olor a tierra mojada impregnaba el aire, 
anunciando la tormenta que se gestaba en el cielo. 

 
En el centro de la sala, Don Alfredo se puso de pie —Es el fin —pronunció, con un 

temblor apenas perceptible en las manos—. 
Quieren que dejemos las antenas y llevemos la radio a Internet. 

Dicen que es el futuro. 
 

Clara, la técnica de sonido, se aferraba a los controles de la consola como si 
fueran amuletos —Las ondas son nuestro hogar —dijo Don Alfredo, con un tono 

más suave—. 
 

El sonido de la lluvia comenzó a golpear el tejado con insistencia. 
Los jóvenes intercambiaban miradas emocionadas. 

 
—Es una oportunidad: miles de personas escuchándonos 

desde cualquier rincón del mundo —decían —¿Y qué pasa con Doña Ester? —
preguntó alguien desde el fondo—. 

Ella escucha nuestra estación en su vieja radio cada tarde mientras teje. 
¿Quién va a enseñarle a usar Internet? 

 
Las voces se elevaron, mezclándose con el rugido de un trueno lejano. 

El pasado y el futuro chocaban en un debate visceral, 
mientras la pequeña emisora parecía encogerse 

ante el peso de la decisión que estaba por tomarse. 
 

Finalmente, Don Alfredo alzó una mano, pidiendo silencio. 
 

—Las ondas nos han dado identidad, raíces. 
Si dejamos el dial, tenemos que asegurarnos 

de no perder el alma en el proceso. 
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La historia imaginada es contundente. Abandonar el dial sería firmar una caída 
lenta para la radio.  

En la opacidad yace una sombra ominosa, un presagio desagradable que se 
cierne sobre el legado centenario de la radio. ¿Acaso el destino cruel ha 
decretado su desaparición inminente, su paso silencioso hacia el olvido, si se 
opta por un cambio de rumbo? ¿Qué será de los ecos que han danzado en el éter 
durante más de un siglo, si abandona el aire para refugiarse en el frío abrazo de 
la web? ¿Acaso seremos condenados a vagar por un mundo carente de la calidez 
y la intimidad que solo las estaciones pueden brindar? O, ¿el espacio que deje el 
dial será ocupado por otros actores sociales que valiéndose de la antena la 
mantengan con vitalidad? ¿Las campanas del lamento deben resonar 
anunciando el fin de una era dorada?  

El invitado a este capítulo no descarta que abandonar el dial será renunciar 
a la casa natural de un actor social que siempre nos ha acompañado.   
 
El intrincado proceso de radiodifusión 
 
La radiodifusión es un método de transmisión de señales electromagnéticas que 
permite difundir información sonora —y, en algunos casos, visual— a una 
audiencia masiva, mediante frecuencias asignadas dentro del espectro 
electromagnético. 

Las radiofrecuencias, conocidas como ondas hertzianas, conforman el 
espectro radioeléctrico y la radiocomunicación es la actividad que se realiza sin 
el uso de cables y dentro de ella se encuentran las señales de onda corta, AM y 
FM denominadas radiodifusión. 

Según el portal Euroinnova, el sistema opera del siguiente modo: 
 

“Para realizar la radiodifusión, el audio que se encuentra en señales eléctricas se 
convierte mediante un emisor en corrientes de radiofrecuencia (RF). Que, a su vez, se 
transforman en ondas electromagnéticas tras ser aplicadas a una antena de emisión. 
Por el contrario, estas ondas, al ser captadas por la antena de un receptor, se 
convierten en débiles corrientes eléctricas, que son amplificadas y tratadas para que 
puedan excitar el altavoz.  
 
Para transmitir la información, es necesario manipular la onda de emisión. A la onda 
que se genera en el transmisor mediante un circuito electrónico, oscilador, se le llama 
onda portadora y es la que transporta la información. Para recibir esta información 
adecuadamente, será necesario una sintonización. Es decir, el oscilador del receptor 
y del transmisor, deberán trabajar en la misma frecuencia.  
 
La transmisión más empleada es el que utiliza dos osciladores. El de radiofrecuencia, 
que genera la portadora, y el de audiofrecuencia (AF). Ambas señales se mezclan de 
forma que la señal de AF se monta sobre la señal de RF, lo que se conoce como 
modulación. Los métodos de modulación más conocidos para la transmisión de 
sonido e imagen son modulación de amplitud y modulación de frecuencia”. 
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Las frecuencias conocidas por todos, onda corta, AM y FM, desde sus inicios, se 
han valido del aire como su espacio natural para difundir mensajes. El texto 
sonoro, desde su nacimiento, ha experimentado una fascinante evolución en 
términos de los soportes utilizados para transmitir su señal. Desde sus modestos 
comienzos con simples transmisiones de ondas hasta la sofisticación tecnológica 
de la era digital, el medio ha demostrado una notable capacidad de adaptación a 
lo largo de los años.  
 
Un viaje a través del tiempo: soportes y canal de distribución   
 
La transmisión de ondas ha sido el pilar de la radiodifusión durante la mayor parte 
del siglo XX y sigue siendo relevante en la actualidad, especialmente en áreas 
donde otros medios de transmisión pueden ser limitados o costosos. 

A medida que la tecnología avanzaba, surgió la posibilidad de transmitir 
señales a través de cables en lugar de ondas. Este método, conocido como radio 
por cable, permitió una mayor calidad de sonido y una recepción más clara al 
eliminar las interferencias atmosféricas y otras perturbaciones. Aunque nunca 
llegó a ser tan ampliamente adoptada como la transmisión de ondas de radio, el 
sonido, por cable, fue popular en algunas áreas urbanas durante la segunda mitad 
del siglo XX. 

Con el avance de la tecnología espacial, surgió la posibilidad de transmitir 
señales a través de satélites en órbita. El satélite permitió una cobertura global y 
una calidad de sonido excepcional al evitar las limitaciones de la transmisión 
terrestre. Este medio ha ganado popularidad en las últimas décadas, 
especialmente en medios comerciales y la transmisión de música. 

En la era digital, las frecuencias han encontrado un nuevo medio de 
transmisión a través de Internet, estos medios también conocidos como en línea 
o streaming de audio, utilizan la infraestructura de la red mundial para transmitir 
señales a receptores en línea en forma de archivos de audio comprimidos. Este 
método ofrece una flexibilidad sin precedentes en términos de acceso y 
contenido, permitiendo a las emisoras llegar a audiencias globales y ofrecer una 
amplia variedad de programas y géneros musicales. 

El advenimiento de la tecnología digital y su progresiva e irreversible 
extensión a los procesos comunicativos ha desdibujado aquella autonomía 
productiva y asimilado parte de sus lógicas de creación y distribución a las de 
otros medios (Peñafiel & López-Vidales, 2000). 

Como recuerda Fandiño Alonso (2001), la transformación hacia lo digital ha 
modificado procesos de creación, operación, transformación y distribución de 
productos. El cambio de canal ha facilitado una radio donde la audiencia produce 
y distribuye contenidos. Y no estamos aquí hablando de radios libres, sino de 
iniciativas en la web, podcasts, perteneciendo a emisoras tradicionales o a 
aficionados. (Cunha, 2016). 
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El doloroso abismo de depender de internet 
 
A pesar de la prevalencia y eficacia de la transmisión de ondas de radio, algunas 
emisoras están considerando abandonar este canal tradicional y migrar 
exclusivamente a la transmisión por Internet. Esta transformación puede parecer 
atractiva debido a las ventajas potenciales que ofrece la web, como un alcance 
global, mayor flexibilidad en el contenido y la posibilidad de interactuar con la 
audiencia en tiempo real. Sin embargo, esta dependencia exclusiva presenta 
varios peligros para la supervivencia y la relevancia del dial como medio de 
comunicación.  

De una estación pura en la web hay mucho por decir y quizá una idea que 
abraza toda su expresión es que ella, en sí misma, aun no despega, aun no es un 
modelo de negocio probado y sólido que atraiga plenamente a las audiencias. 
Entonces, habitar internet más allá de una alegría efímera puede llevar al dial a 
varias dificultades:  

 
1. Uno de los principales peligros de depender exclusivamente de Internet para 

las emisoras es la vulnerabilidad a la que se pueden ver expuestas ante cortes 
de conectividad. Las iniciativas de ese tipo requieren que los oyentes tengan 
acceso a una conexión estable y confiable para recibir las transmisiones. En 
áreas rurales o en países en desarrollo donde la infraestructura puede ser 
limitada o poco confiable, esto podría limitar el alcance del medio y excluir a 
ciertas audiencias que no tienen acceso a Internet. 

2. Habitar la web implica costos significativos para las emisoras, especialmente 
en términos de ancho de banda y almacenamiento de datos. Esto podría 
desfavorecer a algunas estaciones, especialmente aquellas con recursos 
limitados, lo que podría llevar a la desaparición de frecuencias más pequeñas 
y comunitarias que no pueden costear los gastos asociados con la transmisión 
por Internet. 

3. La vulnerabilidad ante la censura y el control gubernamental es un riesgo alto 
que tomaría la radiodifusión al habitar la web como canal exclusivo. A 
diferencia de la transmisión de ondas, que está menos sujeta a regulaciones y 
censura, este cambio de canal al estar en países con regímenes autoritarios o 
restrictivos, podrían enfrentar restricciones en su contenido y su capacidad 
para operar libremente. 

 
Las dificultades al cambiar de canal de emisión pueden ser múltiples. En este 
argumento sostenemos que ese cambio implicaría dejar de hablar de 
radiodifusión, es decir, una señal que difunde un sonido haciendo uso del 
espectro electromagnético. 
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Y antes de leer las opiniones de Francisco Godínez40 sobre el tema en 
cuestión, surge la pregunta: ¿Si el medio cambia de canal de distribución, seguirá 
siendo radio? 

“Si partimos de entender a la radio como un lenguaje, la radio no va a morir; solo se 
mueve un poco, traslada sus espacios de hábitat, cambia sus énfasis. Abandonar su 
tradicional canal de distribución no significará abandonar todas las características 
que la hacen radio.  
 
Ahora bien, si consideramos a la radio como aquello que se emite a través de ondas 
hertzianas mediante antenas y se recibe en aparatos analógicos ya sea de FM, AM u 
onda corta, sí estaremos de acuerdo en que allí podrá sufrir un declive.  
 
Aquí me parece necesario afinar la mirada y distinguir de qué tipos de radio estamos 
hablando. Lo que parece que podrá sufrir un declive mayor en la transmisión 
hertziana es la radio comercial, aquella que existe con fines de negocio. Es posible 
que ya no sean las antenas ni los aparatos analógicos la fuente de ingresos que una 
empresa busca, y la diversificación tecnológica no sea solo una cuestión de 
modernización sino de supervivencia económica. Aún hoy, con el declive del uso de 
la transmisión radiofónica, aquellas emisoras que transmiten por antena, aunque las 
escuchemos online, siguen gozando de ese prestigio que les da estar en FM o AM.  
 
Por otro lado, tenemos las radios no comerciales. Y aquí es donde me parece que es 
necesario hacer la distinción, por cuanto si hablamos del declive del uso de las 
antenas, quizás esto se esté viendo para la emisión masiva y comercial, y se 
profundice en el futuro cercano. Pero las antenas aún son imprescindibles en 
territorios sin acceso a Internet, en zonas excluidas, en poblaciones de bajos recursos, 
en zonas de frontera o difícil acceso, donde la radio, lo sabemos, funciona no solo 
como medio de información, sino como medio de comunicación en el amplio sentido 
de la palabra, aquel que soñó Bertolt Brecht.  
 
Acaso próximamente asistamos a un tiempo en el que el espectro radioeléctrico deje 
de ser tal como lo conocemos hoy, y el poder de las antenas quede reservado para 
experiencias estatales o comunitarias que puedan brindar servicios de comunicación 
allí donde el mercado no llega porque no le es rentable. Y acaso allí la escucha siga 
siendo la tradicional: por onda hertziana, en radios portátiles a pilas, colectiva, y como 
compañía constante. A los tipos de emisora debemos sumar los usos de la 
distribución tradicional que la radio necesita en determinados momentos como 
catástrofes naturales.  
 
Lo que podemos augurar es que, si las radios comerciales comienzan a retirarse del 
espectro, en pos de volcar toda su presencia en el territorio digital, éste va a ser 
ocupado por experiencias nuevas, que, aprovechando todos los conocimientos, 
parque de aparatos, tecnología y capacidades instaladas, puedan refundar el espectro 
radioeléctrico con experiencias independientes, comunitarias, alternativas. Es 
probable también que, si esto ocurre, el mercado vuelva a ver allí una oportunidad y 

 
40 Productor, investigador y capacitador en comunicación. Licenciado en Comunicación con 
orientación en políticas y planificación. Posgrado en patrimonio cultural inmaterial (UNC-Unesco). 
Investigador, capacitador y productor de contenidos en medios y políticas de comunicación con 
énfasis en la radio social. Publicó tres libros sobre radiodrama y TIC y radio comunitaria. Miembro 
fundador de SONODOC Foro de Documental Sonoro en español y de RadioLab ExperimentAL. 
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no quiera abandonarla. Acaso por eso es que se resisten a derribar sus antenas, 
aunque el rédito económico no sea grande. 
 
Hasta quizás en un futuro próximo esa escucha hertziana vuelva a estar de moda, 
como ha sucedido con el vinilo, como viene sucediendo con el cassette. Si es cuestión 
de modas, cuando nos cansemos de escuchar radio en un celular que se recalienta y 
se descarga o en una computadora que nos obliga a estar sentados frente a una 
pantalla mirando, volvamos al uso del aparato tradicional prendido como bajo 
continuo en el paisaje sonoro electrodoméstico, y el declive de la escucha tradicional 
que hoy parece inevitable, se revierta.  
 
El declive actual del canal tradicional de distribución de la radio parece innegable; 
pero de ningún modo total o definitivo. La radio no está muriendo, se está 
reproduciendo. Quizás en los contextos urbanos donde Internet penetra cada vez más, 
ya no la escuchamos tanto en su forma tradicional, esto se seguirá profundizando y 
quizás el uso de las ondas quede reservado para ciertos territorios, tipos de emisora, 
usos y momentos. A pesar de eso, yo seguiré recomendando que todo hogar tenga un 
aparato de radio con las pilas cargadas. Solo por las dudas”. (Comunicación virtual, 
Godínez, F. mayo de 2024). 
 

Es evidente que, en la penumbra silente de los estudios, se fragua un lamento 
sutil que susurra sobre el destino incierto de un medio venerado. Más allá de la 
metamorfosis tecnológica, yace un abismo: el canal de distribución.  

Abandonar el éter tradicional, ceder ante las tentaciones virtuales de 
internet, es sellar un pacto funesto con la obsolescencia, condenando a la onda 
sonora a perecer en el olvido. 

Que los dioses de la comunicación nos sean piadosos, pues la debilidad del 
dial no solo significaría el declive de un medio, sino el ocaso de una era. Estamos 
a tiempo de reaccionar.  
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CAPÍTULO 10 
EL ROL CRUCIAL DE LA PRODUCCIÓN DE CALIDAD 

  
 
 
 
 
La triste realidad es que, en la era de la gratificación instantánea, la radio se ha 
convertido en un vertedero de ocurrencias sin filtro y banalidades sin fin. Los 
programas se arman con la misma diligencia con la que se prepararía un 
sándwich de media noche. La revisión, aquel proceso riguroso que antaño 
garantizaba calidad y relevancia, ahora es un vestigio de tiempos mejores. Hoy, 
cualquier comentario sin sentido puede llegar al aire, siempre y cuando llene los 
minutos entre los anuncios publicitarios. 

Las estaciones, que alguna vez fueron bastiones de innovación, ahora 
parecen adormecidas, auto medicándose con trivialidades mientras languidecen 
en una depresión auto infligida. ¿Cómo esperan curar su apatía si se alimentan de 
la misma desidia que deberían evitar?  

El talento y la dedicación han sido reemplazados por el conformismo. La 
audiencia, por supuesto, no traga entero y tarde o temprano se dará cuenta del 
engaño. Los oyentes, merecedores de contenido de calidad, se ven obligados a 
buscar en otros medios lo que las frecuencias ya no pueden ofrecerles. En un 
giro irónico, el dial, que solía ser un refugio de lo sublime y lo significativo, ahora 
se ahoga en su propio mar de insignificancia.  

La producción, más que una mera técnica, es un arte que requiere 
sensibilidad estética y maestría técnica; al descuidarse este arte, se corre el riesgo 
de perder capacidad de cautivar y de crear mundos imaginarios en la mente de la 
audiencia. 

La importancia de la generación de contenidos en la actualidad es 
indiscutible.  

 
El Arte de la producción radiofónica 
 
La producción es el proceso mediante el cual se planifican, crean, graban, editan 
y emiten contenidos destinados a la radio. Esta disciplina abarca una amplia gama 
de actividades y habilidades, desde la conceptualización de ideas hasta la entrega 
final de programas al aire. La producción es fundamental para garantizar la calidad 
y la coherencia de los contenidos que llegan a la audiencia y su éxito depende de 
una combinación de creatividad, técnica y gestión eficiente.  
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En la producción radial, distintos elementos se entrelazan meticulosamente. 
La investigación profunda abre el telón, sumergiendo al equipo de la emisora en 
la búsqueda de datos y contextos que darán sustancia al contenido. 
Seguidamente, emerge la tarea de definir al público objetivo y en algunos casos 
esas características se delinean dentro de un guion.  

La producción también exige una organización logística impecable. La 
programación de grabaciones, la gestión del tiempo, la asignación de roles y la 
coordinación de recursos son engranajes de una maquinaria compleja que debe 
funcionar con precisión para que cada pieza encaje perfectamente. 

La captura del audio, ya sea en la quietud controlada de un estudio o en la 
atmósfera de exteriores, es otra danza delicada. La locución, las entrevistas, los 
sonidos ambientales y cualquier otro elemento sonoro se registran con la 
fidelidad que los equipos de grabación pueden ofrecer. Micrófonos, mezcladoras 
y grabadoras se convierten en instrumentos que, en manos expertas, logran una 
armonía perfecta. 

La producción no se detiene ahí; implica una fase rigurosa de selección, 
recorte y montaje de los materiales grabados. Este proceso es un arte en sí mismo, 
donde cada fragmento de sonido es moldeado y ensamblado para crear una 
mezcla final que cumple con los más altos estándares de calidad, pero gran parte 
de lo descrito sí que ha cambiado.  
 
Del esfuerzo colectivo a la era digital 
 
Distintas son las conceptualizaciones que se ciernen sobre la producción de 
sonido. La profesora española María del Pilar Martínez Costa asegura que,  

 
“Por producción radiofónica se entiende el proceso creativo que implica la aplicación 
de técnicas, hábitos informativos y destrezas cuyo ámbito de trabajo se centra en la 
realización de programas, grabados o en directo, la realización técnica de elementos 
de identificación o de continuidad, o en la elaboración de un producto radiofónico ya 
sea de naturaleza informativa o de creación y que tiene como objetivo la difusión de 
la programación”. (MARTÍNEZ, 2002). 

 
Como es apenas natural, la generación de contenidos ha cambiado desde aquella 
primera emisión radiofónica. Antes del advenimiento de la grabación magnética y 
la edición digital, la producción se realizaba en su mayoría en vivo, lo que requería 
precisión y habilidad técnica excepcional por parte de productores y locutores. 
Además, la disponibilidad de recursos y equipos de grabación era limitada, lo que 
opacaba la calidad y complejidad del contenido producido. 

En “Mutaciones culturales de lo sonoro” (BALLESTEROS, MARTÍNEZ, Coord. 
2019) se citan algunas transformaciones de la producción.  

 
“La presencia de un productor, guionista, musicalizador, grabador, editor, realizador y 
asistente fue una necesidad para las prácticas radiales, principalmente, del pasado. 
Ahora, con la era de la digitalización, una sola persona puede realizar muchas de las 
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tareas asignadas a estos profesionales. Así mismo, por razones de economía, el grupo 
de personas que se requerían para el proceso de producción cambió”. 

 
De la Puerta (1991), encuentra un proceso de crisis al interior de la radio, a partir 
del cual emerge un nuevo modelo de competencias orientadas a superar los 
límites pasados. El prototipo pasado consistió en la producción masiva de 
productos casi iguales para mercados homogéneos y en expansión, cuyo ciclo es 
relativamente largo, mientras el nuevo entorno se caracteriza por mercados 
fragmentados, internacionalización, tiempo y flexibilidad. 

Otro aspecto que ha cambiado en la producción contemporánea es la 
relación entre los hacedores y la audiencia. En el pasado, la interacción se limitaba 
principalmente a las llamadas telefónicas en vivo y las cartas de los oyentes. Hoy 
en día, las redes sociales y las plataformas en línea permiten un intercambio más 
directo y constante entre los productores y la audiencia, lo que facilita la 
retroalimentación instantánea y la creación de comunidades en línea. 

La producción radial contemporánea se beneficia de los avances 
tecnológicos en áreas como la grabación digital, la edición de audio y la 
transmisión por internet. Estas tecnologías han democratizado el mundo radial, 
permitiendo que una mayor variedad de voces y estilos encuentren su camino 
hacia el aire.  

La ideación pregrabada se ha vuelto más común, lo que permite una mayor 
precisión y calidad en la apuesta de contenido. Además, la proliferación de 
plataformas de streaming y redes sociales ha ampliado las oportunidades para la 
distribución y promoción de material sonoro, llegando a audiencias globales de 
manera instantánea. 

 
Desnudando la realidad de la radio: reflexiones sobre la calidad  
 
En realidad, el discurso complaciente consigo mismo ha lastimado, durante 
décadas, al medio. 

Aquel arte venerado que una vez requirió el sudor de expertos dedicados, 
ahora yace en el olvido, pisoteado por la ligereza. La delicadeza ha sido 
reemplazada por una farsa de improvisaciones baratas y chabacanería rampante. 

¿Pero a qué se debe la escasa calidad de la producción radial? Este 
fenómeno puede atribuirse a diversos factores que afectan tanto a nivel 
estructural como cultural dentro de la industria.  

 
• En muchos casos, las estaciones están sujetas a presiones comerciales que 

priorizan la maximización de ingresos sobre la calidad del contenido. Esto 
puede llevar a la generación de programas que buscan atraer audiencias 
masivas a través de fórmulas predecibles y poco innovadoras, en lugar de 
apostar por propuestas de mayor calidad.  



85.  

 

• La creación de programas de calidad requiere tiempo, talento y recursos 
adecuados, incluyendo equipos de grabación y personal capacitado. En 
muchas ocasiones, las frecuencias operan con presupuestos limitados y 
equipos obsoletos, lo que dificulta cumplir con estándares soñados.  

• El personal involucrado en la producción, desde los productores hasta los 
locutores y técnicos, a menudo carece de la formación y capacitación 
necesarias para llevar a cabo piezas de calidad. Esto puede resultar en 
propuestas mal estructuradas, guiones poco elaborados y una ejecución 
deficiente. 

• Muchas estaciones optan por seguir fórmulas establecidas en lugar de explorar 
nuevos enfoques y formatos. Esto puede llevar a una oferta de programas 
homogénea y poco innovadora que no logra satisfacer las necesidades e 
intereses de una audiencia cada vez más diversa y exigente. 

• En algunos casos, la falta de competencia en el mercado y la ausencia de 
incentivos para la excelencia pueden contribuir a la complacencia y la 
insuficiencia en la producción. Sin una presión competitiva para mejorar la 
calidad del contenido, algunas estaciones pueden conformarse con estándares 
bajos. 

 
Y así, la radio, que en su apogeo capturó los sueños y las historias de 
innumerables oyentes, se encuentra al borde de la obsolescencia. Su lucha por 
sobrevivir en un panorama mediático saturado parece perdida, ahogada en un 
mar de desidia y conformismo. La frecuencia que una vez vibró con la vida y la 
innovación, ahora se disipa lentamente, dejando tras de sí un vacío ensordecedor. 
 
Entre la tradición y la innovación 
 
De “aletargada” y “mortecina”, así evalúa Ricardo Haye41 algunos aspectos 
relacionados con la cocina de la radio. El comunicador argentino tiene una palabra 
muy autorizada sobre el tema de este capítulo y así se manifestó:  

 
“Hay colegas con auténtico interés, incluso con pasión por la radio que se preocupan 
por las tonalidades inciertas que tiñen el destino de la radio en materia de producción 
de contenidos, es difícil no compartir esas aprensiones, pero, también es 
completamente cierto que en esa materia, el medio de nuestros afectos abandonó 
hace años el estatuto productivo que iluminó sus años dorados, las parrillas de 
programación hace tiempo buscan un refugio en lo que alguna vez definimos como 
dictadura de la realidad, la representación sonora escogió quedarse en el territorio 

 
41 Nació en Buenos Aires. Se graduó como licenciado en Ciencias de la Información en la 
Universidad Nacional de La Plata (UNLP) y como Máster en Comunicación Audiovisual en la 
Universidad Autónoma de Barcelona (España). Ejerció la docencia superior en la Escuela Superior 
de Periodismo y Comunicación Social (UNLP), la Universidad Nacional de la Patagonia y la 
Universidad Nacional del Comahue (UNC). En ésta obtuvo el cargo de Profesor Titular en el área de 
Comunicación Radiofónica en 1986. 
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periodístico y ofrecer un continuum de noticias intercaladas con algunos espacios de 
interpretación de los acontecimientos sobre los que informaba, hablo, en particular, 
de lo que internacionalmente se define como Talk radio, es decir, la radio asentada 
sobre todo en la palabra. A la otra, la que solo emite música y avisos comerciales me 
da un poco de vergüenza definirla como Radio.  
 
Ahora bien, ninguna de las dos utiliza plenamente las capacidades de su 
discursividad, poca o nula presencia adquieren los efectos sonoros y esos formidables 
reguladores de climas y sensaciones que pueden ser los silencios.  
 
También quedó relegado a la memoria de los mayores, que escuchaban radio, en otra 
época, ese criterio de comprensión de los relieves que se edificaba a partir de planos 
sonoros que construían espacialidad. Más, aún, el sonido fue congelado en la 
presunta pureza de la palabra pronunciada estrictamente a una cuarta del micrófono.  
 
La radio moderna desconoce las ventajas de la cinemática con su carga energética y 
dinamizadora. Los sonidos estáticos siempre iguales, a sí mismos, renuncian a los 
matices, a la vivacidad.  
 
Las propuestas inmovilizadas son propias de una radio aletargada y mortecina. Falta 
rebeldía y sobra aburguesamiento en realizadores que se resignan ante la condición 
unicensorial de la textualización auditiva y no bucean en sus posibilidades 
sinestésicas.  
 
Pero volvamos sobre nuestros pasos. Todo eso no es el producto del siglo que corre. 
La depreciación expresiva comenzó antes. Se inició con el abandono de la vocación 
de relato y con la desaparición de estructuras de producción variadas o acaso no se 
echan en falta los espacios que suprimió ese formato omnipresente de los magazines 
o radio revistas.  
 
A toda hora la oferta es similar y como si la radio se solazara con la uniformidad con 
esa voluntad abrumadora y homogeneizante de las emisoras de parecerse entre sí y, 
sobre todo, de ser iguales a sí mismas, las 24 horas 7 días a la semana. ¿Qué hay 
excepciones? Sí, seguramente las haya, claro que sí, pero seríamos demasiado 
conformistas si aceptáramos quedarnos satisfechos con lo excepcional. Necesitamos 
más que eso, la radio no puede seguir desnuda de arte. Esto también lo venimos 
diciendo desde hace varios años. Quizás la respuesta más satisfactoria esté llegando, 
no de la propia radio convencional, sino de su lenguaje emancipado.  
 
La discursividad radiofónica desbordó su continente histórico, escogió alcanzar a los 
oyentes por otros vínculos, además del hertziano. Los podcasts, son hoy, grandes 
protagonistas de una elaboración más cuidada, más atenta, de sensibilidades 
variadas. En ellos verificamos una expansión de las agendas temáticas reducidas en 
las transmisiones tópicas que abundan y gobiernan las emisiones de amplitud y 
frecuencia moduladas. El reconocimiento a esa labor queda de manifiesto en el 
crecimiento continuado de sus seguidores a escala mundial. La actual producción de 
podcast, eso sí, ofrece, enormes desniveles.  
 
Al alcance de cualquier persona con conectividad, hay trabajos de gran 
profesionalidad y notable riqueza estilística y también productos de un amateurismo 
a veces bien intencionado, pero carente de conocimientos suficientes para entregar 
piezas que nos enriquezcan y gratifiquen perceptualmente.  
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La industria audiovisual ya descubrió ese filón inapreciable y convirtió en series y 
películas exitosas algunos relatos originalmente sonoros. Los casos son numerosos y 
debieran azuzar la iniciativa de los realizadores sonoros para desarrollar una 
actividad que reconecte el lenguaje de la radio con la imaginación de unos oyentes, 
ávidos de recibir propuestas creativas y cautivantes”. (Comunicación virtual, Haye, R. 
mayo de 2024). 

 
La radio se encuentra en una encrucijada en la que debe tomar decisiones 
cruciales sobre su futuro y ello abraza su propuesta de contenidos.  

La fragmentación de mercados, la internacionalización, la rapidez y la 
flexibilidad (Castells, 1996), son rasgos que adopta el nuevo modelo de producción 
radial. (Cebrián, 1991) cita como el rendimiento del modelo tradicional de producir 
y transmitir radio, se agota, es decreciente en comparación con las oportunidades 
de desarrollo que ofrece el nuevo medio radial con personalidad interactiva. 

¿Podrá el medio, en su lucha por sobrevivir en un panorama mediático 
saturado, encontrar el equilibrio perfecto entre la tradición y la innovación en la 
producción de contenidos?  

 ¿Se perderá el cuadrante en el laberinto de formatos híbridos, arriesgándose 
a diluir su esencia única en el océano de la producción mediática contemporánea? 

La radio enfrenta una competencia feroz en un mundo donde los 
consumidores tienen acceso a una oferta prácticamente infinita de opciones de 
entretenimiento. La producción de calidad es una de las armas más poderosas 
que el cuadrante puede emplear para destacarse en este panorama altamente 
competitivo.  

La producción sonora actual está llegando a un declive que, de mantenerse 
y profundizarse, marcará los días finales del dial. ¿Qué sentido tendrá escuchar 
un medio despojado de una buena producción?  

La producción de calidad no es solo un capricho estético, sino la columna 
vertebral de un medio que ha sabido reinventarse una y otra vez a lo largo de los 
años.  

No te desgastes discutiendo este argumento, revisa tu emisora. ¡Levántate, 
anda! 
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Escuche el audio de la serie: Cartas a la radio 
Carta número 10.  
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CAPÍTULO 11 
LA IDENTIDAD EN LA EVOLUCIÓN DE LA RADIO 

 
 
 

“No es necesario saber leer y escribir para escuchar la radio a transistores o  
mirar la televisión y recibir el cotidiano mensaje que enseña a aceptar  

el dominio del más fuerte y a confundir la personalidad  
con un automóvil, la dignidad con un cigarrillo y la felicidad con una salchicha.” 

 
Eduardo Galeano42  

 
 
 
 
 
Adaptación, consistencia y conexión 
 
La identidad es el núcleo que define a una emisora, es su esencia y propósito. 
Cada experiencia se construye sobre un conjunto de valores, principios y objetivos 
que guían su misión editorial y su relación con el público.  

La identidad puede abarcar aspectos como su enfoque informativo, político, 
de entretenimiento y tecnológico, su línea editorial, la audiencia a la que se dirige 
o su estilo narrativo y también se refleja en su ética y responsabilidad periodística. 
La manera en que se abordan y se verifican las noticias, la transparencia en su 
proceso editorial y la honestidad en su cobertura son aspectos clave que 
fortalecen su credibilidad ante la audiencia. Además, la forma de ser de una 
frecuencia puede moldear su papel en la sociedad, ya sea como un observador 
crítico, un agente de cambio o de entretenimiento. 

Luz de Azucena Rueda de León Contreras y Laura Mota Díaz en su texto para 
la revista Íconos, titulado “Nuevas políticas de radiodifusión para los medios no 

 
42Eduardo Galeano, el insigne escritor uruguayo, se erige como una figura fundamental de la 
literatura latinoamericana contemporánea. Nacido en Montevideo el 3 de septiembre de 1940 y 
fallecido el 13 de abril de 2015, Galeano fue un maestro del ensayo, el periodismo y la narrativa, 
cuya obra se caracteriza por una profunda reflexión sobre la historia, la política y la cultura de 
América Latina. 
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comerciales en México”, citan aspectos importantes sobre el dial como animador 
sociocultural.  
 

“La radiodifusión es una necesidad sociocultural que debe estar al alcance de toda la 
sociedad, pues solo así puede definirse como realmente democrática en términos 
culturales. Los medios conforman un espacio físico y simbólico cotidiano que articula 
las informaciones en la esfera de lo público y las necesidades ciudadanas; por tanto, 
no refiere únicamente al lugar en el que se escuchan o se ven dichas informaciones, 
sino al espacio ‘donde se integran comunidades imaginarias de pertenencia y se 
trasciende a la escena pública’”. (Winocur, 2002: 30-32). 

 
La consistencia es fundamental en la consolidación de la identidad de un medio. 
A través de una presentación coherente y uniforme en todos sus aspectos, desde 
el diseño visual hasta el tono editorial, las estaciones regionales refuerzan su 
imagen y facilitan que los espectadores las identifiquen y se familiaricen con ellas. 
Esta consistencia también contribuye a la confianza del público en la credibilidad 
y confiabilidad del medio. (Mattelart, 2005) advierte de “dos experiencias y dos 
modos de institucionalización del medio de comunicación electrónico: el régimen 
comercial y el servicio público,” y Manuel Castells, en su texto para la revista TELOS, 
titulado “Los medios y la política” cita sus reflexiones sobre el tema de la 
identidad. “La cultura de lo comunitario tiene sus raíces en la religión, la nación, 
la territorialidad, la etnia, el género y el entorno”. (Castells, 2004; y Ong, 2006).  

La construcción de la identidad de una estación no es un proceso estático, 
sino que evoluciona constantemente a medida que interactúa con su audiencia y 
su entorno. La retroalimentación de los receptores, las tendencias en la industria 
de los medios y los acontecimientos socio-políticos pueden influir en la forma en 
que ajustan su identidad para mantenerse relevantes y efectivos. 

En un entorno mediático dinámico y competitivo, es crucial adaptarse y 
responder a los cambios en las preferencias del público, las demandas del 
mercado y los avances tecnológicos. Esto puede implicar la necesidad de revisar 
y ajustar su enfoque editorial, expandir o redefinir su audiencia objetivo, adoptar 
nuevas plataformas de distribución de contenido o explorar formas innovadoras 
de contar historias. 

Los elementos identitarios de una frecuencia se combinan para crear una 
voz distintiva que le permite destacar en el panorama mediático y establecer 
una conexión emocional con sus seguidores, eso, en realidad, lo sabemos, pero 
poco lo hacemos y es allí en donde la crisis toca a la consola, al micrófono, al 
guion, al transmisor, a la antena, a la Radio como medio, a los oyentes.  
 
Identidad: un mosaico sonoro regional político y comunicacional  
 
Hoy, en el mapa regional, se advierte la presencia de emisoras de todo tipo que 
llegan al cuadrante para presentar su mensaje. Cada experiencia encarna carismas 



91.  

 

y en la medida en que ellos cambian, varían también las formas de entender las 
narrativas emitidas.  

¿Por qué existen diversas identidades? El fenómeno se presenta en gran 
medida, debido a la manera en la que un propietario, director o administrador 
entiende el fenómeno identitario y lo comparte desde su medio de comunicación.  

Quien administra una emisora orienta el perfil de la misma. Aquellas 
motivaciones que pertenecen a medios comerciales reflejan el pensamiento de 
sus modelos operacionales empresariales. Las propuestas de interés público 
ofertan temas de acuerdo a sus carismas y las expresiones comunitarias sienten 
la comunicación de una manera distinta y así la proyectan.  

Entre medios comerciales en A.M. y F.M., de interés público, comunitarios, etc.  
Así se vive una narrativa compuesta por diversas miradas.  

La profesora e investigadora Claudia Villamayor43 conoce muy bien el tema 
de la identidad, su visión comprometida con aspectos mediáticos hace que su voz 
suene con autoridad sobre estos asuntos y en ese sentido propone un análisis del 
tema “identidad” a partir de cuatro variables:  

 
“La radio es un hecho tecnológico claramente que va mutando desde su nacimiento 
hasta estos días de acuerdo a los avances y la sofisticación de la tecnología, pero a 
mí me interesa mucho más el hecho político y cultural que la radio significa, sobre 
todo, por su uso digital, su uso analógico, su uso cultural por parte de las audiencias 
y la incidencia que puede tener en la configuración de las representaciones sociales 
y culturales de las ciudadanías en las distintas partes del mundo. Por lo tanto, no creo 
que haya una identidad en sí misma. Sí creo que hay una narrativa en su lenguaje, 
que también se transforma como resultado de una relación comunicativa con las 
audiencias, con las comunidades de las audiencias.  
 
Yo creo que hay una clave para leer esa configuración y esa relación comunicativa en 
donde se arman identidades comunicativas, ¿cuál es esa clave? Mirarla, comprenderla 
in situ, allí donde el acontecimiento de la comunicación radiofónica se produce, es 
ahí donde yo puedo maravillarme, sorprenderme en la Epifanía de lo que produce la 
relación comunicativa de los contenidos, de los sonidos, del hecho sonoro maravilloso 
que genera en el vínculo entre las audiencias y quienes producen los contenidos y un 
lugar de la circulación del encanto del hecho creativo que es la comunicación.  
 
Por lo tanto, las - plural – las identidades las busco en la relación comunicativa entre 
el hecho cultural producido por la radio y sus audiencias.  
 

 
43 Catedrática en gestión de medios comunitarios. Claudia Villamayor es periodista y comunicadora 
social. Profesora e investigadora. Trabaja como asesora en estrategias de gestión comunitaria/ 
Políticas de los medios de comunicación populares, movimientos sociales, organizaciones, 
proyectos y programas de la sociedad civil y del Estado. Ha publicado libros como autora y coautora 
en temas Comunicación/Educación Popular en movimientos sociales y políticas de estado, Gestión 
de Medios Comunitarios y Comunicación y Cultura para el Cambio Social. Dicta clases en distintas 
universidades de América Latina. Fue codirectora (1998-2002) y directora (2003- 2009) del Programa 
de Gestión y Fortalecimiento Institucional de la Asociación Mundial de Radio Comunitaria (AMARC) 
para América Latina y el Caribe. 
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Un medio de comunicación, en este caso, la radio, por empezar, no es una cosa 
abstracta. Hay naturalezas mediáticas diferenciadas, no es lo mismo hablar de una 
identidad pública, es decir, de naturaleza estatal, de una naturaleza privada - 
comercial - corporativa, de conglomerado mediático o de una pequeña mediana 
empresa, como de hablar de una radio configurada a partir de un pensamiento 
colectivo de carácter asociativo, como puede ser una cooperativa, una asociación sin 
fines de lucro, una mutual, es decir; toda la concepción de la construcción colectiva 
mediática.  
 
Entonces, la naturaleza de un medio es parte de la identidad, número uno.  Número 
dos, los objetivos por los cuales se configura ese medio y la finalidad sustantiva que 
define el equipo de dirección, tanto estatal como privado o el colectivo asociativo que 
hacen nacer un medio comunitario ciudadano que al mismo tiempo se vuelve 
estratégico de los movimientos sociales. Entonces la naturaleza, la filosofía, no sólo 
jurídica, sino también política, de cada medio, el origen, define su identidad. 
 
Y en particular, una tercera cuestión es una dimensión más político - cultural que es 
el diseño estratégico comunicacional de un medio de comunicación que define su 
equipo de dirección. Las audiencias o los públicos primeros a los que se dirige y las 
audiencias que se configuren en la materialidad de la acción comunicativa. 
 
Y, en cuarto lugar, que en realidad es uno derivado del tercero, es la identidad que se 
configura en el aire que es resultado de la relación entre los objetivos que se plantea 
un equipo de dirección y las audiencias que se configuran”. (Comunicación virtual, 
Villamayor, C. mayo de 2024). 

 
Resulta claro que desde sus primeros susurros en las ondas de A.M. hasta las 
modernas transmisiones digitales, las frecuencias han experimentado una 
metamorfosis que ha llevado consigo una diversificación de su esencia misma y 
en ese entramado la “personalidad” del dial, en algunos casos, se ha consolidado, 
ha tomado fuerza y vigor para alzar la voz y en otros, en muchos otros tantos casos, 
quizá los más, el fenómeno identitario se ha refundido, se ha perdido y esa 
ausencia le resta vitalidad a cualquier frecuencia.  
 
Entre la diversificación y la búsqueda de vitalidad 
 
La radio, en sus albores, llevaba la etiqueta comercial y se sintonizaba en la banda 
de A.M., pero con el paso de los años, ambos atributos (El comercial y la frecuencia) 
se transformaron y se multiplicaron. Este proceso de expansión, si bien enriqueció 
la narrativa, también llevó a la pérdida de una identidad “estable”. Cada emisora 
trazó sus propias rutas, formando un laberinto de voces y enfoques que a menudo 
deja a los oyentes navegando en aguas turbulentas. 

La pregunta que resuena en el éter es filosófica: ¿qué significa la identidad 
para una radio en la era contemporánea? Al comparar iniciativas de antaño con 
las de hoy, se revela un paisaje donde algunos medios han logrado forjar 
identidades más marcadas que otros. Esta disparidad explica como iniciativas con 
una identidad clara y distintiva tienen una audiencia más comprometida y fiel. 
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Las emisoras, ya sean comerciales, de interés público o comunitarias, se 
encuentran en una encrucijada de identidad. ¿Han perdido o ganado esencia a 
medida que han evolucionado?  

La mutación de las formas de ser de las estaciones parece generar 
interrogantes cruciales: ¿les resta identidad, historia, peso, o las dota de una 
flexibilidad necesaria para sobrevivir en el cambiante panorama mediático? La 
radio enfrenta el desafío de equilibrar la tradición con la innovación, de ser fiel 
a sus raíces mientras abraza las corrientes cambiantes de la audiencia.  
 
Desafíos de la falta de identidad en los medios de comunicación 
 
Este undécimo apartado de tristeza para el dial es tan consistente como los 
anteriores. Si un medio de comunicación no tiene una identidad definida, puede 
enfrentar varios desafíos, consecuencias negativas y el acercamiento a su 
evaporación. Aquí algunos de ellos: 
 
a. Confusión entre la audiencia: sin una identidad clara, los consumidores 

pueden tener dificultades para entender qué representa el medio, qué tipo de 
contenido ofrece y a quién está dirigido. Esto puede llevar a una falta de 
conexión emocional con la marca y en última instancia, a la pérdida de interés 
por parte de la audiencia. Es decir, a un descenso de la radio como medio.  

b. Condiciones de mercado: es sabido que múltiples emisoras regionales 
cambian sus valores y visiones de mundo de acuerdo a múltiples factores, en 
ese sentido, sus valores se acomodan a las circunstancias del mercado y es allí 
en donde, además, la identidad se enreda, la postura se acaba, la defensa de 
lo defendido se deteriora, el medio perece.  

c. Competencia desigual: si una frecuencia carece de identidad definida, puede 
perderse entre la multitud y ser eclipsada por competidores que ofrecen una 
propuesta más clara y atractiva para los consumidores. Es decir, el medio de 
comunicación pierde fuerza y presencia y ante ello, se escuchará menos y si se 
escucha menos, no se puede seguir afirmando que está más vivo que nunca.  

d. Falta de fidelización: la falta de una identidad distintiva hace que sea difícil 
para un medio retener a su audiencia. Sin una conexión emocional o 
intelectual sólida con los consumidores, es probable que los usuarios cambien 
a experiencias que satisfagan mejor sus necesidades e intereses.  

e. Credibilidad comprometida: la inconsistencia en la identidad puede minar la 
credibilidad del medio. Los consumidores pueden percibirlo como poco 
confiable si no está claro qué tipo de información ofrece o cuáles son sus 
valores editoriales. Esto puede dañar la reputación de una emisora a largo 
plazo.  

f. Dificultad para atraer anunciantes y colaboradores: los anunciantes y otros 
colaboradores suelen buscar medios con una audiencia clara y bien definida. 
Si una estación carece de identidad, puede resultar menos atractiva para estos 
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socios potenciales, lo que afecta negativamente sus ingresos y su capacidad 
para mantenerse operativa y, sin una caja registradora sólida las iniciativas 
regionales quedarían muy comprometidas de cara a su futuro.  

 
En el Coloquio internacional sobre educación radiofónica y medios comunitarios: 
“participación, sostenibilidad e identidad. Lecciones aprendidas y claves para el 
futuro en los 50 años de Radio Santa María. 1956-2006”, Claudia Villamayor señaló:  
 

“En el año 1987 Jesús Martín Barbero, hace ya de eso 19 años, nos enseñó que a la 
comunicación no hay que dejarla solo mirar desde la perspectiva de la política, sino 
recogerla desde la perspectiva de la cultura. Es decir, no solo mirar y comprender 
desde la voluntad de lo que queremos y de cómo lo queremos.  Si una radio no es 
escuchada por la juventud de su comunidad, tendrá que pensar que hay algo que 
comunica y por lo cual es rechazada.  Por sobre todo problematizar su proyecto 
político y su estrategia comunicacional.  Existe un error muy común cuando se quiere 
resolver esto, es el de producir radio imitando la cultura juvenil, en ese caso las 
personas muy jóvenes tienden a no solo apagar las radios, en algunos casos la 
tendencia es a romper los aparatos de radio”. 

 
¿Cuántas emisoras regionales conoces con una identidad definida? Y si aún no 
tienes clara esa identidad, ¿crees que sería necesario encontrarla, reconocerla y 
socializarla?  

Si preferimos repetir que todo está bien, si nos refugiamos en la comodidad 
de una normalidad imaginaria, la tormenta que ya se cierne sobre la radio no hará 
sino volverse más espesa y más inevitable. Negar el declive no lo disuelve; lo 
profundiza. Y mientras el autoengaño prolonga la quietud de las cabinas, el tiempo 
sigue avanzando con su paciencia implacable, acercando poco a poco un 
momento final.  
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Escuche el audio de la serie: cartas a la radio 
Carta número 11.  
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CAPÍTULO 12 
EL CAMBIO EN LOS HÁBITOS DE CONSUMO  

 
 
 

En la marea del progreso, nuevos caminos, 
la radio clásica, entre sombras y destinos. 

 
A.M. y F.M. se inclinan, 

lo tradicional, su reinado ya no domina. 
 

En el fluir constante del devenir, 
los cambios nos enseñan a vivir. 

 
En la mente arraigados, sin control, 
los hábitos de consumo, nuestro rol. 

 
Las antenas, ante la personalización, se tambalean; 
su fin inexorable, avizora en la escena una pelea. 
Las frecuencias envejecen junto a su audiencia, 

ignorar el relevo es una imprudencia. 
 

Los hábitos cambian, evolucionan, 
y el dial, en su inercia, se estaciona. 

 
Adaptarse o desvanecerse: la disyuntiva, 

las frecuencias, ante el cambio, sus destinos avivan. 
 

En la era digital, nuevos hábitos emergen, 
la radio tradicional, en la sombra se sumerge. 

 
Plataformas y streaming, las preferencias adquieren, 

el dial en declive, a todos nos hiere.  
 
 
 
 
 
 
 
 



97.  

 

Hábitos de consumo y su significado  
 
Los hábitos son comportamientos automáticos y repetitivos que se realizan de 
manera casi inconsciente en respuesta a estímulos o situaciones. Estas conductas 
se adquieren a través de la repetición y la práctica, y con el tiempo se vuelven 
parte integrante de las rutinas diarias y se manifiestan en diversas áreas de la 
vida, incluyendo la alimentación, el ejercicio, el trabajo, el estudio y para el caso 
de este libro, de la escucha entendida como una costumbre que se pega al oído y 
no se puede arrancar.  

Los hábitos, en general, se presentan de manera cíclica: primero, obedecen 
a un estímulo, luego a una rutina y finalmente a una recompensa.  

Según el libro “Poder del Hábito: Por qué hacemos lo que hacemos en la vida 
y en la empresa” de Charles Duhigg, los hábitos se pueden ignorar, cambiar o 
sustituir. Pero la razón por la que su descubrimiento es tan importante es porque 
revela una verdad básica: cuando emerge un hábito, el cerebro deja de participar 
plenamente en la toma de decisiones. Ya no trabaja tanto ni desvía su atención 
hacia otras tareas. Y a renglón seguido, según el investigador James Clear, “el 
cambio real proviene del resultado de cientos de pequeñas decisiones. Entonces, 
pequeñas decisiones generan grandes cambios”.  

Modificar los hábitos puede ser un desafío, ya que implica canjes en 
comportamientos arraigados.  

La expresión “hábitos de consumo” no tiene un origen preciso, pero su uso 
se popularizó en el ámbito de la economía y la sociología durante el siglo XX. 
Aunque el término en sí mismo puede parecer neutro, su implicación va mucho 
más allá de simples actos de compra. Los hábitos están intrínsecamente ligados 
a factores culturales, psicológicos y sociales que moldean las decisiones de los 
compradores. 
 
Cambio de hábitos, una verdadera provocación  
 
En la actualidad, se evidencia una transformación radical en las prácticas 
consumistas, impulsada en gran medida por el avance tecnológico y la 
globalización. La penetración masiva de internet y el auge de las redes sociales 
han revolucionado la forma en que las personas descubren, evalúan y adquieren 
productos. La comodidad de comprar desde casa, la personalización de la 
experiencia de compra y la posibilidad de acceder a un mercado global con solo 
unos clics han alterado profundamente la dinámica tradicional de adquisición. 
Otro factor determinante en la evolución de los hábitos es el cambio en los valores 
y preferencias de las audiencias. 

En relación con la dieta de medios española, según el texto “Dieta mediática, 
hábitos de consumo de noticias y desinformación en los universitarios españoles”, 
sus autores Xosé Soengas-Pérez, Ana María López-Cepeda y José Sixto-García 
afirman:  
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“Las formas y las posibilidades de informarse han cambiado entre los jóvenes 
españoles (CaseroRipollés, 2012; López-Vidales, González-Aldea & Medina-de-la-Viña, 
2011), una tendencia generalizada como demuestran estudios realizados en diferentes 
países (Silveira & Amaral, 2018; Vernier, Cárcamo & Scheihing, 2018). La tecnología 
democratiza el acceso a los contenidos, cada vez más especializados, y genera nuevos 
escenarios informativos (Pérez-Escolar, 2016; Sánchez-Duarte et al., 2015), que 
implican nuevas formas de presentar los hechos a la audiencia, nuevas formas de 
distribuir las noticias y nuevas formas de consumir la información, más flexibles 
gracias a la sociedad multipantalla (Catalina-García, García-Jiménez & Montes-
Vozmediano, 2015; Pérez-Tornero, 2008; Velásquez et al., 2018)”. 
 

La industria del entretenimiento y los medios de comunicación también han 
influido significativamente en los cambios de usos. Los medios de comunicación 
empujan, de manera alguna a la sociedad a seguir patrones de conducta y todo 
aquello que emiten suma a una nueva dieta mediática, de modos de pensar y por 
tanto de consumos para el divertimento.  

La comprensión de estos procesos de cambio es esencial para una sociedad 
que busca adaptarse y comprender las necesidades y deseos de las audiencias en 
constante evolución, pero pareciera que el dial no se ha enterado de tal 
circunstancia, y la mirada complaciente de profesionales vinculados al sector 
afecta al medio.  

Frases que dañan y que poco aportan se siguen escuchando al describir al 
más oral de los medios de comunicación. Frases de humo como “Eres el medio 
que mejor se adapta a los cambios” o, “La radio no desaparecerá jamás” se van 
sumando y haciendo carrera para ofender a la inteligencia humana haciéndole 
creer que todo va a estar bien cuando en realidad mucho de ese todo está mal. 

Seguir con un discurso complaciente es cavar más honda la fosa de la 
radiodifusión.  

En la actualidad, habita una fuerza que amenaza con borrar la radio de la 
escena mediática. La sinfonía de la personalización y la conveniencia ha 
conducido a un cambio radical en los hábitos, un vendaval que arrastra consigo 
las estructuras lineales de las emisoras. 

La realidad es implacable: los hábitos mutan, evolucionan, y quedarse 
anclado en un discurso inerte no hace más que avivar la llama errónea. La 
evidencia de esta transformación es abrumadora. El número de personas que 
escuchan emisoras tradicionales ha disminuido drásticamente en los últimos 
años, especialmente entre los jóvenes. 

Ya no es veraz decir que la gente sintoniza sus estaciones en transistores. La 
rutina matutina que antes se tejía desde el dial ha cedido su lugar a la frialdad de 
los celulares, programados para despertar a los usuarios a medida.  

En su tesis para optar al título de Magíster en Comunicación, Cultura y 
Discursos Mediáticos, Federico Emanuel Ravera Marbán reflexiona sobre los 
nuevos medios de sonido y los cambios de hábitos en la escucha radial.  
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“Los tiempos cambian y las nuevas formas de producción y consumo también. Esto 
genera nuevos hábitos en los usuarios y también en la manera de vincularse con los 
contenidos. Y hay una generación que nació con estas nuevas formas de consumo y 
producción: los jóvenes llamados “millennials” por algunos, “generación 3.0” por otros, 
pero lo cierto es que estas personas que tienen entre 17 y 25 años poseen formas de 
consumo distintas a las tradicionales y asimilan de manera casi natural los cambios 
comunicacionales actuales. Estos jóvenes, que nacieron con la revolución tecnológica 
y la expansión de internet, tienen incorporados los conceptos que se mencionaron 
anteriormente y para ellos es lo más normal del mundo poder ver o escuchar un 
contenido cuando ellos lo deseen. Ellos desconocen lo que implicaba esperar una 
semana para ver tu serie favorita en el horario pautado por el canal de aire, o 
sintonizar la radio porque el cantante de rock del momento iba a brindar una 
entrevista por la radio. Estas nuevas generaciones consumen los contenidos cuando 
ellos quieren y en el lugar que lo deseen. Ya sea mediante alguna plataforma gratuita, 
paga, por medio de la interacción en las redes sociales o visitando el home principal 
del sitio que quieran. Basta solo con tener conexión y listo: consumo a ‘la carta’”. 

 
Tiempos de cambio: desafíos y oportunidades en la era digital 
 
El analista de medios y estudioso de la radio española, Gorka Zumeta44 aporta su 
mirada sobre el tema de los hábitos de consumo en la actualidad. Su posición es 
fría y certera.  

 
“Hablando de radio, cuando nos referimos, genéricamente, a los oyentes, cometemos 
un grave error, que parte de obviar la precisión que exige definir bien este colectivo: 
el de la audiencia.  
 
No solo en España, sino en todo el mundo, la radio ha envejecido con sus oyentes, y 
también y, sobre todo con sus comunicadores. Los que la escuchaban hace treinta 
años -entonces más jóvenes-, hoy siguen escuchándola, con cincuenta o sesenta. Y 
en esa lógica y natural evolución cronológica, la radio ha centrado sus contenidos, y 
sus intereses, en acompañar a esa generación de oyentes que envejecía con ella, 
olvidando la estrategia, que determina su propia supervivencia como medio, de captar 
a los más jóvenes, y engancharles con la tensión del directo. 
 
Hoy, cuando la edad promedio de los oyentes de la radio hablada en España, se acerca 
a los 55 años, una edad que genera un alto interés comercial para las marcas por su 
evidente influencia social y su alto poder adquisitivo, el medio sigue pensando que a 
la radio le ocurrirá como al vino: que se tarda bastantes años en apreciarlo y 
disfrutarlo. Que los jóvenes terminarán acercándose a la radio cuando peinen canas... 
Pero en los últimos treinta años, los hábitos de consumo de medios han cambiado 
radicalmente, sobre todo entre las nuevas generaciones. 
 

 
44 Gorka Zumeta es periodista, consultor de radio y comunicación, profesor de la Escuela de 
Negocios ESIC, y del Máster de Radio Nacional de España. Además, es responsable de la web de 
marca personal www.gorkazumeta.com dedicada monográficamente a la radio, posicionada como 
una de las más influyentes a nivel de España. 
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Los jóvenes de la Z, o la X, no se acercan a la radio lineal, porque esta no se ocupa de 
ellos, ni se atisba ningún interés por parte de su industria en atrapar su atención, 
cada vez más dispersa, confundida, atacada y repartida. 
 
El hábito es una costumbre, una rutina. Y, en el caso de la escucha de la radio en 
directo, se tiene o no se tiene. Es un acto casi reflejo que nos mueve a encenderla 
cuando entramos en la cocina, en el baño o en el coche, porque entendemos que lo 
que vamos a encontrarnos nos informará, nos entretendrá y nos formará. 
Inconscientemente los oyentes de radio de toda la vida -los más mayores del lugar- 
sabemos que, si no la encendemos, seremos mucho más ignorantes. Pero esta 
sensación, este hábito, esta necesidad de rodearnos por todas partes por donde 
pasamos de receptores o dispositivos para escuchar la radio, no la tienen los más 
jóvenes, porque no encuentran nada en este proceso que les emocione. Rechazan el 
‘efecto sorpresa’ que propone la radio como menú y prefieren elegir ellos el 
contenido, el momento y el lugar. Y si no les convence, no tienen ningún tipo de 
remordimiento en abandonarlo sin miramientos. 
 
Pero, yo nunca podría pensar en un escenario donde la radio pudiera borrarse de la 
escena mediática, por el fracaso de su propia estrategia, por la tozudez de seguir 
defendiendo la tensión del directo, que hace ya tiempo los diezmados presupuestos 
de la radio se ocuparon de descafeinar... Yo sigo creyendo en la radio, y en las 
posibilidades de atraer oyentes jóvenes con programaciones ad hoc. Hay ejemplos 
claros de que esto es posible, como lo que ocurre en la radio australiana o, más cerca, 
en Reino Unido. Pero hay que reaccionar, porque el tipo de consumo ha variado. Hay 
quien ha afirmado que el directo ha muerto, sin darse cuenta de que Twitch o el 
mismo YouTube concentra millones de personas en algunas de sus emisiones live... Y 
que la radio, y esta es una de sus grandes ventajas, no se pelea a cara de perro en la 
batalla de la atención, porque está dispuesta a compartirla con otras actividades de 
forma simultánea, sin bloquear ni acaparar el sentido de la vista. 
 
La radio sigue siendo poderosa, pero no ha sido capaz de apasionar a los más jóvenes. 
Se refugia en sus oyentes más maduros, sin querer admitir que el paso del tiempo 
juega en su contra, claramente; como no se ponga las pilas de una actualización, que 
no es solo tecnológica, sino también programática y de contenidos. Los jóvenes 
quieren escuchar a sus coetáneos delante del micrófono, hablando su lenguaje y 
hablando de su realidad, en directo y en diferido.  
 
En la radio y en el podcast, que no es más que el hijo y la hija de la radio, sus parientes 
más próximos, hablan el mismo idioma. La radio se ha dejado arrebatar la iniciativa 
por el podcast, que es el único que arriesga, que crea, que innova, que se equivoca, 
que se cae, pero vuelve a erguirse con más historias...  
 
La radio continúa anclada en un tiempo que le sigue dando beneficios, pero que tiene 
que abrir otros senderos para que circulen por ellos nuevos públicos que, cierto, 
también envejecerán, pero habrán adquirido el hábito de escucha de audio.  

 
Y un último detalle: tan importante como producir un buen contenido, un buen 
podcast, es difundirlo y promocionarlo y hacerlo en los canales adecuados al público 
al que se dirige. La radio no se borrará. Pero sí se está difuminando entre los más 
jóvenes”. (Comunicación virtual, Zumeta, G. mayo de 2024). 
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Así como el tintineo de los teléfonos de disco dio paso al silencio táctil de los 
smartphones. Así como los días de rebobinar cassettes con un lápiz quedaron 
olvidados con la llegada del streaming. Así como el humo y el calor de las 
locomotoras a vapor se desvanecieron frente a los trenes eléctricos y silenciosos. 
Así como las cámaras de rollo fotográfico cedieron su protagonismo a los píxeles 
de los teléfonos móviles. Así como los vendedores ambulantes de hielo 
desaparecieron con la invención de los refrigeradores. Así como las cartas llenas 
de sellos y tinta dejaron de viajar océanos para ser sustituidas por correos 
electrónicos instantáneos. Así como las enciclopedias en los estantes de las 
bibliotecas fueron desplazadas por buscadores de internet. Así como el olor del 
papel carbón se desvaneció con la llegada de las fotocopiadoras y las impresoras. 
Así como el romance de escuchar una estación en un transistor se transformó en 
playlists personalizadas en plataformas digitales. Asimismo, las emisoras 
tradicionales también se ven amenazadas por la relevancia en constante cambio 
del mundo contemporáneo. En este juego de luces y sombras la radio se encuentra 
en la encrucijada de adaptarse o desvanecerse en el eco de un recuerdo. 

La resistencia al cambio y la negativa a evolucionar para satisfacer las 
demandas del público moderno podrían resultar en un destino inevitable: la 
obsolescencia.  

El cambio de los hábitos de consumo impulsado por la tecnología y la 
conveniencia está llevando a la radio por un camino incierto que se parece más 
a un declive.  
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Escuche el audio de la serie: cartas a la radio 
Carta número 12.  
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CAPÍTULO 13 
BRANDING RADIAL: EL INTENSO REPECHO 

 
 

 “Estamos perdiendo terreno.  
El branding de nuestra emisora está muriendo”,  

dijo don Gregorio, el director, con una voz que cargaba más años  
de los que su cuerpo aparentaba.  

Al otro lado de la mesa, Mónica, la joven encargada de las redes sociales,  
movía nerviosamente un bolígrafo entre sus dedos.  

“El mundo digital es el presente”, dijo.  
Pero su voz no encontró eco inmediato; solo el crujido de una silla  

y el roce de un viejo reloj de pared rompían el silencio. 
 

La tormenta que se avecinaba era una metáfora viva  
del caos que la emisora enfrentaba.  

Don Gregorio tomó entre sus manos un casete polvoriento  
y olvidado en un estante murmuró:  

“La voz de la gente. ¿Cómo traducimos eso a bytes y algoritmos?” 
 

El silencio pesaba, hasta que Clara,  
con un atisbo de esperanza en su tono, propuso:  

“El branding no es solo una estrategia fría;  
es la esencia misma de lo que somos.  

La radio no está en las antenas, sino en las historias que contamos.  
Si logramos que nuestra identidad se refleje en cada sonido,  

en cada interacción, seguiremos vivos, incluso en el mundo digital”.  
 

Y así, mientras la tormenta comenzaba a cesar,  
la emisora inició su propio proceso de renovación.  
Las canciones, los silencios, las voces y los sonidos  

seguirían siendo los ladrillos de su identidad,  
pero ahora estarían revestidos con el brillo de un branding renovado,  

diseñado para resonar no solo en las ondas del dial,  
sino en el vasto y desconocido océano digital. 

Entendieron, todos, que el branding, al descender,  
desciende con el alma de la radio.  
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La historia anterior pone el acento en la importancia que tiene para la radio el 
tema que se abordará en este capítulo.  

La expresión “branding” se refiere al proceso de gestión y construcción de 
una marca con el objetivo de crear una imagen distintiva y reconocible en la mente 
de los consumidores. Es un arte sutil y poderoso, una especie de alquimia 
moderna que moldea la esencia de una entidad para proyectarla al mundo. No se 
trata solo de un logo o un eslogan; es la creación de una identidad que resuena 
en el corazón de quienes la encuentran. A través de cuidadosas estrategias, el 
branding teje una narrativa que conecta emocionalmente con el público, creando 
una memoria compartida que trasciende el producto o servicio, anclándose en el 
alma de la marca.  

Existen distintos tipos de branding, a saber:  
Corporativo: esta es la forma más tradicional y conocida, donde la estrategia 

se enfoca en marcas empresariales, sin importar su tamaño o sector. Aquí, la 
identidad de la empresa se convierte en su carta de presentación, construyendo 
un universo simbólico que envuelve al cliente en una experiencia coherente y 
memorable. 

Personal: en este ámbito, el protagonista es el individuo. El branding 
personal es la delicada labor de esculpir la percepción que los demás tienen de 
una persona, basada en las acciones, palabras y valores que esta comunica. Es la 
construcción de una marca humana, donde cada gesto y decisión contribuyen a 
una imagen pública que puede abrir puertas y definir destinos. 

Employer branding: es un concepto más reciente que explora cómo una 
empresa puede forjar su identidad a través de sus empleados. Aquí, los 
trabajadores son vistos como embajadores, portadores de la esencia de la marca. 
El objetivo es cultivar una percepción positiva que no solo atraiga a los mejores 
talentos, sino que también los retenga, convirtiendo a cada empleado en una pieza 
fundamental del engranaje corporativo. 

Así, el branding, en sus múltiples formas, se convierte en el lenguaje 
silencioso que habla de quienes somos y de cómo deseamos ser percibidos en un 
mundo donde la imagen lo es todo. 

En el libro “Las marcas según Aaker. 20 principios para conseguir el éxito” 
escrito por David Aaker y Roberto Álvarez, se citan ejemplos corporativos:  

 
“Por ejemplo, se asocia a Google con competencia y dominio en los buscadores; a 
Harley-Davidson con beneficios emocionales y de autoexpresión; a IBM con servicios 
y soluciones competentes de informática; a Singapur Airlines con servicio especial; a 
Mercedes Benz como una marca para aquellos que aprecian lo mejor; a American 
Express con una elevada satisfacción de clientes y habilidad para vincularse a través 
de programas digitales. Las fortalezas de estas marcas han liderado dimensiones 
clave, como satisfacción de clientes, éxito del negocio, resiliencia a pesar de los 
problemas y bases para ingresar en nuevos productos y mercados”. (AAKER y ÁLVAREZ 
2014). 

 
Los pilares de la marca radiofónica: ejemplos regionales  
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Son múltiples los ejemplos de organizaciones que han logrado destacar en el 
mercado de manera positiva. Aquí se citan algunas de ellas: 

Radio Disney (Argentina, México, Chile, entre otros): ha logrado crear una 
identidad reconocida y apreciada por su enfoque en la música pop y juvenil, así 
como por su compromiso con la audiencia adolescente. 

Radio Nacional del Paraguay (Paraguay): con una larga historia y un fuerte 
compromiso con la cultura local, Radio Nacional del Paraguay se destaca por su 
programación diversa y su cobertura de eventos culturales y sociales. 

Radio Mitre (Argentina): como una de las emisoras líderes en Argentina, esta 
emisora ha construido una sólida reputación por su programación de noticias, 
entrevistas y entretenimiento, atrayendo a una amplia audiencia en todo el país. 

Radio Cooperativa (Chile): reconocida por su enfoque en el periodismo de 
investigación y la cobertura de noticias políticas y sociales, es una de las emisoras 
más influyentes en Chile y ha ganado la confianza de sus oyentes. 

Radio Caracol (Colombia): con una larga trayectoria en el mercado 
colombiano, se ha posicionado como una de las principales fuentes de noticias y 
entretenimiento. 

Radio Enciclopedia (Cuba): se distingue por su programación cultural e 
informativa, promoviendo la música y la cultura cubana tanto a nivel nacional 
como internacional. 

Radio Educación (México): se destaca por su compromiso con la educación y 
la cultura, ofreciendo programas académicos, culturales y de divulgación. 

Este recorrido por algunas emisoras resalta cómo el branding efectivo, 
basado en valores claros y una programación de calidad, permite a los medios no 
solo sobrevivir, sino prosperar y convertirse en referentes indispensables para sus 
audiencias. Las emisoras, en su diversidad y riqueza, continúan siendo capaces de 
influir y educar a las sociedades contemporáneas. 

 
Casos de marca no exitosos 
 
Hay numerosos ejemplos de casos en los que las estrategias de branding no 
lograron alcanzar los objetivos deseados, lo que resultó en fracasos notables. 
Algunos casos ejemplificadores: 
 
• New Coke: en 1985, Coca-Cola lanzó New Coke, una nueva fórmula para su 

emblemática bebida. La intención era revitalizar la marca y competir mejor con 
Pepsi, que estaba ganando terreno en el mercado. Sin embargo, la respuesta 
del público fue extremadamente negativa. Los consumidores se sintieron 
traicionados y nostálgicos por la fórmula original, lo que llevó a una fuerte 
reacción en contra del cambio. 

 



106. RADIO ¡Levántate y anda! 20 razones sobre el declive del dial 

 

Implicaciones: desconexión con el consumidor y como lección aprendida, es 
crucial comprender y respetar la relación emocional que los usuarios tienen con 
la marca. 
 
• Pepsi Crystal: en 1992, Pepsi lanzó Pepsi Crystal, una versión clara de su bebida, 

con la esperanza de capitalizar la moda de los productos “claros” que se 
percibían como más puros o naturales. Sin embargo, los consumidores no 
encontraron atractivo el producto y las ventas fueron decepcionantes. 

 
Implicaciones: no todas las innovaciones de producto resonarán en los 
consumidores. Las tendencias del mercado deben ser evaluadas en el contexto de 
la marca y sus valores fundamentales. 
 
Del éxito al desafío en la era digital 
 
El declive del branding puede tener numerosas consecuencias para las empresas 
y marcas, que pueden ser significativas tanto a corto como a largo plazo. Aquí se 
describen algunas de las principales consecuencias: 
 
1. Pérdida de identidad: cuando una marca pierde su identidad, se vuelve indistinguible 

en el mercado, lo que puede llevar a la confusión del consumidor y a una disminución 
de la lealtad de los clientes.  

2. Reducción de la lealtad del cliente: el branding efectivo crea una relación sólida y 
emocional entre la marca y sus consumidores. Si el branding se debilita, esta relación 
puede deteriorarse, resultando en una disminución de la lealtad del cliente.  

3. Disminución de las ventas: sin una marca fuerte que atraiga y retenga a usuarios, las 
empresas pueden ver una caída en sus ingresos.  

4. Menor capacidad para atraer talento: las empresas fuertes no solo atraen a 
consumidores, sino también a empleados talentosos. Un declive en el branding puede 
hacer que una iniciativa sea menos atractiva para los potenciales empleados, lo que 
puede dificultar la contratación de personal cualificado y comprometido. 

5. Pérdida de participación en el mercado: una firma débil puede resultar en una pérdida 
de participación en el mercado a medida que los consumidores se desplazan hacia 
competidores con marcas más fuertes y atractivas.  

6. Dificultades en la expansión de productos y mercados: el branding fuerte facilita la 
expansión de productos y mercados, ya que los consumidores están más dispuestos 
a probar nuevos insumos de la institución en la que confían. Una caída en el branding 
puede limitar la capacidad para introducir nuevos productos y expandirse a nuevos 
mercados, lo que restringe el crecimiento y la innovación. 

 
En un entorno mediático dinámico y competitivo, la capacidad de evolucionar y 
ofrecer contenido relevante y atractivo es esencial. Sin embargo, muchas 
frecuencias no han adoptado nuevas tecnologías y formatos que capturen la 
atención de las audiencias modernas. La rigidez y la falta de adaptación han 
llevado a que sean eclipsadas por competidores más ágiles e innovadores. 
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El branding, en la práctica regional, en general, se desploma como un 
castillo de naipes revelando su verdadero estado de fragilidad y debilidad. Por 
ello, el dial sucumbe, porque ese, que es uno de sus baluartes experimenta una 
caída sin final previsible.  

Consultamos a Raúl Domingo de Blas45, CEO de Now Media y esto nos dijo 
sobre el tema:  
 

“El branding es la expresión de todos los elementos que inciden en la propuesta de 
marca que cualquier producto o servicio presenta al mercado. Es el resultado del 
impacto de todos los procesos de interacción con el consumidor, o el oyente en el 
caso de la radio y, por tanto, cómo esta relación afecta a nuestras audiencias. 
 
En un entorno cada vez más competitivo y de cambios más acelerados, el branding es 
la herramienta esencial con la que destacar y proyectarse al mundo para capturar la 
atención de nuestra audiencia. Representa para la radio la oportunidad de 
diferenciarse y posicionar a nuestra emisora como opción única y preferente, frente 
a la cantidad de alternativas que hoy compiten por nuestro tiempo y atención. 
 
El branding trabaja en el proceso de creación de un vínculo emocional positivo, 
estable, profundo y sostenible en el tiempo, cuya consecuencia será manifestada a 
través de la experiencia del oyente, de su relación con nuestra oferta, entendida de 
la forma más amplia y global posible.  

 
Cada intervención, cada canción, comentario, sonido, silencio, cada elemento importa 
e influye en la comunicación, es la manifestación de la estrategia y el talento en 
acción. De esta forma, el oyente determina su elección, frente a todas las propuestas 
con las que cuenta para satisfacer la necesidad, o la motivación que haya generado 
el acto de escuchar. Cada momento es una oportunidad de afianzar esta elección. Con 
el branding buscamos la creación de una identidad sólida y coherente, que permita 
que el oyente resuene con los diferentes elementos que integran la propuesta de 
marca y que trabajan coordinados, con una propuesta de valor clara, uniforme y 
efectiva. Es el espacio donde plasmar nuestro compromiso, con los aspectos 
primordiales en la vida de las personas, nuestra contribución al bienestar, a la mejora 
de la sociedad que servimos. Así habremos construido una de nuestras grandes 
fortalezas, una marca referencial, a la que los oyentes no querrán renunciar. 
 
Una marca bien definida es fácil de identificar, en cuanto la escuchas, o la encuentras 
en cualquier escenario de tu vida cotidiana. Fomenta la lealtad y aumenta el 
reconocimiento. En el actual contexto social y económico el branding requiere de 
permanente revisión y adaptación, conocer muy bien a sus oyentes, requiere que los 
profesionales trabajen alineados, evolucionando más allá de lo que marca la 
tecnología. Estamos siendo protagonistas de una transformación cultural y social sin 
precedentes, que afecta a todos los ámbitos de nuestra actividad, donde lo digital es 
un ingrediente más junto a la ética, la diversidad, la integración, la ruptura de 
estereotipos, la sostenibilidad y aquellos valores a los que nos queremos asociar. El 
branding en la radio ofrece un territorio de identidad y un contexto de comunicación 
para las marcas de los anunciantes que eligen este medio. 

 
45 CEO de Know Media, agencia especializada en consultoría en medios audiovisuales en España y 
Latinoamérica y gestora del servicio Music Master en el mercado nacional. 
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La falta de un branding sólido en la radio representa una amenaza crítica en un 
entorno competitivo y cambiante. Un branding confuso dificulta la diferenciación y el 
posicionamiento, limitando la capacidad de captar y retener audiencias frente a 
alternativas más modernas y adaptadas, como las plataformas de streaming. Sin una 
identidad clara y coherente, las emisoras pierden relevancia y conexión emocional 
con sus oyentes, provocando un declive en la lealtad y la preferencia del público.  A 
largo plazo, esto puede llevar a la irrelevancia y a la desaparición de emisoras 
incapaces de reinventarse. El branding es, por tanto, una herramienta clave para 
fortalecer la identidad de la radio, diferenciarla y asegurar su supervivencia en la era 
digital.” (Comunicación virtual, Domingo, Raúl. agosto de 2024). 

  
En este crepúsculo, la falta de una estrategia clara y definida se cierne sobre las 
emisoras como un manto funesto, amenazando no solo su importancia, sino 
también su supervivencia en un entorno cada vez más competitivo y despiadado. 
Los diales, despojados de su esencia, vagan como almas en pena, desorientados 
y sin rumbo en un paisaje mediático que ya no reconoce su voz. 
 
El libro de Andy Stalman “El branding del futuro”, cita:  
 

“En su libro ‘Engage!’ Solis plantea el concepto de ‘darwinismo digital’, el cual implica 
que solo sobrevivirán las marcas que sepan adaptarse al cambio. Las empresas, los 
consumidores y las tecnologías, solo sobreviven si las personas los aceptan. Si no 
entendemos el consumo y no desarrollamos campañas adaptadas a la nueva realidad, 
correremos el riesgo de desaparecer”. (STALMAN, 2015). 
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Escuche el audio de la serie: cartas a la radio 

Carta número 13.  
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CAPÍTULO 14 
LA RADIO SE ALEJA DE LOS VEHÍCULOS 

 
 

En 2022, Brasil contaba con 46,8 millones de vehículos en circulación, cifra que lo 
posicionó como el sexto mayor parque automotor del mundo, reflejo de la 

magnitud de su mercado interno y de su peso industrial. En el mismo escenario 
regional, México se consolidó como el principal fabricante de vehículos de motor 
de América Latina, con una industria orientada tanto al consumo interno como a 

la exportación. Por su parte, Colombia registró en 2021 cerca de 17 millones de 
vehículos en circulación, un indicador del crecimiento sostenido de la movilidad 

motorizada y de los desafíos futuros en materia de infraestructura, 
sostenibilidad y planificación urbana en el país. 

 
 
 
 
 
La radio, histórica compañera de viajes, ha tejido una relación más profunda con 
la experiencia automotriz de lo que suele reconocerse. Desde sus comienzos hasta 
su presente evolución, ha sido mucho más que un sistema de entretenimiento. Ha 
narrado travesías, marcando cada kilómetro con melodías y palabras que han 
resonado en múltiples corazones. 

Antes de que la oralidad encontrara su hogar en vehículos, los viajes largos 
eran solitarios y monótonos, llenos solo del murmullo de los paisajes cambiantes 
y las conversaciones con compañeros de ruta. Sin embargo, con su llegada, el 
automóvil se convirtió en un portal hacia un universo de información y diversión 
sin precedentes.  

La magia del dial en los vehículos reside en su capacidad para ofrecer un 
acceso inmediato a noticias, música, programas de entretenimiento y debates, sin 
importar la hora del día. Esta revolución en la conectividad no solo mejoró la 
experiencia de conducción en términos de comodidad y entretenimiento, sino que 
también se convirtió en un vínculo vital con el mundo exterior, informando sobre 
los eventos locales, nacionales e internacionales mientras se cruzaban fronteras 
y carreteras siendo un motor de cambio cultural.  
 
La congestión del tráfico como fenómeno estructural urbano 
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América Latina y el Caribe es una región en donde la demanda de viajes por 
carretera supera con creces la capacidad de las infraestructuras viales existentes. 
Esta situación no solo conlleva a la pérdida de tiempo (atascos) y recursos, sino 
que también impacta en la calidad de vida de los habitantes y en la economía 
regional. 

Según el Global Traffic Scorecard 2022, ciudades como Bogotá y Monterrey 
se encuentran entre las más congestionadas del mundo, con conductores 
perdiendo más de 115 horas al año en atascos. Este “tiempo perdido” tiene un 
valor económico que afecta tanto a individuos como a empresas, ya que se traduce 
en productividad reducida, costos operativos adicionales y pérdidas de 
oportunidades comerciales.  

Por último, pero no menos importante, la congestión vehicular contribuye 
al deterioro del medio ambiente, aumentando las emisiones de gases de efecto 
invernadero y la contaminación del aire, lo que afecta la salud pública y agrava 
los problemas relacionados con el cambio climático. Sin embargo, estos 
embotellamientos favorecen a las frecuencias, ya que ellas desempeñan un papel 
importante en la mitigación de la congestión vehicular al proporcionar compañía, 
información y entretenimiento a los conductores y pasajeros atrapados en 
embotellamientos.  

A través de su programación variada y su capacidad para mantener a los 
usuarios conectados con el mundo exterior, el sonido se convierte en un aliado 
valioso en la lucha contra los efectos negativos de la congestión del tráfico. En 
este sentido, es importante reconocer el papel único que desempeña el dial como 
medio de comunicación en la vida diaria de las personas y su capacidad para 
adaptarse y satisfacer las necesidades de la audiencia en diferentes contextos, 
incluyendo los desafíos del tráfico urbano. 
 
La radio en el transporte colectivo: continuidad y arraigo 
 
La experiencia de escuchar emisoras en autobuses en América Latina y el Caribe 
no es solo una actividad pasajera, sino una parte arraigada de la vida cotidiana 
para millones de personas en la región. Desde hace décadas, esta práctica ha sido 
testigo de una evolución que ha influido profundamente en la cultura del 
transporte, convirtiéndose en una tradición que trasciende generaciones y 
fronteras.  

Los viajes en autobús ofrecen a las emisoras una audiencia cautiva y 
receptiva. A diferencia de otros medios de comunicación, como la televisión o los 
dispositivos móviles, donde los oyentes pueden cambiar de canal o ignorar 
anuncios, los pasajeros de autobús tienen una experiencia más inmersiva. Durante 
el trayecto, los transportados no tienen la opción de cerrar sus oídos, cambiar de 
emisora o apagar el dispositivo de audio del autobús, lo que les brinda a las 
emisoras la oportunidad de captar la atención de manera efectiva y prolongada. 
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Los autobuses generan un entorno propicio para la promoción cruzada entre 
las emisoras y otras empresas o instituciones. Muchos muestran anuncios y 
publicidad en su interior, que pueden incluir promociones de emisoras locales. 
Estas colaboraciones estratégicas permiten a las frecuencias ampliar su alcance y 
llegar a nuevos oyentes que pueden estar interesados en su contenido. 

La presencia recurrente de determinadas canciones en los autobuses influye 
de manera directa en la percepción que la audiencia construye sobre los artistas. 
Aquellos cuyas composiciones se reproducen con mayor frecuencia tienden a 
ganar reconocimiento y visibilidad, mientras que quienes cuentan con menos 
reproducciones enfrentan mayores dificultades para posicionarse en el imaginario 
del público. 

En este peculiar escenario en movimiento, los locutores también tienen la 
oportunidad de posicionarse y darse a conocer.  

Una de las formas en que los autobuses de servicio público contribuyen al 
posicionamiento de los locutores es a través de la exposición repetida de sus 
programas y segmentos. Los pasajeros, al escuchar regularmente la voz de un 
locutor durante sus desplazamientos, desarrollan un sentido de familiaridad y 
cercanía con él o ella. Esta familiaridad crea un lazo emocional entre el emisor y 
la audiencia, lo que lleva a los pasajeros a confiar en la información y opiniones 
proporcionadas, brindando también un entorno propicio para que los locutores 
construyan su reputación y credibilidad. Quienes ofrecen información precisa, 
análisis perspicaz y entretenimiento de calidad tienen más probabilidades de 
ganarse el respeto y la confianza de su audiencia. 

La voz del locutor, resonando a través de los altavoces del autobús, se 
convierte en una presencia constante y reconfortante para los pasajeros. En un 
mundo donde la competencia por la atención del público es feroz, lo sonoro ofrece 
un espacio invaluable para que las voces emergentes brillen y dejen su huella en 
el mundo de la radiodifusión. 

 
Frecuencias en movimiento tecnológico  
 
La narrativa de la evolución de las emisoras en los automóviles es una línea de 
tiempo cautivadora a través de la innovación y el progreso tecnológico. Desde sus 
modestos inicios en la década de 1920 hasta su generalización en la década de 
1950, el medio de comunicación ha pasado de ser un lujo exclusivo a un estándar 
en la mayoría de los coches. 

Desde los comienzos de la A.M. y la F.M. hasta la llegada de la tecnología 
digital, los cambios en los formatos han llevado la conectividad y el 
entretenimiento en el automóvil a nuevos escenarios.  

En los años 60 y 70 del siglo anterior, los vehículos fueron testigos de la 
aparición de los tocacintas de 4 tracks y las cintas de casete, que marcaron un 
punto de inflexión en la forma en que la música se consumía en el automóvil.  
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Con la llegada de la década de 1980, marcas líderes como Pioneer, Philips y 
Sony introdujeron el disco compacto, que rápidamente se convirtió en el estándar 
de facto para la reproducción de música en el automóvil. Los reproductores de CD 
permitían a los conductores disfrutar de una amplia selección de música sin tener 
que cambiar de disco constantemente, lo que llevaba la comodidad y la 
versatilidad a un nuevo nivel. 

La llegada de los reproductores de MP3, el satélite y los dispositivos de 
almacenamiento USB revolucionaron la forma en que se accedía y se disfrutaba 
de la música. Estas innovaciones no solo ofrecían una mayor capacidad de 
almacenamiento y una calidad de sonido superior, sino que también brindaban a 
los usuarios la flexibilidad de personalizar su experiencia auditiva según sus 
preferencias individuales. 

Además, el emparejamiento Bluetooth entre teléfonos móviles y sistemas de 
audio en el automóvil permitió una integración perfecta de la música almacenada 
en dispositivos móviles y servicios de streaming directamente en el sistema de 
entretenimiento. Las pantallas táctiles y las interfaces de usuario intuitivas 
facilitaron la navegación por la biblioteca musical y la selección de pistas, 
mientras que las aplicaciones para teléfonos móviles y los servicios de streaming 
ofrecían acceso instantáneo a millones de canciones con solo tocar un botón. 

La radio ha sido durante décadas una compañera constante en los viajes en 
automóvil, proporcionando entretenimiento, información y compañía a los 
conductores y pasajeros. Sin embargo, en los últimos años, se experimenta un 
declive notable en la audiencia dentro de los coches. Este fenómeno plantea 
preguntas importantes sobre las razones detrás de esta disminución.  

Una de las principales razones detrás de la caída del consumo de radio en los 
automóviles es el avance de tecnologías alternativas, en particular, la 
proliferación de sistemas de infoentretenimiento integrados en los vehículos. En 
la actualidad muchos autos están equipados con sistemas que ofrecen opciones 
de reproducción de música digital, lo que compite directamente con el medio 
tradicional. Esta capacidad de personalización hace que sea más difícil para el 
medio competir en términos de relevancia y atractivo para la audiencia. 

En este capítulo leemos al escritor y radialista Juan Carlos Roque46.  
 

“Durante cuatro décadas de ejercicio radial he visto ciclos de esplendor, crisis y 
reinvención que me permiten mirar este fenómeno con perspectiva. Hoy, cuando los 
vehículos se llenan de sistemas de infoentretenimiento que sustituyen la sintonía 

 
46 Juan Carlos Roque García nació en 1960, en Güira de Melena, La Habana, Cuba. Periodista, 
caballero andante de la radio y especialista en transmedia que, en el común empeño de contar 
historias, comparte sus experiencias como documentalista y docente en los proyectos Roque Media 
Consulting, Roque Libros y Roque Media Films que dirige desde Holanda, donde reside. De 1995 a 
2012 fue redactor y coordinador de Programación del Departamento Latinoamericano de la antigua 
Radio Nederland. Anteriormente, trabajó en Radio Rebelde y otras emisoras cubanas. Autor de los 
libros Cómo Cuba puso a bailar al mundo: Veinte años del Buena Vista Social Club, Cartas de una 
madre y Nunca me fui. 
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tradicional por algoritmos y pantallas, es evidente que la radio ha perdido parte del 
protagonismo que durante años la convirtió en compañera inseparable del conductor. 
Sin embargo, reducir esta transformación a una simple “declinación” sería ignorar la 
naturaleza adaptativa del medio.  
 
La radio no desaparece: se desplaza, muta, encuentra otros espacios donde seguir 
hablándole a una audiencia fragmentada y exigente. El riesgo no es la tecnología, sino 
la incapacidad de acompañar esos cambios con propuestas sonoras que vuelvan a 
tener sentido para quienes viajan. Mi escepticismo sobre su permanencia como medio 
masivo convive con la certeza de que sigue teniendo fortalezas que otros sistemas no 
pueden reemplazar.  
 
En situaciones climáticas extremas, desastres naturales o cortes prolongados de 
energía —justo los momentos en que las plataformas digitales se vuelven 
vulnerables— la radio demuestra su valor insustituible: opera con pocos recursos, 
cubre amplias zonas con inmediatez, y ofrece información verificada cuando más se 
necesita. Esta resiliencia tecnológica es parte de su ADN y explica por qué, a pesar de 
la competencia feroz, continúa siendo un instrumento esencial en la gestión del riesgo 
y en la comunicación de emergencia. Es un servicio público en el sentido más 
profundo del término. 
 
Pero si ampliamos la mirada hacia la experiencia cotidiana, la situación cambia. El 
automóvil, que durante décadas fue su hábitat natural, se ha convertido en un 
ecosistema mediático donde conviven podcasts, listas personalizadas, navegación 
asistida y notificaciones inteligentes que el conductor siente como más “propias”. El 
modelo clásico de sintonizar y dejarse llevar por la programación ha cedido terreno 
frente al consumo a demanda, segmentado y almacenado en la nube. No es que la 
radio pierda pertinencia como herramienta informativa; pierde atractivo como ritual, 
como hábito arraigado, como ese puente de compañía que antes definía los trayectos 
largos y los atascos urbanos. Y ahí es donde surgen mis reservas: la costumbre de 
escuchar radio en el auto ya no es universal, y probablemente nunca volverá a serlo. 
 
Aun así, sería un error asumir que la historia está escrita. La radio tiene ante sí un 
reto que no es técnico, sino cultural: demostrar que su narrativa, su inmediatez y su 
capacidad de crear comunidad pueden dialogar con los nuevos modos de movilidad 
y escucha. No basta con sobrevivir; hay que recuperar relevancia. El desafío no reside 
en competir con las plataformas digitales en su propio terreno, sino en reivindicar 
aquello que las plataformas no pueden ofrecer: proximidad, memoria, humanidad. Tal 
vez la radio deje de ser la protagonista del tablero del automóvil, pero puede 
convertirse en un faro en medio del ruido. Su futuro no está asegurado, pero tampoco 
está cancelado. Y esa incertidumbre, lejos de ser una amenaza, es una oportunidad 
para reinventar su modo de estar en el mundo”. (Comunicación virtual, Roque, Juan 
Carlos. enero de 2026). 

  
Adaptación y futuro en la era digital 
 
La caída de las frecuencias en los automóviles tiene importantes implicaciones 
tanto para la industria de los medios de comunicación como para la experiencia 
de conducción.  
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Algunos críticos argumentan que el desgaste de la radio en los coches puede 
llevar a una pérdida de conexión con la comunidad local y la cultura regional que 
a menudo se refleja en la programación sonora tradicional. 

En un mundo cada vez más digital y conectado, el futuro del dial dentro de 
los vehículos promete una experiencia más personalizada, enriquecedora y 
versátil que nunca antes. 

La integración de asistentes de voz en los sistemas de infoentretenimiento 
de los automóviles es otra tendencia que está dando forma al futuro. Con la 
capacidad de controlar y acceder al contenido mediante comandos de voz, los 
conductores pueden mantener sus manos en el volante y sus ojos en la carretera, 
lo que mejora la seguridad y la comodidad mientras se conduce. Los asistentes 
de voz también ofrecen la posibilidad de buscar y descubrir nuevos contenidos, 
así como de realizar tareas como enviar mensajes de texto y hacer llamadas 
telefónicas, todo ello sin apartar la vista de la carretera. 

Se estima que hay más de 1,4 mil millones de vehículos en circulación en 
todo el mundo. Este número incluye automóviles de pasajeros, camiones, 
autobuses y otros vehículos motorizados. Los principales países productores de 
automóviles incluyen China, Estados Unidos, Japón, Alemania, India y Corea del 
Sur. China tiene el mayor parque automotor del mundo, seguido de Estados 
Unidos y varios países europeos. El mercado de vehículos eléctricos está 
experimentando un crecimiento significativo en todo el mundo. En 2020, se 
vendieron más de 3 millones de ellos.  

Se estima que hay más de 130 millones de vehículos en circulación en 
América Latina y el Caribe, según datos del Banco Interamericano de Desarrollo 
(BID). Brasil es el mayor productor de automóviles de América Latina y uno de los 
mayores del mundo. En 2020, Brasil produjo alrededor de 2.5 millones de 
vehículos, según la Asociación Nacional de Fabricantes de Vehículos Automotores 
(ANFAVEA).  

Y mientras todo ello ocurre, la radio ruega porque las frecuencias de A.M. 
y F.M. no sean eliminadas de los coches.  

A nivel de ejemplo, se puede advertir que: así como el celular es un 
dispositivo que también sirve para hacer llamadas, el aparato receptor servirá, 
entre otros aspectos, para escuchar radio.  

La historia del dial en los vehículos es una crónica de innovación, 
adaptación y progreso tecnológico que advierte sobre un reinado que se apaga. 
Las frecuencias siguen atadas al automóvil, pero las audiencias en movimiento no 
necesariamente se mantienen en la escucha del medio sonoro.  

No niegues lo que ves. Porque el primer gesto de dignidad de toda 
institución que desea sobrevivir es reconocer su propia fragilidad. Solo quien 
acepta el desgaste del tiempo puede comenzar a repararlo; solo quien nombra la 
herida puede intentar curarla. 
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CAPÍTULO 15 
LA CREATIVIDAD AUSENTE 

 
 
 

La creatividad, chispa vital, 
enciende el dial, lo vuelve inmortal. 

 
Sin embargo, hoy manda el molde, sonido igual, 

formatos en serie, eco industrial. 
 

La audiencia gira, sin emoción, 
presa de un ciclo sin variación. 

 
El dial vacila frente al final, 

sin ideas nuevas no hay señal. 
 

No hay fuerza épica que venga a salvar 
lo que se niega a imaginar. 

 
La rutina apaga la inspiración, 
lenta antesala de la extinción. 

 
Si crear no es base ni corazón, 

solo quedará un viejo lamento en canción. 
 

En frecuencias muertas la voz se va, 
y en el éter la radio se despedirá. 

 
Que hablen los datos, que hable el error: 
sin creatividad, no hay oyente ni amor. 
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En esta prédica, el telón se alza para revelar una preocupación latente: la ausencia 
de creatividad sonora. La radio, antes un oasis de originalidad, parece ahora 
despojada de la chispa que encendía la imaginación de sus oyentes. Ella se aleja 
del dial, llevándose consigo el encanto que una vez cautivó a la audiencia y 
provoca un declive ineludible en la escucha, para languidecer en un sepulcro de 
estática: hoy, los sonidos están condenados a desvanecerse en la penumbra de la 
indiferencia. Sin el aliento de la innovación, las frecuencias se convierten en una 
reliquia del pasado, un eco de tiempos perdidos que susurra al viento su último 
adiós. 

La creatividad es un fenómeno multifacético que ha fascinado a la 
humanidad a lo largo de la historia. Desde las pinturas rupestres de antepasados 
hasta las obras maestras de la literatura contemporánea, los actos originales han 
sido una fuerza impulsora detrás del progreso humano. Pero, ¿qué significa 
exactamente la palabreja aquí estudiada? ¿Cómo se manifiesta en la vida 
cotidiana y en la sociedad en general? 

El psicólogo Mihaly Csikszentmihalyi47, en su libro “Creatividad: El fluir y la 
psicología del descubrimiento y la invención”, explora cómo esta área del 
conocimiento surge cuando una persona está inmersa en un estado de flujo, 
caracterizado por un profundo enfoque y compromiso con una tarea desafiante, 
pero alcanzable, lo cual es crucial para desencadenar el potencial creativo y 
sostiene que la creatividad es “el proceso de tener ideas originales que tienen 
valor” y tal definición destaca dos elementos fundamentales: su originalidad y 
valor. La primera implica la generación de ideas nuevas y únicas, mientras que el 
valor se refiere a la utilidad o significado de esas ideas en un contexto dado. 

Por ejemplo, la creatividad es cada vez más importante en la economía 
global, ya que las empresas buscan nuevas ideas y soluciones para mantenerse 
competitivas en un entorno en constante evolución.  

En el ámbito del periodismo, la imaginación es esencial para contar historias 
de manera impactante y memorable. El periodismo narrativo, que combina 
técnicas literarias con reportajes de investigación, es un claro ejemplo de cómo el 
acto creador puede elevar el estándar del oficio.  

Hoy la visualización de datos y las narrativas interactivas permiten a los 
periodistas presentar información compleja de manera accesible y atractiva. 
Ejemplos como los reportajes interactivos del New York Times o las infografías 
dinámicas de El País de España, demuestran cómo la imaginación en el uso de 
datos puede enriquecer la experiencia informativa del público. 

Las nuevas tecnologías están ampliando las fronteras en los medios de 
comunicación. La realidad aumentada, la realidad virtual y la inteligencia artificial 
ofrecen nuevas herramientas y plataformas para la creación de contenido y 
permiten a los medios experiencias inmersivas que van más allá de la narrativa 

 
47 Mihály Csíkszentmihályi  fue un psicólogo húngaroestadounidense, profesor de psicología en la 
Universidad de Claremont, jefe del departamento de psicología en la Universidad de Chicago y del 
departamento de sociología y antropología en la Universidad Lake Forest. 
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tradicional. Desde documentales interactivos hasta coberturas en tiempo real de 
eventos, estas tecnologías ofrecen nuevas formas de engagement y storytelling.  
 
La ausencia de creatividad actual: una reflexión crítica 
 
Las radios, en general, proponen a sus audiencias contenidos de fondo, 
interesantes y formativos; sin embargo, su profundidad no se compadece con las 
formas de presentarlos. Por muy interesante que sea un discurso, si este no se 
acompaña de las características del medio queda desnudo de la carga contextual, 
es decir, del uso adecuado que se dé al medio mismo. 

Si la televisión es manejada a una sola cámara, con un solo encuadre, con 
un mismo presentador y en un mismo tono, el mensaje será poco atractivo, si un 
periódico llega todos los días a la calle para ofrecerse de la misma forma poco 
sorprenderá a sus lectores y si una frecuencia no usa la creatividad, entonces 
debilita el contenido mismo.  

Hace falta balance entre los fondos y las formas. ¿Y cómo hacer eso? 
Balancear los contenidos significa desproveerse de tanta formalidad para romper 
estructuras, cambiar en el cambio, hablar entre amigos, hacer más flexible el 
contenido, proponerlo de forma menos densa para refundar la cercanía, la 
sencillez y así acariciar audios más lindos, más simpáticos, más alegres. Urgen más 
y mejores formas de narrar en estos tiempos. 

 
Un desafío de recursos, personal e imaginación  
 
Cualquier frecuencia desea cautivar, inspirar y entretener a sus audiencias. Sin 
embargo, esta capacidad se ve amenazada cuando las ideas se ven obstaculizadas 
por la escasez de recursos y personal. En el contexto de las emisoras, donde a 
menudo dos o tres personas desempeñan una multitud de roles, el desafío de 
cultivar la creatividad se vuelve aún más arduo. 

La realidad de muchas frecuencias es la de un equipo reducido, donde pocas 
personas deben asumir múltiples responsabilidades. Desde la producción de 
contenidos hasta la gestión comercial, pasando por la atención al cliente y la 
administración diaria. Cuando el ingenioso se ve obligado a dividir su atención 
entre grabaciones, visitas a clientes, formación continua, etc., el espacio para la 
innovación se reduce drásticamente. 

Crear requiere tiempo, espacio y libertad para explorar nuevas ideas y 
enfoques. Sin embargo, todo ello, en muchos medios, se convierte en bienes 
escasos.  

¿Cómo puede florecer la chispa imaginativa en un entorno donde el creativo 
se ve abrumado por su carga laboral? La necesidad de equilibrar estas 
responsabilidades deja poco margen para la experimentación y la búsqueda de 
nuevas formas de expresión. 
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La falta de recursos económicos también limita la capacidad para invertir en 
herramientas y tecnologías que podrían impulsar la imaginación. Desde equipos 
de grabación de alta calidad hasta programas de edición avanzados, el acceso a 
estas herramientas puede marcar la diferencia entre una producción trivial y una 
obra maestra radiofónica. Sin embargo, para muchas emisoras, con presupuestos 
ajustados, invertir en estas tecnologías puede parecer un lujo inalcanzable. 
 
La crisis creativa en la radio contemporánea 
 
¿Es verdaderamente creativa la radio contemporánea? La respuesta, un susurro 
melancólico, sugiere que la chispa de la imaginación se diluye como agua entre 
los dedos.  

¿Por qué esta disminución en la carga imaginativa que otrora caracterizaba 
al medio? La respuesta, en parte, se encuentra en la distancia marcada entre la 
innovación y la experimentación, dos compañeras inseparables que, al parecer, 
han perdido su conexión con el medio actual. 

Las emisoras, al descuidar la innovación y renunciar a la experimentación, 
tejen su propio destino. La creatividad, que una vez iluminó los rincones más 
oscuros del dial, se desvanece en la opacidad de la complacencia y la repetición 
monótona. En este juego de sombras y luces, el medio se enfrenta a la realidad 
implacable de su propia delgadez. 

Silvia Jiménez y Emma Rodero (2003) en su texto, “La expresividad en los 
informativos radiofónicos”, citan prácticas periodísticas lejanas de los actos 
imaginativos y marginadas de la revelación de nuevas experiencias. Entonces, 
¿cómo fomentar la creatividad en la cotidianidad y en la sociedad en general? 
Para el investigador Ken Robinson, autor de “El Elemento: Descubrir tu pasión lo 
cambia todo”, la educación desempeña un papel fundamental en el desarrollo de 
tal desafío. Robinson aboga por un enfoque educativo que fomente la diversidad 
de habilidades y talentos, en lugar de limitarse a un modelo estandarizado de 
aprendizaje y quizá ese puede ser un camino por el cual se emprenda una mirada 
sobre el tema en el contexto de lo sonoro. Así se expresa en su obra:  
 

“En este sentido, hemos detectado cierta comodidad en los periodistas que se han 
decantado por los géneros que menos esfuerzo requerían, los que menos despiertan 
el interés de los oyentes; esto, sin atender a los criterios estéticos: han limitado las 
infinitas combinaciones del lenguaje casi al uso de la palabra, no han utilizado ni 
los silencios ni determinado tipo de efectos, han dado poco valor a la música, y han 
primado el uso de la noticia sobre el resto de géneros, sin combinarla con otros más 
expresivos”. (Ken Robinson, 2009). 
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La doctora Graciela Martínez Matías48 reflexiona para este libro sobre los actos 
creativos, presenta su visión sobre el particular y sugiere salidas para “salvar” a 
los medios del atolladero de ideas en el que se encuentran.  

 
“La creatividad en el ser humano es una luz encendida para narrar historias distintas 
a la realidad, o presentar la realidad de manera propositiva, menos iracunda. Anais 
Nin, escritora francesa, señala que escribía relatos cuando la realidad la violentaba.  
 
Después de la guerra, del Holocausto, se ha escrito, es tiempo de la poesía, la música 
y la literatura. ¿Pero qué ocurre en la sociedad contemporánea? La velocidad del 
mundo nos devora. No hay tiempo para la contemplación, para mirar la caída de las 
hojas de los árboles, escuchar las melodías del mar, las cascadas, los ríos, el canto 
del viento, pero tampoco hacemos espacio para pensar en el ser humano que nos 
acompaña, con el que convivimos en la plaza, el transporte, la calle; con esa persona 
que  ha atravesado kilómetros y kilómetros en busca de un territorio que lo albergue, 
hablo de los migrantes, exiliados, aquellos que han sido expulsados de sus tierras por 
diversas circunstancias.  
 
Esa capacidad de dialogar con el entorno y con los hombres, mujeres, niños, está en 
extinción; lo mismo que reflexionar sobre las necesidades de la sociedad. Por tanto, 
si esto no existe, no puede haber una transformación en los hacedores de la radio, 
llámense guionistas, productores, musicalizadores, editores, actores, locutores. La 
pregunta es sencilla: ¿De dónde van a nutrir su creatividad? ¿Cómo se van a 
reinventar? 
 
La filósofa alemana Hannah Arendt decía que era fundamental que el hombre tuviera 
un tiempo de esparcimiento, se tenía que alejar de los espacios cotidianos para estar 
en pleno descanso y proceso de contemplación, de esa manera, cuando regresara a 
la ciudad, su mente serena traería nuevas propuestas.  
 
En estos tiempos de la auto explotación y competencia, como menciona Byung Chul 
Han, los trabajadores de la radio en sus diferentes modelos comunicativos, comercial, 
pública, universitaria, se han centrado en la repetición de géneros y formatos usados 
por décadas, su lucha es por el lucro y el rating. El tedio los atrapó. No se han dado 
tiempo para explorar con el sonido (música, palabras, efectos, silencio), y generar 
narrativas que sacudan y seduzcan el mundo del radioescucha que sigue fiel a tener 
la compañía de la radio sea en formato tradicional, digital o en podcast.  
 
Los entornos sonoros ofrecen una multiplicidad de historias que el hacedor 
radiofónico tiene que retomar si quiere que este medio acústico transite y se 
desarrolle en estos tiempos de transformación digital e inteligencia artificial. En la 
comunidad están miles de micro historias dispuestas a ser relatadas con sonidos. El 

 
48 Doctora en Ciencias Políticas y Sociales por la Universidad Nacional Autónoma de México. 
Profesora-investigadora de la Universidad Autónoma de la Ciudad de México y catedrática en el 
doctorado del Posgrado en la FCPyS de la UNAM. Autora y coautora de diversos libros y artículos 
en revistas especializadas. Integrante del Equipo Nacional de Medios Indígenas y Comunitarios de 
la UNESCO. Sus líneas de investigación: comunicación (radio) comunitaria, indígena y pública, 
estudios sonoros, sociología de la cultura, migración, estudios decoloniales, derechos de las 
audiencias y nuevas narrativas audiovisuales.  
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hombre de la radio tiene que salir y atraparlas y no seguir encerrado en una cabina. 
La historia y la radio, están en otra parte.  
 
La falta de creatividad radiofónica es la incapacidad de sus guionistas, locutores, 
productores de narrar la realidad desde otra mirada; y de crear ficciones con historias 
bien construidas a que sean empáticas y atrapen a las audiencias de todas las edades, 
sobre todo los jóvenes que desconocen el medio porque no existen contenidos que 
los interpelen. El reto es grande y los radialistas lo deben enfrentar si desean que el 
medio sonoro no siga siendo visto como viejo y obsoleto”. (Comunicación virtual, 
Martínez, G. mayo de 2024). 
 

La necesidad de una radio lúcida es más apremiante que nunca. Este capítulo 
hace un llamado a recuperar el arte de sorprender, de desafiar las expectativas y 
de ofrecer experiencias que resplandezcan con la originalidad.  

¿Puede el dial, ahogado por la monotonía, redescubrir su creatividad 
perdida y reinventar la magia que una vez lo hizo vibrar en armonía con sus 
oyentes? ¿O sucumbirá en el silencio de su propia falta de imaginación, 
condenado a desvanecerse en la memoria de aquellos que alguna vez 
sintonizaron sus ondas con la esperanza de ser cautivados por la creatividad 
sonora?  

En este libro se afirma que, sin la suficiente creatividad, la radio sucumbirá 
hasta la fosa más profunda jamás cavada. Estamos advertidos.  
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CAPÍTULO 16 
EL ESCENARIO NOCTURNO 

 
 
 

Era una noche callada en la ciudad. 
Para muchos, ese silencio no significaba nada;  

para Esteban, veterano locutor de turno,  
el silencio era más estridente que cualquier ruido. 

 
Durante décadas, la radio había sido la dueña y señora de la noche sin disputa. 

Cuando el mundo dormía, los noctámbulos, los camioneros,  
los enamorados, los insomnes y los solitarios  

se acurrucaban alrededor de las voces que emergían del dial.  
La radio era abrigo, compañía y vigilia.  

Sin embargo, el mundo había cambiado.  
La noche, que antes le pertenecía, ahora se había rendido ante otros amos. 

 
Desde la cabina, Esteban observaba los edificios vecinos.  

Las ventanas iluminadas revelaban rostros pálidos,  
hipnotizados por las pantallas de teléfonos y computadoras.  

Lo había visto venir, aunque nunca quiso admitirlo.  
Primero se marcharon los jóvenes, luego los adultos. 

Incluso los camioneros, sus oyentes más fieles,  
comenzaron a cambiar el dial.  

El eco de la radio —ese compañero leal de la oscuridad—,  
se iba diluyendo en la indiferencia. 

 
Cuando terminó su turno, Esteban apagó el micrófono  

con una mezcla de tristeza y resignación.  
Miró por última vez el estudio.  

La radio había perdido la noche, su territorio más fiel;  
y al perderla, empezaba también a perderse a sí misma. 
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La noche despierta una infinidad de significados en diferentes contextos 
culturales, literarios y personales. Desde tiempos inmemoriales, ha sido asociada 
con la oscuridad, el misterio y la serenidad, marcando el momento en que el sol, 
exhausto, se retira para dar paso a la penumbra. 

En el ámbito simbólico, la noche se convierte en la metáfora del desconocido, 
lo oculto y la introspección. Es un santuario para el descanso y la renovación, física 
y simbólica.  

La radio, por su parte, encuentra una conexión especial con la llegada de la 
luna. A través de las ondas sonoras se teje un universo de historias, música y 
reflexiones.  
 
La revolución de la noche  
 
La noche, siendo la última jornada en ser atendida, se convirtió en el nuevo 
territorio conquistado por los medios de comunicación orales. La programación 
nocturna se apoyó en la música como recurso para mantenerse al aire. Ante la 
ausencia de locutoras y locutores, el medio, la industria musical y las fechas 
especiales se reunieron para resucitar diales apagados. Entonces, el mundo 
sonoro se alborotó y brotaron nuevas plazas laborales y espacios nunca 
imaginados en emisora alguna. Las fronteras horarias se desvanecieron. La 
velocidad cedió su lugar a la serenidad, y la voz de los enunciadores renunció a la 
presión del tiempo en favor del desarrollo de ideas, eclipsando, en muchos casos, 
la pauta publicitaria.  

La noche rompió esquemas dando paso a un lenguaje moderado, temas más 
profundos, nuevos entrevistadores y entrevistados, enfoques, públicos, horarios, 
métodos, formas, músicas y participación más amplia.  

Para los novatos periodistas, la noche fue el espacio ideal para aprender, 
trasnochar en cabina o dormir en medio de cables y consolas.  
 
La evolución del cuadrante a lo largo de las horas nocturnas 
 
En su etapa fundacional, la radio se consolidó como un medio emergente que 
ingresaba progresivamente en los hogares mediante los receptores domésticos, 
transformando las rutinas cotidianas. Este proceso, desarrollado principalmente 
durante las horas diurnas, evidenció el carácter pionero de la radiodifusión y su 
temprana capacidad para articular comunidad, cultura y comunicación en un 
mismo flujo sonoro.  

Hacia el año 1950, la televisión se alzó como la sombra que acechaba. La 
música se convirtió en la diva de las ondas, guiada por los ritmos de disc jockeys, 
mientras que el dial debía adaptar su esencia para rivalizar con la imagen en 
movimiento. En cada periodo, las emisoras danzaron al ritmo de los cambios 
tecnológicos, se plegaron a las olas sociales y culturales, demostrando su 
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capacidad de adaptación constante, proclamándose como un faro en el océano 
de la comunicación y todo ello ocurría sin tocar el anochecer. 

Sobre emisiones de noche, Marine Beccarelli, Doctora en historia 
contemporánea, autora de la tesis sobre la radio nocturna en Francia, cita:  

 
“En 1955, la estación francesa Paris Inter lanzó el programa Route de nuit. La reciente 
introducción de la radio para automóviles, junto con el desarrollo del tráfico 
automovilístico hicieron posible que los oyentes estuvieran acompañados en la 
carretera y no se durmieran al volante. Muy rápidamente, las cartas de los oyentes 
dieron fe del éxito de estos programas. Y su popularidad fue mucho más allá de los 
conductores o trabajadores nocturnos. Insomnes, trasnochadores, estudiantes, 
artistas y gente mayor escuchaban las emisiones nocturnas. El transistor, que permitió 
individualizar la escucha al poderse llevar el aparato personal al dormitorio, también 
favoreció el desarrollo de programas más diversificados”. 

   
Con el paso de las décadas, las frecuencias abandonaron sus lazos grupales y 
emprendieron una ruta hacia las individualidades y personalizaciones. La 
programación nocturna surgió con fuerza y se apoyó en la música como recurso 
para mantenerse al aire. Entonces, el mundo sonoro se alborotó y brotaron nuevas 
plazas laborales y espacios nunca imaginados en emisora alguna, pero los tiempos 
cambian…  
 

“Las nuevas generaciones de los años 70 y 80, tienen otro ritmo de vida, sus 
actividades terminan a las doce de la noche, o bien a las primeras horas del nuevo 
día, entonces requieren estar acompañadas de un amigo que le hable al oído, de un 
maestro que los aconseje, de alguien que les adivine su destino o de música que les 
deleite. Pero la radio como toda droga −Paul Virilio (2009) la llamaba la ‘droga de los 
años 30’−, mientras más se consume más exigencias tiene”. (MARTÍNEZ, 2019). 

  
La fascinante radio nocturna en América Latina y el Caribe 
 
La radio nocturna en América Latina y el Caribe emerge como un cosmos 
cautivador y polifacético que refleja la diversidad cultural y las singulares 
características de los países de la región. Durante las horas nocturnas, las 
emisoras despliegan un abanico de programas que abarcan desde lo musical 
hasta lo informativo, creando una oferta que atrapa la atención de una audiencia 
heterogénea. 

Con un tono más íntimo que el ofrecido en las programaciones diurnas, la 
noche se revela como un momento de aprendizajes, un bálsamo para las almas 
sedientas de respuestas. Para algunos, es el punto de desahogo, una salida a 
problemas que parecían insolubles, mientras que para otros es un faro que 
ilumina el camino hacia nuevas soluciones. 

La voz serena y tranquilizadora de la AM y la FM, aparentemente dirigida a 
un individuo solitario, en realidad entabla un diálogo con un universo de 
coincidencias que flotan en el éter, llegando a corazones aislados que anhelan 
conexión. El estilo relajado de los locutores se entrelaza con la participación activa 
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de la audiencia a través de llamadas telefónicas, mensajes de texto o 
interacciones en redes sociales, forjando así un vínculo profundo entre la emisora 
y su público. 

Ya sea el conductor que recorre las calles, el guardián de sombras, el que 
lucha contra una enfermedad o aquel que se sumerge entre las sábanas en busca 
de un sueño esquivo, todos encuentran en la voz nocturna un confidente 
dispuesto a escuchar sin juzgar, a acoger confidencias con un oído comprensivo 
que allana el camino hacia la catarsis y el alivio emocional. En esos momentos, 
las frecuencias dejan de ser simplemente un medio de comunicación para 
convertirse en una compañera de travesía, una confidente que teje susurros en el 
tejido del tiempo, iluminando las noches con su luz reconfortante. 
 
El ocaso de la radio nocturna: Reflexiones sobre su transformación en la era 
digital 
 
En el escenario evolutivo de la comunicación, el dial, una vez regente indiscutible 
de las ondas sonoras, se enfrenta a una metamorfosis. La irrupción deslumbrante 
de la televisión, Internet y las redes sociodigitales han despojado al dial, incluso 
al nocturno, de su antigua potencia, relegándolo a las sombras de la nostalgia.  

La radio contemporánea, con sus frecuencias desvanecidas, se yergue como 
un pálido reflejo del pasado glorioso. Los privilegios que una vez la hicieron reina 
de la noche han menguado, como si la luz misma se hubiera desvanecido de su 
esencia.  

La compañía fiel del trasnochador, esa voz que susurraba en la penumbra y 
desafiaba el silencio de la madrugada, se ve eclipsada por las opciones digitales. 
Todo se desvanece en la oscura maraña de bits y bytes, todo se marcha con la 
velocidad vertiginosa del “progreso”, y la esencia de las frecuencias, esa conexión 
íntima entre locutor y oyente, se aleja como un eco lejano en la memoria.  

En este nuevo orden digital, las frecuencias, antes dominantes, se 
encuentran luchando por mantener su relevancia, mientras la vorágine del cambio 
las arrastra hacia una nueva era, donde las ondas analógicas parecen 
desvanecerse ante el resplandor digital. 

En busca de una visión menos personal que discutiera este argumento, la 
Doctora Ana Teresa Badía49, desde Cuba, reflexiona sobre el capítulo presente:  

 
“La radio va dejando de ser la reina de la noche. Hubo tiempos en los cuales la 
programación radiofónica de ese horario era la reina. En la nocturnidad, los oyentes 
se unían frente al gran receptor a escuchar aquellos actos de casi magia. Pero los 
tiempos han cambiado. Primero cuando apareció la televisión, comenzó a 
consolidarse una mudanza que con el tiempo se fue haciendo sostenida. Y si en las 
mañanas se consumía bien la radio, con el paso del día comenzaba a decrecer el 

 
49 Doctora en Ciencias de la Comunicación Social y Máster en Bibliotecología y Ciencias de la 
Información. Profesora Titular de la Facultad de Comunicación de la Universidad de La Habana. 
Fue jurado del Primer Festival Virtual de la Prensa cubana. 
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índice de audiencia. Desde los últimos tiempos se fue consolidando una especie de 
mutación desde horas de la tarde-noche hacia el consumo de la televisión, sobre todo 
en la búsqueda de opciones de entretenimiento. 
 
El influjo de la era digital, con el tránsito de lo radiofónico hacia lo sonoro terminó 
por consolidar la tendencia de un casi definitivo cambio en la recepción nocturna. 
 
En la evolución de la convergencia comunicacional, la radio, que alguna vez fue dueña 
de las ondas sonoras nocturnas, se enfrenta a un cambio. La deslumbrante llegada 
de la televisión, Internet y las redes sociales digitales la ha despojado de su viejo 
poder. 
  
Solo desde la nostalgia, las notas radiofónicas, acompañan a algún trasnochador, pero 
cada vez a menos, porque ellos dejaron de buscar esa compañía exclusiva para 
mudarse a otros medios.  
 
La radio actual, se ha ido alejando de la noche, como si la luz misma se estuviera 
apagando en esa hora. La publicidad, que alguna vez fue cómplice de tejer historias 
entre pausas, ahora se desliza entre pausas digitales. También la música que alguna 
vez calmó el alma de los noctámbulos y atrajo encendidas emociones, ahora pierde 
un poco del encanto nocturno al extenderse el uso de nuevos dispositivos para el 
consumo.   
 
La amiga fiel de los noctámbulos, la voz que susurraba en la oscuridad y desafiaba el 
silencio de lo oscuro, cede bajo el brillo de lo digital. Todo desaparece en una sombría 
mezcla de fragmentos, y todo se diluye con una rápida velocidad. La conexión íntima 
de la noche entre el hablante y el oyente, viene a ser como un eco lejano que se 
desvanece en la memoria, mientras la turbulencia del cambio arrastra a la radio a 
una nueva era donde la transmisión analógica parece destinada a desvanecerse ante 
el resplandor de la convergencia digital. (Comunicación virtual, Badía, A. agosto de 
2024). 

 
Este alejamiento no es meramente simbólico; implica una pérdida estratégica. La 
noche ofrecía a la radio un margen de experimentación creativa, de narrativas 
largas, de silencios significativos y de voces reflexivas. Al ceder ese territorio, el 
medio sonoro no solo pierde oyentes, sino también una dimensión estética y 
cultural que lo distinguía de otros medios. 

No obstante, este análisis no debe leerse como una sentencia definitiva, 
sino como un llamado urgente a la reinvención. La noche sigue existiendo como 
espacio de escucha, pero ya no pertenece automáticamente al dial. Recuperarla 
—o resignificarla— exige comprender las nuevas dinámicas de consumo, dialogar 
con las lógicas digitales y apostar por contenidos sonoros que vuelvan a hacer de 
las estaciones un refugio nocturno, aunque ahora transiten por otras plataformas 
y otros modos de circulación. 
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Escuche el audio de la serie: cartas a la radio 
Carta número 16.  
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CAPÍTULO 17 
UN ESPACIO LABORAL IMPROBABLE  

 
 
 

En un espacio laboral improbable, 
la radio yace en crisis inabordable. 

 
De la esclavitud a la Revolución Industrial, 
el trabajo evoluciona a un ritmo sin igual. 

 
Ante salarios menguantes y empleos escasos, 

el dial vive entre muros y fracasos. 
 

En este crítico momento de transformación, 
la radio se enfrenta a una dura misión. 

 
En el crepúsculo de su existencia, 

el cuadrante se debate en su resistencia. 
 

¿Logrará renacer de sus cenizas, 
o se perderá en la oscuridad de sus desdichas? 

 
Ningún trabajo dura cien años.  
No nos llamemos a engaños.  

 
El medio sonoro no es la misma plaza laboral posible, 

la evidencia es tangible. 
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El surgimiento del trabajo en las sociedades antiguas 
 
El empleo ha sido un aspecto fundamental de la vida humana a lo largo de la 
historia, moldeando las sociedades y definiendo las condiciones de vida de las 
personas. Desde sus primeras formas hasta las complejas estructuras modernas, 
ha experimentado una evolución significativa.  

En las sociedades agrarias antiguas, el trabajo estaba estrechamente 
vinculado a la producción de alimentos y bienes básicos, y la esclavitud era una 
práctica común en muchas de estas sociedades, donde los cautivos realizaban la 
mayor parte de las tareas mientras que los propietarios de tierras y recursos se 
beneficiaban de su labor. 

Según el historiador David Graeber, en su libro “Debt: The First 5,000 Years”, 
el trabajo asalariado surgió en las civilizaciones antiguas como una forma de 
deuda y obligación hacia los gobernantes y terratenientes. Los empleados recibían 
una compensación mínima por su labor, pero en muchos casos estaban atrapados 
en un ciclo de deuda y dependencia. 

La Revolución Industrial50 marcó un punto de inflexión en la historia laboral. 
Con la introducción de la maquinaria y la mecanización de la producción, se 
produjo un cambio radical en la forma en que se organizaban las tareas. Las 
fábricas y las minas se convirtieron en los principales lugares de empleo, 
atrayendo a miles de trabajadores de las zonas rurales a las ciudades en busca 
de oficios. Según el economista Karl Polanyi, en su libro “La gran transformación”, 
la misma Revolución Industrial dio lugar al surgimiento del trabajo asalariado 
como la forma dominante de empleo. Los trabajadores vendían su tiempo a los 
propietarios de las fábricas a cambio de un salario. 

En la era moderna, los oficios han experimentado una serie de cambios 
impulsados por la globalización, la tecnología y las tendencias demográficas. La 
automatización y la digitalización han transformado la naturaleza del trabajo, con 
la eliminación de empleos tradicionales y la creación de nuevos roles en sectores 
como la tecnología de la información y la inteligencia artificial. 

Datos del Banco Mundial51 citan como la tasa de desempleo a nivel mundial 
ha aumentado en los últimos años, especialmente entre los jóvenes y las 
poblaciones vulnerables. La precariedad, caracterizada por la falta de seguridad 

 
50 La Revolución Industrial fue un proceso de cambio económico, social y tecnológico que tuvo 
lugar en Inglaterra entre 1760 y 1840. Este proceso significó la transición de una economía agraria 
y artesanal a una dominada por la industria y la fabricación de maquinaria.  La Revolución 
Industrial supuso un punto de inflexión en la historia de la humanidad, ya que reemplazó la 
producción manual en talleres por la producción mecanizada en fábricas. Algunos de los inventos 
más importantes de este período fueron la máquina de vapor, las máquinas textiles y el alumbrado 
público a gas.   
51 El Banco Mundial es una organización multinacional especializada en finanzas y asistencia. Su 
propósito declarado es reducir la pobreza mediante préstamos de bajo interés, créditos sin 
intereses a nivel bancario y apoyos económicos a las naciones en desarrollo. Está integrado por 
189 países. 
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en lo laboral y los bajos salarios, también es un problema creciente en muchas 
partes del mundo. 
 
De un espacio amplio de oportunidades a una crisis generalizada  
 
La naturaleza misma del dial ha cambiado con la proliferación de opciones de 
entretenimiento en línea y esto ha obligado a las emisoras a reinventarse y 
adaptarse a un entorno mediático en constante evolución, lo que ha generado aún 
más incertidumbre para aquellos que dependen de una frecuencia para su 
sustento. 

Así recuerdan López-Vidales y Peñafiel (2000), el rol de los funcionarios del 
sonido. 

 
“Durante la etapa analógica las producciones radiofónicas precisaban de un equipo 
formado por el director o realizador, que habitualmente desarrollaba su labor en la 
sala de control y ante quien respondían los restantes miembros; el guionista, 
encargado de traducir la idea original del programa a un texto adecuado para su 
sonorización; el mezclador de audio, quien controlaba las entradas y salidas de todas 
las fuentes de audio y garantizaba un buen ajuste de los filtros de ecualización en 
fundidos”.   

 
La radio, en sus primeros años, representaba un vasto terreno de oportunidades 
para quienes aspiraban a trabajar en el mundo de los medios de comunicación. 
Los salarios eran competitivos y las oportunidades de crecimiento abundaban. 

Si bien la radio todavía tiene un papel importante que desempeñar en el 
panorama mediático, es evidente que ya no es la plaza laboral apetecida que solía 
ser para muchos.  

Una vez más, resuena el argumento: uno de los principales desafíos que 
enfrentan los trabajadores en la actualidad es la precarización, la cual, según un 
informe de la Organización Internacional del Trabajo (OIT52), se refiere a la falta de 
seguridad en el empleo, salarios inestables, falta de beneficios y condiciones 
deficientes. En emisoras contemporáneas, esta caída es evidente en la prevalencia 
de contratos temporales, salarios bajos y la falta de acceso a prestaciones 
laborales como el seguro de salud y la jubilación. 

Las empresas ya no contratan a especialistas con la misma generosidad y 
compromiso de ayer. En estos tiempos contemporáneos, cualquier individuo con 
habilidades básicas en la edición de software de audio puede adentrarse en la 
producción de programas. El umbral de entrada se ha nivelado, diluyendo las 
barreras que una vez separaron a los verdaderos especialistas de los 
aficionados.  

La democratización de la creación, aunque abra las puertas a la diversidad 
de voces, también contribuye a la saturación del mercado laboral, exacerbando la 

 
52 La Organización Internacional del Trabajo es un organismo especializado de las Naciones Unidas 
que se ocupa de los asuntos relativos al trabajo y las relaciones laborales. 
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competencia y erosionando las oportunidades para aquellos que buscan 
dedicarse profesionalmente a este medio. 

Otro aspecto preocupante del empleo mediático es la disparidad entre los 
salarios de los trabajadores y la creciente desigualdad económica. A pesar de su 
contribución al éxito y la viabilidad de las emisoras, muchos empleados reciben 
salarios que no reflejan adecuadamente el valor de su trabajo. 

En ¡La radio vive! Mutaciones culturales de lo sonoro (BALLESTEROS, 
MARTÍNEZ, coord. 2019) se cita, a propósito del tema en cuestión.   

 
“Esta disminución en los ingresos publicitarios ha llevado a muchas emisoras a 
recortar gastos y reducir su personal. Los despidos masivos se han convertido en una 
triste realidad para muchos trabajadores de la radio, que ven cómo sus empleos se 
vuelven cada vez más precarios. Los salarios han disminuido y las condiciones 
laborales han empeorado, lo que ha provocado que muchos profesionales abandonen 
la industria en busca de oportunidades más estables y lucrativas en otros sectores”. 

 
Según datos del Buró de Estadísticas Laborales de EE. UU53., los trabajadores de 
los medios de comunicación y las comunicaciones, que incluyen a los empleados 
de la radio, tienen un salario medio significativamente inferior al promedio 
nacional en comparación con otras industrias. Esta brecha salarial se ha ampliado 
en las últimas décadas, exacerbando las disparidades económicas y socavando la 
capacidad de los trabajadores para alcanzar una jubilación segura y digna. 

El profesor Agustín Espada54 ofrece su mirada sobre el título de este capítulo: 
“La radio. Un espacio laboral improbable”.  

 
“La radio como espacio laboral está en crisis. Por un lado, esta crisis tiene causas que 
pueden ser positivas y hasta democráticas. Es cierto que las herramientas y los 
conocimientos necesarios para los espacios y roles técnicos, como edición y como 
operaciones, incluso, también, estar frente a un micrófono, se han expandido y hoy es 
posible que jóvenes adultos puedan hacer radio en condiciones casi profesionales 
desde cualquier lugar y entonces, el universo de personas con experiencia se agranda 
y eso genera una competencia en los puestos de producción mucho más grande. 
 
Pero la otra cara de la moneda y la otra forma de explicar la pauperización de los 
puestos y de los roles laborales en la radio es económica. La radio como negocio, 
como se sostiene en parte de este libro, ha entrado en una crisis a través de la cual, 
el achicamiento de las pautas publicitarias redunda en una menor inversión de los 
empresarios, entre otras cosas, en los salarios de sus trabajadores y hoy es muy 
común que un productor, operador, locutor de radio tenga que realizar su trabajo en 
dos, tres o hasta cuatro espacios, para poder vivir de su trabajo en la radio. Esto por 
supuesto tiene consecuencias artísticas para el medio dado que todos los 

 
53 En 1884, se estableció la Oficina de Trabajo en el Departamento del Interior. En 1888, se convirtió 
en un departamento independiente durante casi 15 años antes de incorporarse al Departamento 
de Comercio y Trabajo en 1903. En 1913, la Oficina de Estadísticas Laborales (BLS) fue transferida al 
recién creado Departamento de Trabajo. 
54 Doctor en Ciencias Sociales (UBA). Investigador Asistente (CONICET) - Dir. Maestría en Industrias 
Culturales Universidad Nacional de Quilmes (UNQ). 
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profesionales de la comunicación saben que el tiempo es finito y que el tiempo es 
oro y que la creación y producción de contenidos necesita de mentes, de dedos, de 
voces frescas y no atolondradas, no presionadas por el tiempo de saltar de un empleo 
a otro, de un puesto laboral a otro. 
 
La crisis de la radio como espacio laboral es un relato más dentro de una crisis 
general del medio, pero que atenta contra el corazón del medio que son las personas 
que lo hacen. Entonces este espacio laboral que otrora fue suficiente para formar, 
para impulsar, no solamente a grandes figuras del entretenimiento y de la 
información sino también a grandes profesionales de la producción de medios, esos 
profesionales invisibles, pero esenciales y fundamentales para la generación de todo 
lo que vemos y oímos hoy están desapareciendo porque la radio ya no tiene la 
capacidad de garantizar un ámbito de producción, un ámbito laboral, condiciones de 
empleo que coincidan con las exigencias productivas, creativas, de un medio de 
excelencia como fue siempre la radio”. (Comunicación virtual, Espada, A. mayo de 
2024). 

 
¿Cuál es el impacto a largo plazo en la calidad y diversidad de la programación 
debido a los bajos salarios y la falta de oportunidades laborales en la industria? 
¿Cómo afecta la falta de inversión en talento y recursos humanos a la capacidad 
para competir con otras formas de medios de comunicación en la era digital? ¿Qué 
estrategias podrían implementarse para revitalizar la industria radiofónica y crear 
nuevamente oportunidades de empleo viables para profesionales del sector? 
¿Cuál es el riesgo de que la baja remuneración y la falta de empleo conduzcan a 
una pérdida de talento y experiencia, socavando aún más la calidad y relevancia 
del dial? ¿Existe la posibilidad de que la radio evolucione hacia modelos 
alternativos de financiamiento o producción que puedan sostener su existencia 
incluso en un contexto de salarios bajos y escasez de empleo? ¿Seguirán vivas las 
frecuencias cuando laboralmente ofrecen pocas posibilidades? 

Imaginemos por un momento un escenario en el que los salarios de quienes 
dan vida al noble arte de la radio se desvanecen en la vastedad del éter. ¿Qué 
destino le aguarda al medio? 

 
• El talento que florece en los micrófonos, cultivado con esmero, será arrancado 

de raíz por la cruel realidad de la precariedad económica. Sin remuneraciones 
dignas, los locutores, periodistas y técnicos buscarán nuevos horizontes, 
dejando tras de sí un desierto estéril. 

• Los estudios, que resonaban con las risas, debates y melodías, se 
transformarán en mausoleos del pasado, símbolos de una era dorada que se 
extinguió por la desidia económica y la falta de reconocimiento al valor del 
trabajo. 

• La calidad de la programación decaerá, pues la dedicación y el esfuerzo no 
pueden sostenerse solo con aplausos y buenas intenciones. 

• El público, sensible al cambio en la calidad y la diversidad de los contenidos, 
comenzará a alejarse ante un espectro empobrecido. 
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• Las cifras de audiencia disminuirán drásticamente. 
 
Es claro, sin salarios justos, la radio enfrentará una crisis existencial. Las 
emisoras, incapaces de sostener sus operaciones y de retener talento, cerrarán 
sus puertas y el silencio reemplazará a las ondas que una vez vibraron con 
historias, noticias y melodías.  

Si negamos este declive y continuamos afirmando que la radio sigue siendo, 
sin matices ni advertencias, una plaza laboral amplia y segura, estaremos rozando 
la frontera de la ilusión y de la mentira. Y la mentira —aunque sea pronunciada 
con buenas intenciones— nunca ha sido un terreno fértil para el porvenir de 
ningún oficio.  

Decirle a las nuevas generaciones que el horizonte permanece intacto, 
cuando en realidad se estrecha y se transforma, no protege a nadie; apenas 
posterga una conversación necesaria. La salud de un medio también depende de 
su honestidad consigo mismo y con quienes desean habitarlo. 

Reconocer el momento actual no significa abandonar la radio, sino 
comprenderla mejor para poder transformarla. El desafío no está en negar la 
realidad, el desafío está en pensar en nuevas rutas para el dial. Solo desde ese 
reconocimiento lúcido podrá la radio dejar de caminar hacia atrás y comenzar, 
otra vez, a inventar su futuro. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



136. RADIO ¡Levántate y anda! 20 razones sobre el declive del dial 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Escuche el audio de la serie: cartas a la radio 
Carta número 17.  
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CAPÍTULO 18 
LA PÉRDIDA DEL MONOPOLIO INFORMATIVO 

 
 
 

En el vasto océano de información que fluye, 
la esencia de la sociedad moderna se construye. 

 
Datos organizados con fervor, 

se tejen en el mundo, impregnando su valor. 
 

La información, al final, 
es una lucha dentro del dial. 

 
La radio promete análisis sincero  

detallando el día, cada giro, cada sendero. 
 

Con la televisión, las frecuencias declinaron en su poder, 
más no perdieron su esencia, su razón de ser. 

 
Internet propone una lucha sin igual, 
y el dial no puede seguir siendo igual. 

 
Con competencia en su andar, 

el monopolio informativo se desvanece en el vasto mar. 
 

La Radio, reina del éter, en crepúsculo yace, 
su trono de glorias el tiempo deshace. 

 
Para las frecuencias ha terminado el monopolio,  

la información ya no es su total territorio.  
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La información, en su esencia más pura, constituye el tejido vital que sustenta el 
funcionamiento de la sociedad moderna. Desde las interacciones cotidianas hasta 
los avances científicos y tecnológicos, esta permea cada aspecto de la vida, 
moldeando percepciones, decisiones y acciones. Sin embargo, definir con 
precisión este concepto multifacético representa un desafío que requiere una 
exploración profunda de sus diversas dimensiones. 

En su forma más elemental, la información puede entenderse como un 
conjunto de datos organizados y procesados de manera significativa para 
transmitir conocimiento. Esta definición, propuesta por Claude Shannon55 en su 
teoría de la información en 1948, destaca la importancia de la estructura y el 
contexto en la creación y transmisión de la misma. Según esta perspectiva, la 
información no es simplemente un flujo indiscriminado de datos, sino más bien 
un producto de la selección, codificación y decodificación de mensajes con un 
propósito específico. 

Desde una perspectiva más amplia, la información puede ser 
conceptualizada como un recurso estratégico que confiere poder y control a 
quienes poseen y manejan su flujo. En su obra “La sociedad de la información” 
(1996), Manuel Castells sostiene que, en la era contemporánea, el acceso y control 
sobre la información son fundamentales para la consolidación del poder político, 
económico y cultural. En este sentido, la información no solo se convierte en un 
medio para la transmisión de conocimiento, sino también en un instrumento de 
dominación y resistencia en la lucha por el poder y la autonomía. 

Por otro lado, la información también puede ser entendida como un proceso 
dinámico de intercambio y comunicación que implica la construcción de 
significado a través de la interacción social. En su libro “La construcción social de 
la realidad” (1966), Peter Berger y Thomas Luckmann56 argumentan que la realidad 
social es un producto de la interpretación compartida de la información por parte 
de los individuos y grupos. Desde esta perspectiva, la información no es solo un 
conjunto estático de datos, sino más bien un proceso continuo de negociación y 
construcción de significados que refleja las estructuras y relaciones de poder en 
una sociedad dada. 

Según un informe de la UNESCO sobre la concentración de medios en 
América Latina, citado por García Canclini en “Culturas Híbridas: Estrategias para 
entrar y salir de la modernidad” (1990), la tendencia hacia la propiedad cruzada y 
la estandarización de contenidos ha contribuido a la pérdida de diversidad y 
calidad en la programación radiofónica, alienando así a algunas audiencias. Es 

 
55 Claude Elwood Shannon fue un matemático, ingeniero eléctrico y criptógrafo estadounidense 
recordado como «el padre de la teoría de la información». Shannon es reconocido por haber 
fundado el campo de la teoría de la información que supuso un hito. 
56 La construcción social de la realidad es una de las obras teóricas más importantes e influyentes 
de la sociología y la psicología social contemporánea. Escrita por los sociólogos Peter L. Berger —
nacido en Austria— y Thomas Luckmann —nacido en Eslovenia, se publicó por primera vez en 1966. 
En ella, ambos autores proponían una fundamentación teórica para una sociología del 
conocimiento. 



139.  

 

decir, los monopolios, en general, no son buenos, y solo lo son para quienes son 
sus propietarios y en este caso, las estaciones de la región dejaron de ser dueñas 
de una promesa que les era propia.  
 
La era dorada de la radio informativa 
 
La Radio, en sus años dorados, se erigió como el medio por excelencia para la 
difusión de noticias y entretenimiento. Durante este período, los locutores no solo 
comunicaban información, sino que también creaban ambientes sonoros que 
transportaban a sus oyentes a distintos escenarios. El proceso de producción de 
noticias y noticieros radiales era un arte complejo que involucraba diversas etapas 
y actores. 

Los locutores eran las estrellas invisibles de las ondas hertzianas. Sus voces 
eran herramientas poderosas que, a través del tono, ritmo y entonación, 
transmitían confianza, urgencia, tranquilidad o alegría. La familiaridad de estas 
voces creaba una relación íntima con los oyentes. La preparación de estos 
locutores era rigurosa. Debían tener una dicción impecable, un vasto vocabulario 
y una habilidad innata para la improvisación.  

Las redacciones de noticias en las estaciones eran lugares vibrantes, llenos 
de actividad constante. En estos espacios, periodistas, editores y productores 
trabajaban codo a codo, en un ambiente que combinaba la urgencia del cierre con 
la creatividad periodística. La búsqueda de la primicia y la presión por mantener 
a la audiencia informada en tiempo real convertían estos lugares en auténticas 
calderas de ideas y emociones. El monopolio informativo exigía al medio a dar lo 
mejor de sí.  

Las redacciones estaban equipadas con teletipos, teléfonos y, en tiempos 
más modernos, computadoras y equipos de grabación. Los periodistas recibían 
información de agencias de noticias, corresponsales en el extranjero y reporteros 
locales. La verificación de las fuentes era crucial. La producción de un noticiero 
radial era un esfuerzo colaborativo que comenzaba mucho antes de la emisión. 
Los editores seleccionaban las noticias más relevantes del día, priorizando 
aquellas que impactaban directamente a la audiencia. Luego, los redactores 
transformaban estas noticias en guiones claros y concisos, adecuados para la 
lectura en voz alta. 

Los horarios de emisión de los informativos seguían una rutina bien 
establecida, diseñada para maximizar la audiencia. Los boletines principales se 
transmitían en las primeras horas de la mañana, coincidiendo con el inicio del día 
laboral. Al mediodía, se ofrecían actualizaciones más detalladas, aprovechando la 
pausa del almuerzo de muchos oyentes. Finalmente, en la noche, los noticieros 
resumían los eventos del día, proporcionando análisis más profundo y reflexiones 
sobre las noticias más importantes. Este esquema horario permitía mantener una 
audiencia informada en diferentes momentos del día. 
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Este ecosistema, aunque hoy ha evolucionado con la irrupción de nuevas 
tecnologías, dejó un legado indeleble en la historia de los medios de 
comunicación. Las emisoras no solo informaban; conectaban, emocionaban y 
formaban parte integral de la vida cotidiana de sus oyentes, marcando una época 
en la que la palabra hablada era el puente más poderoso entre el mundo y la 
audiencia. La información era casi el todo de los medios y todo ello se dio en la 
época de un privilegio informativo caracterizado por ser la principal fuente de 
noticias y entretenimiento para la población.  

La radio era el medio masivo por excelencia, con una capacidad única para 
llegar a audiencias amplias y diversas. Antes de la llegada de la televisión y, mucho 
más tarde, de internet, ella aún mantenía a la población informada, pero todo ello 
ha cambiado. El monopolio se ha retirado y con ello el medio ha dejado de tener 
la vitalidad del pasado.  
 
Menos monopolios, menos opinión pública, menos poder  
 
Los medios jugaban un papel crucial en la configuración de la opinión pública. En 
muchos países, los gobiernos utilizaron el cuadrante como herramienta de 
propaganda. En América Latina, por ejemplo, las estaciones fueron utilizadas tanto 
por gobiernos autoritarios como por movimientos revolucionarios para difundir 
sus mensajes, pero ese pasado sería casi imposible de repetir en el hoy. El control 
de los canales de difusión y la influencia sobre qué historias se cuentan, cómo 
se cuentan y a quién se dirigen se diluye en el tiempo. La reina perdió su corona 
y comparte su cetro.  

En la era digital, el panorama mediático ha experimentado transformaciones 
significativas que desafían el tradicional monopolio de la información. La 
proliferación de las redes sociales y los medios digitales ha democratizado la 
producción y difusión de contenidos, otorgando a individuos y organizaciones una 
plataforma para compartir información de manera instantánea y global. 

Este fenómeno ha generado un nuevo paradigma en el que la autoridad 
mediática ya no reside exclusivamente en las instituciones tradicionales, sino que 
se dispersa entre una multiplicidad de actores y voces.  

En la era digital, (1990-2025) el dial ha enfrentado desafíos significativos en 
su papel como fuente de noticias. 
 
Del poder al relicario de nostálgicos recuerdos  
 
La Radio, otrora soberana del sistema informativo, yace hoy en un crepúsculo que 
evoca el fin de una era dorada. Su poder era absoluto, su alcance, inmenso. Pero 
los tiempos cambian, y la tecnología, con su insaciable apetito por la innovación, 
no tardó en socavar este imperio. En este escenario, las emisoras ya no son 
reinas; su trono se ha convertido en un relicario de recuerdos y glorias pasadas. 
Las estaciones, en su sabiduría acumulada a lo largo de décadas, pueden redefinir 
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sus funciones, reencontrar su esencia y renacer con una identidad renovada, de 
no ser así se inclinarán ante la vida misma y perderán potencia y presencia en los 
hogares y en cada oído de cada escucha.  

La pasará mal aquel dial que se ensañe con su pasado y se abrace a él, que 
siga usando la información como su fortín. El medio sonoro no es un mero 
transmisor de noticias, sino un espacio de encuentro, reflexión y comunidad. 
Emisora contemporánea que no redescubra su camino y se despida de sus 
antiguos lujos cavará su propio sepulcro.  

La radio hoy puede convertirse en un bastión de análisis profundo, de 
historias humanas y de narrativas que vayan más allá del titular fugaz. Puede ser 
el refugio donde la prisa cede ante la pausa, y donde la información se transforma 
en conocimiento y sabiduría. Las emisoras pueden, y deben, abrazar su papel 
como curadoras de contenidos, ofreciendo a las audiencias no solo hechos, sino 
contextos y significados y ese podría ser su nuevo andar.  

Mónica Valdés, vicepresidenta de la Asociación Mundial de Radios 
Comunitarias, AMARC América Latina y Caribe propone sus propias reflexiones 
sobre lo estudiado en el presente capítulo y cierra este nuevo argumento, el 18, el 
cual intenta afirmar que las estaciones regionales viven un declive con rostro de 
naufragio.  

 
“Ya la información no es monopolio de la radio y, por fortuna, no lo es para ningún 
medio, para ningún canal. La disputa ya no es por quién lo dice primero si no a quién 
le creemos. La confianza, la credibilidad, la ética y el rigor de los medios de 
información y comunicación es lo que está en juego. Esa es la gran batalla. 
 
La radio ya no es solo radio, es streaming, es podcast, es video podcast, es su portal 
web y sus redes sociales. Y esa radio extendida – si se consolida como un medio 
creíble - nos ofrece múltiples posibilidades, todas ellas complementarias, para 
ampliar la información o para saber “qué pasó”. 
 
Aunque podemos ir a la red social X tan pronto sentimos un movimiento extraño en 
la mesa o una agitación fuera de lo normal en los objetos colgantes para verificar si 
tembló o no y con qué intensidad, antes o después encenderemos la radio para 
escuchar de viva voz a las fuentes institucionales, testimoniales o de análisis.  
 
Escuchar nos ayuda de algún modo a verificar, aunque en tiempos de posverdad y 
desinformación, solo ayuda la consolidación de una relación de credibilidad con las 
audiencias. 
 
Ser monopolio o no de la información no sería ya la pregunta sustancial sino cómo la 
radio nos trae las voces, las fuentes, los puntos de vista que expresan los matices de 
la información y cómo lo conversamos en el debate público. 
 
No obstante, la ventana del monopolio todavía le queda a la radio comunitaria, a las 
radios étnico-comunitarias, a esas radios con vocación local para contar qué pasó y 
cómo se viven los acontecimientos desde los territorios. Nadie cómo una emisora 
comunitaria para traducir las implicaciones locales de lo que ocurre a nivel nacional 
e incluso global. 
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Y, aún más: ya no solo por la inmediatez de la información, sino por la pertinencia de 
los acentos, los idiomas, las culturas, las esquinas, y la sintonía del día a día desde el 
punto de vista insustituible de quienes habitan un territorio y se narran desde allí”. 
(Comunicación virtual, Valdés, M. junio de 2024). 
 

La pérdida del monopolio informativo no es el ocaso, sino la aparición de una 
nueva era.  

Las estaciones, en su luto, gestan una metamorfosis que promete un 
renacimiento lleno de posibilidades y esperanzas. Pero si los cambios no llegan y 
la nostalgia empuja más que el futuro sonidos fúnebres invadirán el dial.  

En un mercado donde lo improbable se torna cotidiano, no puede un medio 
persistir en la vana competencia de lo imposible. Es comprensible que los 
tiempos cambien y evolucionen. Sin embargo, lo que resulta verdaderamente 
anacrónico es aferrarse obstinadamente a las prácticas del pasado, ignorando 
las transformaciones que el presente impone.  

Adaptarse no es una opción, es una necesidad imperiosa en el constante 
devenir del mundo mediático. 
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Escuche el audio de la serie: cartas a la radio 
Carta número 18.  
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CAPÍTULO 19 
LA INMEDIATEZ NO ES INMEDIATA  

 
 
 
 
 
Antes de la llegada de la televisión, la radio era el medio de comunicación más 
inmediato y accesible para las masas. Su capacidad para transmitir información 
en tiempo real la convirtió en una herramienta esencial para la sociedad, 
especialmente en momentos de crisis, grandes eventos deportivos y noticias de 
último minuto.  

Quizá una de las razones por las que las emisoras eran tan efectivas en 
términos de inmediatez era por el poder de la voz humana. Los locutores podían 
transmitir urgencia, emoción y contexto de una manera que los medios escritos 
no igualaban. La voz añadía una dimensión de autenticidad a las noticias, 
permitiendo a los oyentes conectarse emocionalmente con los eventos que se 
desarrollaban. 

La radio del pasado era un reflejo vibrante de su capacidad para ofrecer 
información en tiempo real. En una era donde la televisión aún no había 
alcanzado su apogeo y la internet era un concepto futurista, las estaciones se 
destacaban por su habilidad para transmitir noticias al instante. 

Durante la primera mitad del siglo XX, las emisoras se consolidaron como el 
medio principal para la difusión de noticias e información. Su capacidad para 
transmitir en tiempo real permitía a las estaciones mantener a las audiencias 
informadas sobre los eventos a medida que sucedían. Los boletines de noticias 
eran frecuentes y los locutores se convirtieron en figuras confiables y respetadas 
por su habilidad para comunicar con rapidez y precisión. 

La radio destacaba por su capacidad para llevar a los oyentes al corazón de 
los eventos en vivo. Transmisiones deportivas, discursos políticos y conciertos se 
transmitían en tiempo real, permitiendo a la audiencia experimentar estos 
momentos desde sus hogares. Esta inmediatez creó un sentido de comunidad y 
conexión entre los oyentes, que podían compartir la emoción de un gol, la 
solemnidad de un discurso presidencial o la magia de una interpretación musical 
en el momento exacto en que ocurrían. 

La capacidad para reaccionar rápidamente a las noticias convirtió al dial en 
una fuente esencial de información durante momentos de emergencia. Por 
ejemplo, durante la Segunda Guerra Mundial, las frecuencias informaban sobre 
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los avances y retrocesos en el frente de batalla, manteniendo a la población 
constantemente informada. 

En el ataque a Pearl Harbor57 (1941), la Radio fue crucial al informar 
rápidamente sobre ese ataque sorpresa. Las transmisiones en vivo desde el lugar 
de los hechos permitieron a los estadounidenses enterarse casi inmediatamente. 

En el incendio del Hindenburg58 (1937), la dramática transmisión en vivo del 
dirigible por el reportero Herbert Morrison se convirtió en un ejemplo icónico de 
la inmediatez radial. Sus emotivas descripciones del desastre capturaron la 
atención mundial y se difundieron rápidamente por todo el país. 

Aunque la televisión ya existía en este momento, en el asesinato de John F. 
Kennedy59 (1963) la radio fue fundamental para informar sobre el magnicidio, 
proporcionando actualizaciones constantes y análisis en tiempo real. 

Durante muchos años las emisoras se aferraron a expresiones que hoy casi 
les son impropias. Voces resonantes y cargadas de emoción anunciaban eventos 
cruciales con frases como:  
 
“Estamos ahora en vivo y en directo desde...”. 
“Última hora: noticias de último momento...”. 
 “No cambie de canal, regresamos con más información en un instante”. 
“Interrumpimos esta programación para traerles una noticia de última hora”. 
“Aquí y ahora, la noticia al instante”. 
 “Lo que necesitas saber, justo cuando sucede”. 
“En cualquier lugar, en cualquier momento, la información al instante”. 
“Conéctate con nosotros para noticias en vivo, sin demoras”. 
“La noticia al momento, solo en nuestra estación”. 
 “La información que necesitas, sin esperas”. 
 “Estamos en el lugar de los hechos para traerte la información primero”. 
 
En este capítulo se afirma un hecho, quizá no amplio en todo su sentido o 
totalitario, pero sí es una circunstancia que pierde fuerza en relación con su 

 
57 El ataque a Pearl Harbor ocurrió el 7 de diciembre de 1941, cuando la Armada Imperial Japonesa 
lanzó una ofensiva sorpresa contra la base naval estadounidense en Hawái. Más de 350 aviones 
japoneses bombardearon la base en dos oleadas, destruyendo gran parte de la flota del Pacífico 
de Estados Unidos. Este ataque, que dejó más de 2,400 muertos y miles de heridos, buscaba 
neutralizar el poder naval estadounidense en el Pacífico y facilitar la expansión japonesa en Asia 
y Oceanía. El impacto del ataque fue decisivo: al día siguiente, Estados Unidos declaró la guerra a 
Japón. 
58 El incendio del Hindenburg fue un trágico accidente ocurrido el 6 de mayo de 1937 en Lakehurst, 
Nueva Jersey, cuando el dirigible alemán LZ 129 Hindenburg, símbolo de la aviación moderna y del 
lujo de la época, estalló en llamas al intentar aterrizar. De las 97 personas a bordo, 36 murieron (13 
pasajeros, 22 tripulantes y un trabajador en tierra). 
59 El asesinato de John F. Kennedy, el 35.º presidente de los Estados Unidos, ocurrió el 22 de 
noviembre de 1963 en Dallas, Texas. Mientras viajaba en un descapotable junto a su esposa, 
Jacqueline, el gobernador de Texas, John Connally, y su esposa, Nellie. Kennedy fue alcanzado por 
disparos efectuados desde el sexto piso del Texas School Book Depository.  
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pasado vigoroso. Aquí se sostiene la tesis de que el dúo inmediatez – radio, 
languidece con el tiempo.  

 No es que la radio no sea portadora de actualidad, claro que no. Lo que se 
intenta expresar aquí es que ese bastión que le era propio se ha alejado del medio 
en la medida en que existen canales más ágiles que ahora se toman las frases 
anteriormente citadas para sí, lo cual genera para las emisoras la pérdida de una 
de sus características principales. Y en ese sentido el medio asiste a un declive.  
 
Una pérdida irreparable 
 
Con la decadencia de la inmediatez, las emisoras fueron perdiendo el flujo 
constante de información actualizada que generaba una relación de confianza y 
dependencia con los oyentes, quienes veían en el dial una fuente confiable y 
rápida de información. 

Es claro que la estructura de la programación pasada se alteraba ante 
novedades informativas. Las estaciones podían interrumpir su programación 
regular para transmitir noticias de última hora. Hoy esa actualización deja de 
tener el mismo impacto porque otros medios han transmitido ampliamente lo 
que una estación intenta presentar como novedad.  

Un ejemplo más reciente es la invasión de Ucrania por parte de Rusia en 
febrero de 2022. En el pasado, un evento de tal magnitud habría provocado 
interrupciones inmediatas en la programación regular de las emisoras y la 
televisión, con coberturas extensas y exclusivas. Sin embargo, en esta ocasión, 
antes de que las estaciones pudieran interrumpir su programación, la noticia ya 
se había difundido ampliamente a través de las redes sociales, servicios de 
mensajería instantánea y plataformas digitales. 

Por ejemplo, Twitter y Telegram se convirtieron en fuentes primarias de 
información con imágenes, videos y testimonios que circulaban globalmente antes 
de que los medios tradicionales pudieran reaccionar. La velocidad con la que la 
información se dispersa hoy en día, a través de múltiples plataformas, ha 
disminuido el impacto de las actualizaciones de última hora, ya que la audiencia 
suele estar al tanto de los eventos casi en tiempo real a través de sus dispositivos 
móviles. 

Este ejemplo muestra cómo el poder de las redes sociales y la información 
en línea ha transformado la dinámica de la cobertura de noticias en vivo, 
desplazando a los medios tradicionales como las fuentes principales de noticias 
de última hora. 

La inmediatez fomentó un sentido de comunidad y pertenencia. Los 
oyentes compartían simultáneamente la experiencia de recibir información, 
noticias y entretenimiento, lo que generaba una sensación de conexión y 
solidaridad. 

La radio fue un vehículo esencial para la difusión de la cultura y las artes. 
Programas en vivo, conciertos, obras de teatro radiadas y entrevistas con figuras 
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destacadas del ámbito cultural eran transmitidos al instante, democratizando el 
acceso a la cultura y enriqueciendo el acervo cultural de la audiencia. Con el paso 
de los años el desaliento ha llegado al dial al ver que videos producidos desde 
dispositivos móviles ya anuncian lo querido anunciar como novedad en el dial.  

La profesora Lidia Camacho60 ha sido directora de medios de comunicación 
sonoros en su país, México y sobre este capítulo, señala:  

 
“En sus inicios, la radio se destacó por su capacidad para ofrecer noticias y 
entretenimiento al instante, gracias a la transmisión en vivo a través de las ondas 
hertzianas. Este papel de inmediatez ha sido fundamental en su éxito histórico. Sin 
embargo, la llegada de la televisión y, más recientemente, de Internet ha transformado 
el medio de manera significativa. A pesar de las innovaciones que de manera natural 
ha venido sufriendo la radio, este medio enfrenta varios desafíos. La competencia con 
las redes sociales y las plataformas de noticias en tiempo real han reducido su papel 
como la principal fuente de noticias de última hora. Las redes sociales ofrecen una 
velocidad de actualización que las frecuencias tradicionales no pueden igualar, 
debido a las limitaciones inherentes en el proceso de producción y transmisión en 
vivo. 
 
La radio, que en tiempos pasados se erigía como el bastión de la inmediatez 
informativa, experimenta hoy un perceptible declive, que puede ser atribuido en gran 
medida a la pérdida de su característica más distintiva: la capacidad de proporcionar 
noticias al instante. Este fenómeno, que alguna vez la hizo una plataforma de 
referencia para la transmisión de eventos, ha sido desafiado y superado por la 
voracidad de las tecnologías emergentes. 
 
En la era digital, la proliferación de medios electrónicos y redes sociales ha 
transformado la forma como consumimos información. Plataformas como Twitter, 
Facebook y TikTok permiten una difusión de noticias casi instantánea, ofreciendo una 
velocidad de actualización que supera al medio tradicional. La inmediatez, que en el 
pasado era sinónimo de la radio, ha sido absorbida por estos canales digitales, donde 
la información puede ser publicada y compartida al instante, directamente desde 
cualquier rincón del mundo. Esta transición ha reducido el papel de la radio en la 
cadena de transmisión de noticias, relegándola a una función más complementaria 
en comparación con la velocidad de las redes sociales. 
 
A pesar de la popularidad del podcast y las plataformas de streaming que han surgido 
como una evolución natural del formato radiofónico, estos medios no pueden 
competir con la rapidez de las redes sociales en la difusión de las noticias de última 
hora. Los podcasts, a menudo diseñados para el análisis profundo y la discusión más 
elaborada de temas, no suelen servir como la fuente primaria de noticias de último 
momento. Su naturaleza on-demand y su formato a menudo grabado limitan su 
capacidad para ofrecer una respuesta instantánea a eventos actuales, colocándolos 
en una posición secundaria frente a la inmediatez que exigen las noticias de última 
hora. Aunque los podcasts y el streaming no reemplazan por completo a la radio, se 

 
60 Lidia Camacho es comunicóloga, investigadora, profesora y ensayista. Se ha dedicado a la 
investigación sobre arte sonoro. En su labor en el servicio público ha sido directora de Radio 
Educación, estación pública cultural y del Festival Internacional Cervantino. 
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ha alterado el panorama de los medios de comunicación, brindando a los oyentes 
más opciones y control sobre su experiencia. 
 
Por otra parte, es importante subrayar que, en muchos países de América Latina y el 
Caribe, las crecientes regulaciones gubernamentales han añadido otra capa de 
complejidad al panorama mediático. Las normativas que exigen a las emisoras una 
verificación exhaustiva de las noticias antes de su difusión han introducido un retraso 
significativo en la transmisión de la información. Este proceso de verificación, aunque 
crucial para mantener la credibilidad y evitar la propagación de noticias falsas, coloca 
a la radio en desventaja frente a la instantaneidad, a menudo desregulada de las 
redes sociales. Conviene señalar que las cuentas de Twitter o Facebook de periodistas 
de prestigio o de instituciones formales (entidades de gobierno o privadas, colectivos 
u organizaciones no gubernamentales) sí ofrecen esa certeza, no así los millones de 
cuentas que ya como puppets o francamente bots, desinforman, con o sin segundas 
intenciones. 
 
La radio enfrenta un entorno mediático complejo y desafiante, que requiere una 
adaptación proactiva y estratégica. Abordar estos desafíos mediante la innovación 
tecnológica, la adaptación a los nuevos hábitos de consumo y la mejora continua en 
la calidad y la relevancia del contenido será crucial para que el medio siga siendo 
valioso y competitivo en el futuro. 
 
Al integrar las tendencias digitales y mantener su enfoque en la calidad y la 
personalización, la radio puede encontrar nuevas formas de conectar con su 
audiencia y seguir desempeñando un papel importante en el paisaje mediático 
global”. (Comunicación virtual, Camacho, L. junio de 2024). 
 

La oscuridad sobre el dial  
 
En una era donde las informaciones son accesibles instantáneamente a través de 
internet y las redes sociales, los oyentes pueden optar por estos medios más 
rápidos para mantenerse informados. La radio podría quedar relegada a un 
segundo plano, vista más como un medio de entretenimiento que de información. 
En tal sentido, ¿debe el dial reflexionar sobre seguir luchando por ser un medio 
inmediato?  

Los oyentes que solían sintonizar para obtener noticias de última hora 
pueden migrar a otros medios que satisfagan mejor su necesidad de información. 
Esto podría resultar en una caída en las cifras de audiencia, afectando la viabilidad 
económica de las estaciones y esta posibilidad citada no dista de la realidad.  

El medio de comunicación se resiente por distintas vías y una con otra, 
sumadas, lesiona los intereses radiofónicos. La inmediatez, como variable que 
se aleja del dial, no solo se aparta de su esencia, sino que lo desmorona, lo 
fractura, lo erosiona, lo corroe, lo marchita y le fulmina uno de sus ventrículos 
vitales.  

La radio ha sido tradicionalmente una fuente confiable de noticias debido a 
su capacidad para transmitir información en tiempo real. Si pierde esta capacidad, 
también puede perder parte de su credibilidad y confiabilidad. Los oyentes 
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pueden percibir al dial como un medio menos ágil y, esta percepción negativa, 
puede minar la confianza de la audiencia. 

La pérdida de inmediatez también puede afectar negativamente a los 
ingresos publicitarios de las estaciones. Los anunciantes valoran los medios que 
pueden ofrecer una audiencia comprometida y activa. Si la radio pierde su 
capacidad para atraer a oyentes interesados en noticias de última hora, los 
anunciantes pueden redirigir sus presupuestos hacia medios digitales y 
plataformas en línea. Esto puede resultar en una reducción de los ingresos 
publicitarios para las estaciones. 

La radio se enfrenta al desafío de innovar y adaptarse para compensar la 
pérdida de inmediatez. Esto puede implicar una mayor integración con 
plataformas digitales, la creación de contenido exclusivo y la utilización de 
tecnologías emergentes como podcasts y transmisiones en línea. Los medios 
sonoros pueden reinventarse para ofrecer valor añadido a sus oyentes, 
destacándose en áreas donde los sistemas digitales no pueden competir, como la 
profundidad del análisis, la calidad del contenido y la conexión emocional a través 
de la voz humana. 

En lugar de aferrarse a un pasado glorioso, el dial puede evolucionar para 
aprovechar las oportunidades del presente y del futuro, asegurando su lugar en 
el panorama mediático por muchos años más. 
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CAPÍTULO 20 
EL VÉRTIGO DEL FUTURO 

 
 
 
 
 
La conexión permanente entre lo físico y lo digital ha redefinido la forma en que 
interactuamos con la información. Mientras la humanidad se aventura en viajes 
espaciales, experimenta con la telepatía y adapta su vida cotidiana a los 
dictámenes de algoritmos, los medios de comunicación enfrentan el reto de 
reinventarse para no desaparecer en la marea del cambio. 

En este panorama de evolución constante, la radio se encuentra en una 
encrucijada. En lugar de temer la transformación, debe abrazarla, comprender sus 
implicaciones y adaptarse a las nuevas formas de consumo, donde la 
personalización, la interactividad y la inteligencia artificial redefinirán el acto de 
escuchar. ¿Cómo será el dial del futuro? ¿Qué rol jugarán las audiencias 
hiperconectadas? ¿Podrá el dial expandirse más allá del sonido? 

Este texto es una invitación a imaginar el porvenir del medio radiofónico en 
un escenario de cambios sin precedentes. No se trata solo de predecir avances 
tecnológicos, sino de comprender cómo estos impactarán en la programación, la 
producción y la relación con los oyentes. Porque si algo ha demostrado la historia 
de la radio, es que su esencia no radica en la tecnología que la soporta, sino en 
su capacidad de adaptarse y seguir contando historias en cualquier escenario, 
incluso en los confines del espacio. 

El mundo ha transitado de las masas a los nichos, de los puntos y los bits 
a modas personalizadas; supermercados sin espera, zapatos que orientan 
destinos, liderazgos virtuales que dictan estructuras de atención. Los viajes 
espaciales, el descubrimiento de fenómenos OVNI, la posibilidad de cohabitar 
con extraterrestres, el descontrol del cambio climático, la telepatía y otros 
avances vertiginosos se incorporarán, en pocos años, a la cotidianidad de 
nuestras vidas. Y los medios sonoros esencialmente humanos y vibrantes, no 
serán ajenos a esta realidad. 

La radio, en su poderosa capacidad de conexión y cercanía, debe 
comprender, incorporar y comunicar el futuro incierto que se despliega a escala 
planetaria. Sin embargo, muchas veces el porvenir se percibe como una amenaza 
que acecha al dial, sin reparar en que es precisamente esta mirada temerosa la 
que socava su existencia. El miedo no debe alejarnos de la ilusión ante el cambio. 
Y, sin embargo, el dial parece hoy rezagado frente a la modernidad.  
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El mundo avanza, impulsado por conceptos como el Internet de las cosas61, 
donde los objetos se integran y transforman nuestras vidas. En este nuevo 
escenario, los medios de comunicación no serán la excepción: las emisoras, 
particularmente en su oferta programática, deberán adaptarse a esta lógica 
inminente.  
 
La vida cambia, los contenidos de los medios se transforman 
 
La programación ya no será propuesta por un comunicador o entendido en temas 
sonoros sino más bien por una suerte de algoritmos o por sensores cerebrales. 
Además, la oferta del dial se alimentará de saberes distintos a la comunicación 
social y en ella intervendrán físicos, matemáticos, asistentes virtuales, inteligencia 
artificial y la robótica.  

La futura sociedad posthumana hará posible que las personas conectadas a 
dispositivos de escucha, desde sus propios impulsos cerebrales, sintonicen 
canales de audio de su preferencia. Esta nueva noción de programación ordenará 
al cerebro, a partir de las huellas digitales de cada oyente, a que se contacte con 
cualquier medio en el mundo vía online y permita acceder a contenidos 
específicos bajo demanda. Esta predicción basada en impulsos cerebrales parece 
imposible de creer, pero solo basta acercarse a prospectivas por venir para 
entender que esta realidad está más cerca que lejos.   

La radio tal y como la conocemos podría tener nuevas denominaciones y 
componentes más allá de la voz, música, efectos y silencio. Se asistirá a la 
reformulación de géneros y formatos, potenciando la creatividad temática. 
Internet será regulado, aumentando los costos para la creación de medios 
personales. La publicidad en los medios tradicionales disminuirá, mientras que 
el comercio electrónico se convertirá en la nueva plataforma publicitaria. 
 
Cambios en programación, cambios en las audiencias  
 
Los cambios sociales cambiarán a las emisoras y sus discursos. Los medios de 
comunicación, en general, se “rendirán” a las audiencias, construirán sus ideas, 
ahora sí, alrededor, junto y con ellas. La innovación seguirá siendo oxígeno para 
el medio de comunicación y en adelante, el mundo siempre estará en Beta, en 
prueba. 

La violencia electrónica hará que se creen más audios para procurar la 
supervivencia de la especie humana. Los espacios sonoros de turismo aumentarán 
exponencialmente. El cambio climático afectará los comportamientos humanos, 
entonces, habrá miles de emisoras dedicadas a temáticas relacionadas con el 
medio ambiente.  

 
61 El concepto de Internet de las cosas fue propuesto por Kevin Ashton en el Auto-ID Center del MIT 
en 1999. 
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Comenzará la era del turismo espacial y aumentarán los programas 
radiales sobre dicha experiencia y se realizarán de manera cotidiana emisiones 
en vivo y en directo desde el espacio. Todo lo anterior ocurrirá en el futuro y el 
que no se participe en ello no quiere decir que no vaya a existir.  

Gracias a los avances médicos las personas vivirán más años, en tanto, las 
experiencias radiales se modificarán para atender a nuevos auditorios. El texto 
sonoro tendrá una gran acogida en personas de entre 90 y 110 años, las formas 
de narrar, por tanto, cambiarán y el medio no será viable sin ayuda de soportes 
biónicos o sentidos ampliados, por ejemplo, para facilitar la escucha entre esos 
nuevos públicos.  

Las personas cada vez tendrán más tiempo libre. Los trabajos escasearán y 
el ludismo recogerá todas estas experiencias que buscan pasar el tiempo 
empleándolo en alguna actividad, entonces, las estaciones tendrán un público 
ávido de entretenimiento, información y participación. 

Un oyente podrá ser “leído” por el dispositivo desde el que escucha. El 
receptor conocerá su estado de ánimo y de manera autónoma la frecuencia que 
sintoniza podría cambiarse. Así, una frecuencia autónomamente hará que un 
oyente feliz reciba contenidos que le acompañen en su sentimiento, que 
refuercen su felicidad y una condición depresiva hará que el aparato tecnológico 
de la escucha cambie de forma independiente su frecuencia o contenido para 
modificar el estado de ánimo de quien escucha y, por ejemplo, persuadirlo a 
pasar a un momento más saludable para su vida. Entonces, ¿para qué programar 
las estaciones?  

El “oyente” percibirá y no necesariamente sólo escuchará las noticias ¿Y 
cómo se hará todo ello? Las noticias dejarán de ser solamente escuchadas y serán 
tocadas ¿Por qué?, porque digitalizar y expandir los sentidos más allá del cuerpo 
humano será un sueño cumplido para la ciencia.  

Oler, palpar y sentir desde la escucha a través de un dispositivo móvil será 
posible. Las noticias que reporten los olores dejados por una explosión se podrán 
“olfatear” a través de un dispositivo móvil. El rocío de una visita guiada por un 
locutor a una catarata “mojará” a cualquier oyente, esté donde esté.  

La realidad aumentada permitirá a los oyentes “caminar” virtualmente por 
los lugares descritos en los espacios sonoros. Los equipos receptores traducirán 
cualquier mensaje al idioma local automáticamente y esos mismos dispositivos 
de escucha podrán grabar audios autónomamente, basándose en los gustos del 
usuario. Resulta evidente que, aunque parezca del otro mundo, las personas 
sordas escucharán y participarán en la radio sin necesidad de usar tecnologías 
complejas. 

 
Transformación en informativos y en cabinas de emisoras 
 
La radio informativa programará sus contenidos no solo a partir del sonido, ella 
comunicará sus ideas desde propuestas basadas en sentidos externos, nuevos y 
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ampliados como los proporcionados por la realidad aumentada y los que pueda 
aportar la IA. 

Los implantes de chips permitirán grabar paisajes sonoros y controlar el 
dial desde el cuerpo usando aplicativos que modificarán registros de voz, 
ofreciendo múltiples tonalidades. 

Las ediciones de sonido se realizarán de manera telepática y en el futuro 
cercano grabar audio y video desde la ropa, será asunto menor. Las 
composiciones y arreglos musicales podrán ser hechos por la comunidad, sin 
necesidad de músicos o profesionales en esas áreas mejorando, incluso, lo que 
hoy hace una IA.  

La teletransportación62 de las informaciones o de invitados a cabina será 
cotidiana.  

Los modelos predictivos serán los grandes aliados de medio informativo. 
Humanoides, androides, bots y robots estarán en el estudio de las emisoras. Se 
mezclarán humanos con humanoides para la presentación de noticias. Los robots, 
contrario a los humanos, serán capaces de localizar, en instantes, informaciones 
de interés personalizadas para cada uno de los oyentes y así, distribuirlas punto 
a punto para cada dispositivo de la escucha.  

Interpretar o programar datos precisos a públicos híperlocalizados hará 
diferentes a cada una de las estaciones informativas que tendrán que valerse de 
nuevos saberes para cumplir su tarea diaria. En pocos años, el oyente controlará 
toda la experiencia de la escucha.  

En el futuro no hará falta tener un receptor tradicional. La información estará 
en el “aire”, entonces, habrá que profundizar en el análisis, la convergencia, en 
algo más que reportar. 

Las cabinas de emisoras ya no requerirán grandes inversiones en 
insonorización, gracias a innovaciones tecnológicas. Muchas emisoras estarán 
ubicadas en edificios inteligentes. Sus paredes reflejarán videos de locutores e 
invitados en vivo, permitiendo la interacción desde dispositivos innovadores. Y 
así mismo, el uso de aparatos biónicos eliminará la necesidad de acondicionar 
espacios para la emisión y captura de sonidos. 

Hologramas inundarán las cabinas y se reflejarán en todas las superficies, 
permitiendo una interacción más inmersiva. Los colores de pisos, paredes y 
decorados de un medio de comunicación cambiarán autónomamente si así se 
desea. Las fachadas de emisoras usarán estampados electrónicos para aportar 
información actualizada. Con el uso de las impresoras 3D, las emisoras podrán 
imprimir su propio transmisor y antena en tamaños reducidos. 

Los micrófonos tendrán discos duros y capacidades autónomas. Las salas de 
emisión conectadas a la red proporcionarán información en tiempo real. Las 
mesas porta micrófonos inteligentes conectadas vía Bluetooth, registrarán 

 
62 La palabra “teleportation” la creó el escritor e investigador estadounidense Charles Fort a 
principios de la década de 1930. Usó la palabra para describir la conexión entre misteriosas 
desapariciones y apariciones en distintos lugares del mundo. 
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noticias, datos y estadísticas para alimentar los contenidos programáticos, así 
como las consolas autónomas tomarán decisiones por sí mismas, reduciendo la 
necesidad de operadores de sonido. Todos los dispositivos de escucha avanzados 
ofrecerán información adicional, enlaces y estadísticas en tiempo real. 
 
Herramientas y dispositivos futuristas para la radio 
 
El futuro es fascinante, pareciera ser, como dice el científico, José Luis Cordeiro, 
de ciencia ficción. Las dinámicas de cambio mundial llaman a los radialistas a 
cambiar en el cambio para fascinarse por las novedades que rodearan al medio 
de comunicación. Estas son algunas herramientas que serán comunes a las 
estaciones:  
 
• Visores de Realidad Virtual para realizar recorridos inmersivos. 
• Dispositivos con IA conocerán más a las audiencias. 
• Nuevos sentidos fuera del cuerpo para escuchar de manera diferente e 

interactuar con las audiencias. 
• Nanotecnología aplicada a las comunicaciones, con etiquetas y sensores para 

medir la audiencia en tiempo real. 
• Dispositivos remotos para programar el medio de comunicación. 
• Proyección de holografías que serían llevados al aparato receptor. 
• Plataformas holográficas para fijar puntos de transmisión. 
• Escritorios inteligentes interactuando con los usuarios. 
• Inteligencia artificial personalizada: locutores virtuales que personalizan el 

contenido para cada oyente. 
• Interfaces neuronales que harán posible a los oyentes controlar las 

transmisiones con sus pensamientos. 
• Superficies interactivas que harán posible que los oyentes manipulen 

hologramas de contenido. 
• Estudios de grabación virtuales donde los locutores y músicos se reúnen en 

entornos de realidad virtual para crear contenido. 
• Simulación de entornos, creación de paisajes sonoros y visuales que 

acompañan la transmisión, sumergiendo al oyente en diferentes mundos. 
• Asistentes de voz inteligentes que interactúan con los oyentes y proporcionan 

contenido adicional bajo demanda. 
• Transmisiones específicas para diferentes regiones, adaptadas cultural y 

lingüísticamente. 
• Realidad extendida (XR): combina realidad virtual, aumentada y mixta para 

experiencias de transmisión completamente inmersivas. 
• Dispositivos que ajustan la transmisión según el estado emocional del oyente. 
• Sistemas de derechos de autor basados en blockchain para asegurar y 

distribuir contenido. 
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• Integración de aromas, temperaturas y texturas en la experiencia de escucha. 
• Inteligencias artificiales que crean contenido original basado en tendencias y 

preferencias del público. 
• Sistemas que anticipan las preferencias de los oyentes y ajustan la 

programación en tiempo real. 
• Ajustes de audio que se adaptan al perfil genético del oyente para una 

experiencia óptima. 
• Dispositivos que transmiten contenido directamente al cerebro, eliminando 

la necesidad de dispositivos físicos de escucha. 
 
La radio del futuro no es una simple continuación de lo que conocemos hoy; es 
una transformación radical impulsada por la convergencia tecnológica que 
redefine no solo la manera en que se produce y transmite el contenido, sino 
también cómo la audiencia lo percibe e interactúa con él. Esta evolución, aunque 
fascinante, implica un reto ineludible: adaptarse o quedar rezagada. 

El camino está lleno de incertidumbre, pero también de oportunidades sin 
precedentes. La radio que abrace estas innovaciones podrá expandir sus 
horizontes, reinventarse y seguir siendo un medio relevante en la era digital. Sin 
embargo, si ignora estos avances, corre el riesgo de perder su lugar en la 
conversación global. El futuro es ahora, y las frecuencias deben decidir si quieren 
ser protagonistas o un eco del pasado. 
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EPÍLOGO 
DESPUÉS DEL SUSURRO, LA RESPIRACIÓN 

 
 
 
 
 
La radio que conocimos —la del dial que crujía en las madrugadas, la de la antena 
obstinada sobre el techo y la voz que ordenaba el día— ha llegado a su umbral. 
No como quien cae, sino como quien muda de piel. Este libro ha recorrido veinte 
razones que explican su declive, pero declive no es sinónimo de desaparición. Es, 
más bien, el nombre técnico de una transformación. 

Decaen las formas, no el medio. Muere la costumbre de esperar el boletín 
en punto, pero nace la alerta sonora personalizada; se apaga la hegemonía del 
locutor único, pero florecen las comunidades de voz distribuida; se debilita la 
parrilla rígida, pero se fortalece la curaduría algorítmica y humana que 
acompaña a cada oyente en su trayecto íntimo.  

Volver a la vida, entonces, no implica restaurar lo que fue, sino 
comprenderlo con lucidez. La nostalgia, si se vuelve método, ilumina; si se vuelve 
refugio, inmoviliza. Este epílogo convoca a lo primero: a una arqueología 
productiva del sonido. Porque solo quien reconoce las ruinas distingue los 
cimientos que merecen persistir. 

Que mueran algunas formas actuales no es tragedia, sino condición 
biológica de los medios. Cada tecnología comunicativa atraviesa ciclos de 
hegemonía, adaptación y convergencia. La imprenta no abolió la oralidad; la 
televisión no silenció la radio; internet no clausuró el relato sonoro. Lo que ocurre 
es más sutil: el centro se desplaza y obliga a reimaginar el oficio. Para los 
radialistas de América Latina y el Caribe —territorio donde la radio ha sido 
escuela cívica y plaza pública—, el desafío es doble: preservar la función social y 
reinventar la forma narrativa. Allí reside la promesa: en la intersección entre 
memoria y futuro. 

Así, El declive es un umbral. Declinar es inclinarse para ver mejor el suelo 
que pisamos y el cielo que viene. La radio que conocimos cambia; la radio que 
necesitamos emerge. Volver a la vida significa aceptar que el tiempo pasado ya 
pasó, y que su comprensión es la única llave para insertarse en el porvenir. Si el 
susurro se afina, si la escucha se educa y si la palabra recupera su vocación de 
servicio, la radio seguirá respirando —no como eco de lo que fue, sino como 
promesa de lo que aún puede decir. 
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